I 




























Para gozar 


1 I lunel Subt'lm ial 
¿íciendaun,locke\ ( lub Internacional 
Paítalo mas nuestro. 


Vmbd^ttn pata go/at 
I )e lo nui^iwjo mejor. 


I 



DETRAS DE LA ESCENA 


Una revista siempre debe cuidar su tono. 
Es decir, debe mezclar los ingredientes que 
le da la actualidad para componer , armar, 
crear la publicación de acuerdo con su pro¬ 
pia personalidad. Esto nunca se descuida, sea 
GENTE o el “National Geographic". Hay 
que responder y ser fiel a la filosofía perio¬ 
dística que nos distingue, ya que de otra ma¬ 
nera andaríamos de vereda en vereda y cae¬ 
ríamos en la hibrídez. Pero hay veces en que 
los hechos son de por si tan fuertes o dra¬ 
máticos que invaden la jurisdicción profesio¬ 
nal, arrasan con pequeñas posturas perio¬ 
dísticas. . . Este 10 de abril de 1972 irrumpe 
en las páginas de GENTE, quiebra toda dosis 
de equilibrio, no es una nota más sino un 
doloroso estado emocional que al final de 
cuentas se vierte en fotos y letras. El Dia 
Negro de Argentina, dijimos muchos de los 
que nos reunimos para resolver. Y como asi 
lo sentimos, así también lo decimos. Todo ha 
quedado chico ante las terribles noticias del 
lunes 10. Prácticamente hemos debido hacer 
dos revistas, puesto que la que veníamos ha¬ 
ciendo hasta ese lunes no respondía para 
nada a lo que se vivía afuera y sobre todo 
dentro de nosotros a partir de las 9.30 de la 
mañana de ese dia. La noticia del asesinato 
del general Sánchez en Rosario nos marcó la 
necesidad de salir hacia allí. Los mismos hom¬ 
bres que debían tomar el avión particular 
hacia allá, en su viaje a Morón para embar 
carse, escucharon el tiroteo —desde la auto¬ 
pista General Ricchieri — entre terroristas y 
policías, que prologó el asesinato a mansalva 
del doctor Sallustro. De allí en adelante, aquí 
en la redacción hubo que hacer esfuerzos 
para salir del estupor la depresión y ponerse 
a trabajar para que este número esté en 
vuestras manos. Fue un cierre confuso, con 
noticias falsas, con rumores, con gente que 
salía disparando para nada, para volver con 
una frustración. Ese lunes dramático ya tenía 
un precedente: Mendoza. La ciudad cuyana 
se había convertido en una hoguera. Aquí 
debemos hacer justicia y agradecer al diario 
“Mendoza " el servicio fotográfico que nos 
cedió, ya que nuestros enviados llegaron des¬ 
pués de comenzados los disturbios. Y ahora 
nos queda sólo espacio para pedir perdón por 
un “robo". El título de la exclusiva nota del 
estreno de "El Padrino", en Nueva York —"El 
Love Story del 72"—, no es nuestro. Lo vi¬ 
mos en la revista "Gaceta", nos pareció el 
más acertado para titular ese fenómeno que 
es la película de Marión Brando, y lo pusimos. 



Mendoza: El comienzo de la semana negra. 



Asesinato de Sánchez. Otro eslabón de la 
cadena del terror. 


Ésta vez las dos notas más importan¬ 
tes de la revista van sin firma. Simple¬ 
mente porque para eso tendríamos que 
poner los nombres de todos los que for¬ 
man el departamento de redacción y fo¬ 
tografía de GENTE, que trabajaron sin 
pausa 48 horas seguidas. 

Hasta la próxima. .. 


GENTE 




Director Ejecutivo . Aníbal C. Vigil 

Director Editorial Carlos Fontanarrosa 
Jefe de Redacción: Eduardo A. Maschwitz 


' oamuei laeioiung 
de Redacción } Héctor L. Zabala 


Prosecretaría de Redacción; 

Julia Constenla 
Redactores: Renée Sallas, 

Rodolfo E. Braceli, Alfredo Serra y 
Emilio Giménez Zapiola. 
Productora de Servicios Especiales: 
Mónica Sánchez Cañé. 
COLABORADORES: Víctor Sueiro, Mariano 
Grondona, Jorge Monti, Geno Díaz Pepe 
Pena, Alberto Ledesma, Siv Ekerert, Jor¬ 
ge de Luján Gutiérrez, Dimas A. Suárez, 
Carlos Barraza y Marcela Lovey. 
Corresponsal en Nueva York: 
Alberto Oliva. 

Departamento Fotográfico: 
Director: Francisco Vera. 
Coordinación: Ernesto Carrefto. 


Fotógrafos: 

Carlos Abras, Ricardo Alfieri, Gabriel Aiva 
rado. Jorge Díaz, Eduardo Frías. Anto¬ 
nio Legarreta, Juan Mestichelli, Humberto 
Speranza y Aldo Alessandrini. 
Director de Arte: Lorenzo Carballo. 
Díagramadores: 

Alfredo Misiti. Horacio A. Fernández 
y Silvia N. Muises. 


Secretario General Ejecutivo: 

A. Mantovani. 

Gerente Administrativo: 

Carlos Aller Atucha. 

Gerente de Ventas: 

Juan Carlos Fernández. 

COORDINADOR OENERAli 

Alfredo Basa lo. 

JEFE DE PUBLICIDAD: 

Jorge Arigos. 

Promotores: 

Enrique J. Amigo y Hebe Mazza de Caro. 
DIRECTOR DE TALLERES: Jorge Terra. 


13 DE ABRIL DE 1972 






























ROSARIO. LUNES 10 DE ABRIL. 9.15 HORAS. 

ASESINAN AL 
GENERAL SANCHEZ 

EL TERRORISMO COBRO ALEVOSAMENTE OTRA VICTIMA. 
EL GENERAL JUAN CARLOS SANCHEZ FUE ACRIBILLADO 
EN ROSARIO EN UN DIA QUE PASARA 
A LA HISTORIA COMO UNO DE LOS MAS NEGROS. 


• UNA NUEVA VICTIMA. La carrera 
de la violencia esta vez arrastra tras la 
vandálica metralla la vida de 
Juan Carlos Sánchez. Era comandante del 
Segundo Cuerpo de Ejército. 








RUMBO A BUENOS AIRES. 
Los restos de Sánchez ya están embarcados 
en el Tango 44. Ahora sólo 
quedaba el dolor de una familia y el 
estupor de todo el Dais. 


EL LLANTO DE UN HOMBRE. Es el hijo mayor del general Sánchez. Está 
en Rosario, poco antes de las cinco de la tarde del lunes, cuando 
los restos del comandante del Segundo Cuerpo 
de Ejército eran llevados a Buenos Aires. Cuando López Aufranc lo 






PASO A PASO, METRO A METRO, COMO 


























































ASESINARON AL GENERAL SANCHEZ 



Son las 9 horas 14 minutos del 
lunes 10 de abril. El general 
Juan Carlos Sánchez sale de su 
casa de la calle Boulevard Oro- 
rto 836. Vive en el cuarto piso. 
De allí a la sede de su coman¬ 
do del Segundo Cuerpo de Ejér¬ 
cito hay dos cuadras y media. 
Los semáforos alargan el cami¬ 
no, obligándolo a girar toda la 
manzana de su casa. El subofi¬ 
cial Berenech, 45 años, ya está 
al volante. Siempre Sánchez sa¬ 
lía a la misma hora. Inician el 
trágico .recorrido. El Falcon ne¬ 
gro, chapa 340.648. de la Ca¬ 
pital, doblará por Rioja. para to¬ 
mar Alvear y después Córdoba. 
En ésta y la intersección con 
Moreno está la sede del Co¬ 
mando. 
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INMOVIL TESTIGO 

DE UN HORROR 

~* 

DETENIDA DEFINITIVAMENTE SU MARCHA 
CONTRA LA PARED, EL AUTOMOVIL 
MUESTRA LAS HUELLAS DE LOS 
BALAZOS, DEL FEROZ ASESINATO. LOS 
CRISTALES DESTROZADOS 
Y UNA CONSIGNA DE 
VIOLENCIA, DE CRIMEN, 

QUE NOS ESPANTA. ALLI QUEDO, DURANTE 
TODO UN LARGO DIA, 

SOBRE EL PESADO SILENCIO DE 
LA CALLE ALVEAR. EL 
AUTOMOVIL QUE CONDUCIA AL 
GENERAL SANCHEZ ES TESTIMONIO Y 
EJEMPLO DE UN HORROR. 






Maóana gris, con nubarrones cu¬ 
briendo el sol. El amplio bulevar de 
palmeras y plátanos se abría al 
sonido de las bocinas y al paso 
presuroso de las mujeres que acu¬ 
dían a sus compras matinales. El 
general cerró la puerta del ascen¬ 
sor y los tres hombres de custo¬ 
dia. robustos, armas bajo el saco, 
saludaron mientras desentumecían 
las piernas golpeando sobre las 
baldosas de la acera. Celestino Bar- 
neche, un suboficial del Ejército, 
ya estaba sentado frente al volan¬ 
te del Falcon negro. Todos los dias 
el mismo recorrido, dar vuelta a la 
manzana, cinco cuadras y el Co 
mando. La custodia permaneció 
frente a la casa de siete pisos. El 


general Sánchez no la utilizaba 
para su cotidiano desplazamiento a 
sus oficinas. ¡Total, es tan cerca! 
Se acomodó en el asiento de atrás, 
en el costado derecho. Barnecha 
emprendió una lenta marcha por 
el bulevar, dobló por Rioja y no 
vio un automóvil claro Peugeot que 
comenzó a seguirlo, también muy 
lentamente. Tampoco vio cómo uno 
de los ocupantes del Peugeot, el 
que estaba ubicado en la parte tra¬ 
sera del vehículo, abria la tapa del 
techo y comenzaba a erguirse en su 
asiento con una poderosa metralle 
ta en las manos. 

Rioja y Córdoba. El Falcon del 
general dobla la esquina y se sor¬ 
prende al encontrar atravesada una 



camioneta Chevrolet. Apenas puede 
pasar entre ella y un montón de 
escombros de una obra en cons¬ 
trucción. amontonados sobre la ve. 
reda. Fero ya es tarde. Bajo el cie¬ 
lo cubierto de nubarrones el hom¬ 
bre ha sacado al aire su metralle¬ 
ta y tiene tiempo para apuntar y 
apretar el gatillo. Otro de los ex 
tremistas se baja corriendo, pasa 
por el otro lado de la camioneta 
y tirotea despiadadamente a los 
ocupantes ¿el Falcon. El vehículo 
del general se mueve sinuosamen 
te. con el chofer herido por una 
tala que le éntró por la espalda. 
Algunos testigos sostienen que el 
general intentó una maniobra de¬ 
fensiva. pero las balas disparadas 


con una trágica puntería impidieron 
sus movimientos en busca del ar 
ma. Barneche cae sobre el votan 
te. con los ojos aún abiertos, tra¬ 
tando de escapar a la despiadada 
persecución. A su lado corre el ex¬ 
tremista que no cesa de disparar. 
Cuando el Falcon llega desbocado 
a la intersección de Alvear y Cór¬ 
doba. una bala no da en el blanco. 
Sigue su camino de muerte para 
herir en el pecho a Dora Cucco de 
Araya, que atiende el quiosco de la 
esquina. El extremista inicia su ca¬ 
rrera hacia atrás, a reunirse con 
sus cómplices del Peugeot, que es¬ 
peran en Rioja con el motor en 
marcha. Y el Falcon continúa su 
carrera de muerte atravesando Al- 



Desde este automóvil Peugeot los terroristas dispararon contra el 
general Sánchez. Fue hallado siete horas después. 


El asiento trasero de! Ford Falcon muestra las señales 
de los balazos efectuados durante el trágido atentado. 



La camioneta Chevrolet que obligó al automóvil de Sánchez a disminuir su velocidad cuando fue atacado. 
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vear para ¡r a incrustarse contra 
los muros de una casa que. tan 
trágica como paradójicamente, os¬ 
tenta carteles con la palabra “Cris, 
tiana". 

El Peugeot huye. Algunos veci¬ 
nos se acercan al Falcon y de la 
Asistencia Pública, ubicada a esca¬ 
sos cien metros, acude una ambu¬ 
lancia. La voz de alerta ha sido da¬ 
da en el Comando. Todos los ele¬ 
mentos disponibles del Segundo 
Cuerpo de Ejército se ponen en 
movimiento cerrando rutas, calles, 
vericuetos rosarinos donde pudie¬ 
ran estar los extremistas. La noticia 


corre como reguero de pólvora y 
miles de curiosos intentan acercar¬ 
se al Falcon vencido. El general 
Sánchez es trasladado a la morgue 
del Sanatorio Parque. Ningún cui¬ 
dado médico podrá salvarlo porque 
ya había muerto con los primeros 
disparos. El sulloficial Celestino 
Barneche es conducido a la Asis¬ 
tencia Pública. El comando del Se¬ 
gundo Cuerpo de Ejército, a cuyo 
cargo se encuentra ahora el gene¬ 
ral Anaya, emite varios comunica¬ 
dos donde se da cuenta del asesi¬ 
nato y se insta a la población a 
colaborar y no obstaculizar la ac¬ 


ción de las fuerzas de represión. 

Han pasado apenas veinte mi¬ 
nutos. Sobre el cuerpo de Dora 
Cucco, viuda, sin hijos, de 52 años, 
se inclina su hija Adela, casada con 
el dueño del quiosco. La infortuna¬ 
da mujer es levantada y conducida 
a la funeraria Cafferata, a treinta 
cuadras del hecho. Y Rosario sale 
a la calle conmovido, a inventar 
versiones, a mostrar su estupor por 
el crimen. Se recuerdan las últi¬ 
mas operaciones rastrillo contra ex¬ 
tremistas. la personalidad del gene¬ 
ral Sánchez. A mediodía la gente 
sigue en las calles, abandonando 


un almuerzo que ese dia a todos 
sabría mal. Porque a la una de la 
tarde al crimen rosarino se unían 
las noticias sobre la muerte del 
industrial Oberdán Sallustro. 

LA ACCION MILITAR 

Las rutas cerradas, kilómetros y 
kilómetros de vehículos se amon¬ 
tonaban en ellas esperando la re¬ 
visación militar. Decenas de patru¬ 
llas policiales y militares recorrían 
las calles de Rosario. Y un cordón 
de seguridad acompañaba al pre¬ 
sidente Lanusse desde el aeropuer. 


El dueño del quiosco (en primer plano) muestra las huellas de sangre. Allí murió Dora Cu eco, una victima inocente. 











to hasta la sede del uomanao adon¬ 
de ya habían conducido los restos 
del general Sánchez. Acompañaban 
al primer mandatario los coman¬ 
dantes Sánchez de Bustamante y 
López Aufranc. Desde Santa Fe lle¬ 
gaba el gobernador Sánchez Almey- 
ra para efectuar en Rosario una 
urgente reunión del gabinete pro¬ 
vincial. Tras poner en posesión de 
su cargo de comandante del Se¬ 
gundo Cuerpo de Ejército al ge¬ 
neral Jorge Cáceres Monié. las pa¬ 
labras de Lanusse; "la lucha es en¬ 
tre la subversión y la ¡nstituciona- 


nzacion . ue mmeuiaiu cumm- 
va vuelve a Flsherton y de ahi a 
Buenos Aires. Apenas dos horas 
rosarinas para un dolor nacional y 
una guerra contra el extremismo 
que había cerrado uno de sus capí¬ 
tulos más trágicos. Casi inmedia¬ 
tamente les restos dei general San- 
chez eran conducidos a la Capital 
Federal. 

Eran las 17 horas y cerca del 
hipódromo se escuchaban dispa¬ 
ros. Un cordón policial impedia el 
paso de la prensa por el pasaje 
Tiscornia. En su segunda cuadra 


quena casa varios guerrilleros. Dos 
cayeren heridos. Un oficial de po¬ 
licía era conducido en andas por 
sus compañeros hasta un patrulle¬ 
ro. Cuando los guerrilleros pusieron 
los brazos sobre la nuca, declara¬ 
ron que eran Montoneros: tres hom. 
bres y dos mujeres. Y luego la ten¬ 
sión en aumento, las caras por las 
calles ansiosas, con temor a la os¬ 
curidad, esperando que aún algo 
más grave ocurriera. Pero a las 
20 horas, mientras los patrulla- 
jes seguían con toda intensidad 


atascaban en las rutas, Rosario co¬ 
menzó a morir. La gente huyó a sus 
casa dejando la vía pública a pa¬ 
trullas, periodistas y muy pocos 
curiosos. Se escucharon algunos ti¬ 
roteos. Cuando la prensa llegaba 
al lugar ya todo habla pasado y 
las sombras envolvían la ciudad 
como en la mañana trágica la ha¬ 
bían envuelto los grises nubarro¬ 
nes. 

Juan Albertengo, médico practi¬ 
cante de la Asistencia Pública, da- 
claró a GENTE que el estado de 



A/do Luis Molinari, seguidor de todos los pasos del secuestro del 
teniente general Aramburu; uno de los muchos 
que estuvieron junto al dolor de la familia Sánchez. 

Monseñor Au/etta, amigo de la familia; José Manuel Sarav/a y Marcos 
Alejandro Lanusse, hijo del presidente 
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Barneche era reservado. En piezas 
contiguas a la del suboficial, los 
médicos atendían a los dos monto¬ 
neros heridos en Pasaje Tiscornia. 
Y en la funeraria de la calle Caffe- 
rata se derramaban lágrimas por 
Dura Cucco. A las nueve de la no¬ 
che, la escena que conmovió pro¬ 
fundamente a todos: la madre de la 
mujer, conducida por sus dos hijos, 
llegaba al velatorio. 

Versión de Jacinto Cucco: su her¬ 
mana habla ido a atender el quios¬ 
co para ayudar ai cuñado, ya que 
vivía con él a escasos cincuenta 


metros de donde estaba ubicado el 
negocio. Frente a la puerta del do¬ 
micilio pasó corriendo el extremista 
que disparaba contra el automóvil 
del general Sánchez. Pero nadie 
pudo verle el rostro; nadie pudo 
dar señas de él. El temor atenazaba 
las lenguas de todos los vecinos. 

Cuando la noche se hizo densa 
en las viejas calles rosarinas, sólo 
algunos curiosos esperaban los dia¬ 
rios vespertinos de la Capital. El 
rugido de las motos despertaba 
ecos bélicos a través de puertas y 


ventanas, cerradas a cal y canto. 
Habían llegado por la tarde los in¬ 
tegrantes de la brigada antiguerri¬ 
llera de la Policía Federal que cum. 
plían funciones en Mendoza. Pero 
Mendoza había quedado atrás. Ro¬ 
sario cerraba sus casas quizás para 
intentar olvidar una mañana de pe¬ 
sadilla que a todos había golpeado 
profundamente en el pecho. 

El martes por la mañana algu¬ 
nas guardias de vigilancia habían 
sido eliminadas y las motocicletas 
habían desaparecido da su asiento 


en la calle Córdoba, frente al Co¬ 
mando. El bulevar Orofto de palme¬ 
ras y de plátanos se abría al sonido 
de las bocinas y los caminantes ba¬ 
jo un espléndido sol otoñal. En él, 
los hombres robustos de la custo¬ 
dia montaban aún guardia frente a 
la casa del general Sánchez. La paz 
volvía a desenvolverse tímidamen¬ 
te. Pero era una paz grisácea en la 
que las sombras del estupor se co¬ 
laban como telarañas aprisionando 
el alma de más de un millón de 
rosarinos. 



El dolor. La impotencia. 

El hijo mayor, familiares 
y compañeros de 
promoción del general 
Sánchez, en la capilla 
ardiente instalada en el 
Regimiento I, Patricios, 
de Palermo. 

Alejandro Agustín • 
Lanusse, lleana Bell de 
Lanusse, Olga Lis 
del Valle Herrera (esposa 
del general Sánchez), 
Roberto, su hijo y 
Mercedes, su hija, En el 
cementerio de la 
Chacarita, acompañando 
los restos de una 
victima más de la 
violencia. 

• El ex comandante 
del ejército 

general Julio Alsogaray 
a quien hace menos de 
un año intentaron 
secuestrar se sumó a la 
enorme cantidad de 
personalidades que 
testimoniaron su pésame. 





GENERAL SANCHEZ: 
QUIEN ERA 
Y QUE PENSARA 

EL MILITAR ASESINADO POR EL 
COMANDO EXTREMISTA TENIA CINCUENTA Y DOS AROS Y 
OCUPABA UNO DE LOS MAS ALTOS CARGOS EN EL EJERCITO. 

LA SUYA ES UNA BRILLANTE CARRERA Y FUE 
HONRADO CON UNA CONDECORACION POR EL 
GOBIERNO ITALIANO. EN UNA APRETADA SINTESIS EXPLICAMOS 
QUIEN ERA Y REFLEJAMOS SU PENSAMIENTO. 



El general de división asesinado por los extremistas, 
Juan Carlos Sánchez. Con el presidente brinda por la felicidad efe su hija, 
la noche en que ésta contrajo enlace. 


El general Juan Carlos Sánchez 
tenia cincuenta y dos artos en el 
momento de ser asesinado y era 
el comandante del II Cuerpo de 
Ejército, con asiento en la ciudad 
de Rosario. Junto con los generales 
Lanusse, comandante en jefe del 
arma: Herrera, jefe del Estado Ma¬ 
yor; Sánchez de Bustamante, co¬ 
mandante del ¡ Cuerpo con asien¬ 
to en la Capital Federal; López Au- 
franc, titular del III Cuerpo, con 
asiento en Córdoba, y Ceretti, del 
V Cuerpo, establecido en Bahía 
Blanca, constituía el núcleo de ofi¬ 
ciales superiores que conducen 
a la institución. Pero, en el gene¬ 
ral Sánchez se daba a la vez la 
condición de ser sertalado por los 
círculos políticos como "la figura 
más relevante dentro del ejército, 
luego del general Lanusse". En las 
reuniones de los altos mandos su 
voz era esperada, escuchada y sus 
conceptos meditados, especialmen¬ 
te cuando se referían a la lucha 
contra la guerrilla armada. Al fren¬ 
te del Comando del Segundo Cuer¬ 
po organizó los combates y las 
"operaciones rastrillo" que se reali¬ 
zaron en Rosario y zonas cercanas 


y siempre las llevó a cabo con éxi¬ 
to singular. En muchas oportuni¬ 
dades citó a los periodistas para 
explicarles personalmente cómo es¬ 
taba organizada la guerrilla y cuá¬ 
les eran los medios para luchar 
contra ella. En una oportunidad di¬ 
jo lo siguiente: “El gran defecto 
de las democracias radica en la in¬ 
sensibilidad que suele apoderar¬ 
se de sus integrantes frente a los 
ataques dirigidos contra su estilo 
de vida. Qué paradójico resulta el 
confrontar la forma en que ciertos 
argentinos cuestionan la legitimi¬ 
dad de las defensas con que se ar¬ 
ma nuestra democracia, y en cam¬ 
bio de ello, cómo comparten, dis¬ 
culpan o silencian la represión del 
nuevo orden marxiste en Buda¬ 
pest. Praga y otres tantos luga¬ 
res. Qué triste resulta observar 
cómo los ciudadanos de nuestra 
República invocan los derechos hu¬ 
manos para entorpecer la propia 
defensa de nuestro estilo de vida. 
La lucha contra la subversión no 
se hace en defensa de un gobier 
no determinado ni de un período 
preciso: ia actual situación no se 
ha generado como consecuencia 



del movimiento militar de 1966. 
Es parte de un proceso provocado 
y planificado en el mundo entero; 
y nadie pedria asegurar que la con¬ 
tinuidad institucional lo hubiera 
evitado. Su extirpación se hace co¬ 
mo condición básica e indispensa¬ 
ble para que en el futuro la Repú¬ 
blica pueda ponerse en marcha so¬ 
bre sus naturales carriles institu¬ 
cionales”. 

El general Sánchez era santafe- 
sino. Nació en Villa Guillermina, 
en el norte de esa provincia, el 
25 de setiembre de 1919, e ingre¬ 
só al ejército como cadete del Co¬ 
legio Militar de la Nación el 2 de 
marzo de 1937, donde se graduó 
como subteniente del arma de in¬ 
fantería el 19 de diciembre de 
1940. 

Prestó servicios en el Regimiento 
18 de Infantería, y en el III Ba¬ 
tallón del Regimiento 15 de la 
misma arma. Con el grado de te¬ 
niente revistó después en el Regi¬ 
miento 2 de Infantería, y el 18 de 
marzo de 1952 realizó el curso de 
capitanes en ia Escuela de Infan¬ 
tería. Dos años después cursó es 
tudios en la Escueia Superior de 


Guerra y fue ascendido a mayor 
en diciembre de 1953. 

Ai año siguiente actuó como je¬ 
fe de la Agrupación Aspirantes de 
la Escuela del Cuerpo Profesional 
General Lemos. En diciembre de 
1956 ascendió a teniente coronel, 
y posteriormente fue designado 
profesor permanente de la Escue¬ 
la Superior de Guerra y jefe del 
Regimiento 13 de Infantería. 

Con el grado de coronel se de 
sempeñó en 1960 en el Comando 
en Jefe del Ejército, y en 1961 fue 
designado agregado militar en 
nuestra embajada en Italia. A su 
regreso se lo nombró jefe del 
III Curso de la Escuela Superior de 
Guerra, y a continuación actuó en 
el Estado Mayor General del Ejér¬ 
cito en ia jefatura II del Coman¬ 
do de Institutos Militares; como je¬ 
fe del Departamento III del Co¬ 
mando del Cuerpo de Ejército II 
y como subdirector de la Escuela 
Superior de Guerra. 

En diciembre de 1966 fue ascen¬ 
dido a general de brigada y en fe¬ 
brero del año siguiente pasó a de¬ 
sempeñar el comando de la VIII 
Brinda de Infantería de Montaña. 
En 1968 actuó en el Comando en 







Jefe del Ejército y un arto des¬ 
pués fue designado jefe IV (Lo¬ 
gística) del Estado Mayor General. 

• El 30 de mayo del mismo año 
concurrió a la Jornada de Arma¬ 
mento que realizó el Ministerio de 
las Fuerzas Armadas de Francia, 
en Satory, y efectuó diversas visi¬ 
tas a establecimientos militares e 
industriales de dicho país, Italia, 
Suiza, Holanda, Alemania y Es¬ 
paña. A su regreso fue nombrado 
vocal de la Junta de Calificación 
de Oficiales del Ejército, y el 17 de 
noviembre de 1970 se lo designó 
comandante del II Cuerpo de Ejér¬ 
cito, con asiento en Rosario. Un 
mes después fue promovido a ge¬ 
neral de división y comenzó a ac¬ 
tuar como vocal en la Junta Supe- 
ñor de Calificaciones de la fuer¬ 
za. Además, el general Juan Car¬ 
los Sánchez poseía el título de Ofi¬ 
cial de Estado Mayor, y el 10 de 
diciembre de 1964 el gobierno de 
la República de Italia le otorgó la 
condecoración de la "Orden del 
Mérito", en el grado de Caballero 
Oficial. El general Sánchez estaba 
casado con la señora Olga Lis del 


En marzo de 1971 actuó decidi¬ 
da y decisivamente junto al gene¬ 
ral Lanusse en el derrocamiento 
del presidente Levingston, y en 
los medios políticos e interesados 
en la vida pública del país se co¬ 
nocía su firme posición en favor 
de una democracia vigorosa y en 
su denodada militancia tras el obje¬ 
tivo supremo de la paz nacional. 
Pensaba que únicamente a través 
de las instituciones y de la Cons¬ 
titución se podría conseguirla, pe¬ 
ro una vez erradicada definitiva¬ 
mente la lucha subversiva. “De no 
ser así, que nadie se llame a en¬ 
gaño, por más que se corrijan cier¬ 
tas causas desencadenantes, siem¬ 
pre aparecerán nuevos incentivos. 
La derrota de la subversión no 
puede lograrse definitiva ni drás¬ 
ticamente con el solo accionar 
del gobierno sobre sus motivacio¬ 
nes del momento y el accionar 
del poder armado de la Nación so¬ 
bre sus efectos. Lo fundamental y 
decisivo es el rol que la misma 
ciudadanía debe jugar en su día 
rio trajín: actuando con decisión, 
apoyando con franqueza y aun criti¬ 
cando con desinterés y sentido de 



VIOLENCIA VERSUS TIEMPO 


No hay recuerdo en la historia 
política argentina de una escala¬ 
da tan terrible del terrorismo co¬ 
mo la que se desató en un solo 
día: 10 de abril de 1972. 


• El gobierno estaba reponién¬ 
dose oel "shock" mendocino. Esos 
hechos hablan forzado una revi¬ 
sión a nivel poiitico y económico. 
Se reactualizó la Comisión Coordi¬ 
nadora del Plan Político, se avan¬ 
za en el proyecto de enmienda 
constitucional, se abrevian los pla¬ 
zos para que los partidos com¬ 
pleten su organización y hasta han 
comenzado las conversaciones en 
tomo del tema más espinoso: LA 
CANDIDATURA PRESIDENCIAL. Se 
habla de contactos oficiales con 
dirigentes políticos para una can¬ 
didatura civil. (La Nación 9-4-72.) 


• En el área económica la es¬ 
trategia era aflojar la presión so¬ 
cial, terminología que para algu¬ 
nos miembros del equipo econó¬ 
mico suena a profanación de las 
más puras teorías económicas. El 
presidente no es economista, pero 
entendió este inconveniente, por 
eso la activa participación en la dis¬ 
cusión del tema de uno de sus más 
caros amigos, el ministro Francis¬ 
co Manrique, que tampoco se li¬ 
cenció en Harvard sobre temas eco¬ 
nómico-financieros, pero que andan 
do por el país había “tanteado” 
la dura realidad que enfrentan cen¬ 
tenares de miles de argentinos. 


• Asi se explica la activa partí 
cipación de Manrique en todo el 
proceso que culminaba el domingo 
por la noche en Olivos con una "ins- 
trucción" al equipo económico pa 
ra el estudio de las asignaciones 
familiares y un eventual adelanta¬ 
miento de la aplicación del 10 por 
ciento en los salarios. 


• En todo esto se estaba cuan¬ 
do la guerrilla protagoniza los dos 
absurdos crímenes del lunas, que 
revierten el proceso. Un hálito he¬ 
lado recorre el país. Por un mo¬ 
mento todos perdieron la esperan¬ 
za y aguardaron lo peor, desde la 
dictadura hasta la guerra civil. 


• Todas las miradas se volvie¬ 
ron hacia Lanusse, López Aufranc, 
Carcagno y otros hombres que co 
menzaron a jugar en el terreno de 
las más controvertidas especulacio¬ 
nes. 

El país estuvo en vilo. Los oídos 
se alertaron esperando la primera 
reacción del presidente, que podía 
ser la clave. Y cuando habló en el 
Comando dei Segundo Cuerpo pa¬ 
ra poner en posesión al sucesor del 
general Juan Carlos Sánchez ias 
tensiones comenzaron a disiparse. 


• Cualquiera haya sido su esta¬ 
do de ánimo dto paso a la mesura, 
a la reflexión. 

Casi al mismo tiempo López Au¬ 
franc hablaba en Córdoba con idén¬ 
ticas motivaciones. 


hizo conocer a los dirigentes polí¬ 
ticos el diálogo que había manteni¬ 
do en el avión en que regresaba de 
Rosario con los generales que lo 
acompañaban ya no quedó duda, 
el tremendo impacto había sido ab¬ 
sorbido en aras de un objetivo ma. 
yor. 


• La violencia habia perdido la 
partida, el proceso de instituciona- 
¡ización no se interrumpía. 


• Para algunos agudos observa¬ 
dores era el epílogo lógico. Los crí¬ 
menes del lunes hablan de la ago¬ 
nía y la desesperación de la activi¬ 
dad subversiva. El Gobierno no po¬ 
día caer en ese juego. Contagiarse 
hubiera significado llevar al pais 
al borde del abismo. 

La actitud contó con el aval de 
todos los sectores representativos 
del país, desde las "62" hasta la 
Sociedad Rural, que se unieron en 
el repudio a los métodos terroristas 
y en el apoyo a la solución insti¬ 
tucional, actitud que también adop¬ 
tó simultáneamente Juan Domingo 
Perón. 

Pero seria inútil suponer que a 
partir de ahora todo será un le¬ 
cho de rosas hasta el 25 de marzo. 

El Gran Partido ha entrado en 
sus instancias finales. 


• La violencia seguirá tratando 
de ganarle al tiempo. Los plazos 
se acortan y la hora de las defi¬ 
niciones llega, pues, antes de lo 
previsto. 


• El Gobierno recibió un franco 
apoyo en su momento más dramá¬ 
tico. El precio de ese apoyo es uno 
solo: CUMPLIR CON EL PROMETI¬ 
DO JUEGO LIMPIO. 

En las próximas horas el país 
deberá saber —concretamente— 
qué quiso decir el presidente La¬ 
nusse cuando anticipó que el próxi¬ 
mo gobierno será de “transición y 
consolidación". 

Deberá saber también quiénes 
integrarán el frente propuesto por 
Perón como contraoferta al G.A.N., 
inspirado por el Gobierno. Los po¬ 
líticos deberán jugar la última car- 
ta para evitar que este dilema, 
Frente o G.A.N., los envuelva sin 
remedio. 


• Debe quedar claro si el cami¬ 
no hacia las urnas estará condicio¬ 
nado o no a una candidatura. 

Las tarifas de Mendoza fueron 
un detonante, per 0 quedan otros, 
y en un clima así la violencia en¬ 
cuentra el mejor caldo de cultivo. 


• “Estamos corriendo contra el 
almanaque", sintetizó uno de los 
dirigentes políticos que el lunes 
asistió a la convocatoria de La¬ 
nusse. “Contra el reloj", ¡e replicó 
un gremialista que estaba por las 
mismas razones en la Casa Rosa¬ 
da. "Sí no hay cambios económicos 
inmediatos la instftucionalización 
es una utopía". 

Y alguien remató: "Hay que dar¬ 
le tiempo al tiempo.. 









MARTES 4 DE ABRIL, 11 DE LA 
MAÑANA: GRAVES DISTURBIOS EN 
MENDOZA. LUNES 10 DE ABRIL, 
12.40 DEL MEDIODIA: ASESINATO DE 
SALLUSTRO. ENTRE ESAS DOS 
FECHAS. MUERTOS, HERIDOS, 
INCENDIOS, SAQUEO, UN GENERAL 
ASESINADO: 169 HORAS 40 MINUTOS 
DE VIOLENCIA, DE MIEDO. 



Mendoza. La protesta por las tarifas eléctricas deriva en una batalla. 
Los mendocinos no lo olvidarán. Ningún argentino lo olvidará. 



Mendoza. El ejército asume el 
control operacional de la ciudad. 
Renuncia Francisco Gabrielli, 
tres veces 
gobernador de la provincia. 



San Juan La protesta por las tarifas eléctricas se 
extiende. Hay marchas y disturbios en 
el centro de la ciudad durante muchas horas. 


CRONICA DE UNA 

MENDOZA 

MARTES, 11 HORAS 

Maestras en huelga y obreros convergen sobre la Casa de Gobierno 
para protestar contra las nuevas tarifas eléctricas. Desde la madrugada, 
en previsión de graves disturbios, ia VIII Brigada de Infantería de Mon¬ 
taña comandada por el general de brigada Luis Carlos Gómez Centurión 
ejerce el control operacional de la ciudad. Muchas horas antes de la ma¬ 
nifestación hay intenso patrullaje. Cuando las fuerzas de seguridad in¬ 
tentan disolver la manifestación estalla la revuelta. 


MENDOZA 

MARTES, 12.15 HORAS 

En la escalinata de la Casa de Gobierno muere, herido de bala. Ra¬ 
món Quiroga, un ex boxeador de 36 años. A esa misma hora se conoce 
la renuncia del gobernador mendocino Francisco Gabrielli, quien adopta 
esta actitud luego de saber que el ejército ha asumido el control ope¬ 
racional de la ciudad. Por la noche, luego de una jomada de lucha abier¬ 
ta, con heridos, destrozos, incendios y saqueos, la capital y barrios aleda¬ 
ños son declarados zona de emergencia por el presidente de ia Nación. 
Hay toque de queda. 

SAN JUAN 

MARTES, 20 HORAS 

Alrededor de 2.000 manifestantes marchan sobre las calles del centro 
para protestar contra las tarifas eléctricas. Hay incidentes en la plaza 
25 de Mayo y un menor de 17 años —Juan García— queda herido en 
una pierna por un balazo. Luego de varias escaramuzas, entra en vigen¬ 
cia el toque de queda. 

TUCUMAN 

MIERCOLES, B MORAS 

En la zona de Toro Loco, hombres de la gendarmería divisan en la 
selva a dos individuos sospechosos. Dan la voz de alto y los sospechosos 
abren fuego. Luego de un corto tiroteo los dos presuntos guerrilleros 
se refugian en la espesura. 

MENDOZA 

MIERCOLES, 10.30 HORAS 


El general de brigada Gómez Centurión asume como interventor de la 
provincia. Hay paro de actividades decretado por la CGT. Los disturbios 
se extienden a Las Heras, Maipú, Godoy Cruz y Guaymallén. Se regis¬ 
tran serios incidentes en el sepelio de Quiroga. A esa altura se habla de 
más de 400 detenidos. Hay incendios, disparos, gases y corridas en toda ia 
ciudad. 


CORDOBA 

MIERCOLES, 20 HORAS 

Ante la posibilidad de incidentes determinados por la repercusión deí 
Cuyanazo —como se bautizó a los sucesos de Mendoza—, el Batallón de 
Control de Disturbios realiza un intenso patrullaje en la ciudad. A pesar de 
todo, grupos de estudiantes intentan actos relámpago en las avenidas 
General Paz y Nueve de Julio. Hay corridas, gases y detenciones. 

ROSARIO 

MIERCOLES, 20 HORAS 

Vecinos de la zona de Roldán y de Empalme Graneros organizan una 
marcha de protesta contra las nuevas tarifas eléctricas. Hay gran tensión, 
pero no se registran incidentes. 

TUCUMAN 

JUEVES, 1Q HORAS 

También en la zona de Toro Loco —donde habría actividad guerrille¬ 
ra— un grupo de gendarmes cruza balazos con otro sospechoso, que lo¬ 
gra huir. Las autoridades presumen que en ese lugar operan miembros 
del ERP. 















SEMANA NEGRA Bll LA ARGENTINA 



Mendoza. Sepultan a Susana Gil de Aragón, muerta en el barrio Las Heras 
por una bala Que atraviesa la puerta de su casa en plena noche. 



Rosario. El general Juan Carlos Sánchez 
viaja en auto rumbo a su comando. Desde 
otro vehículo lo 
ametrallan. Muere en el acto. 


SAN JUAN 

JUEVES, 12 HORAS 

Las organizaciones gremiales inician un paro de 12 horas. Hay mani¬ 
festaciones relámpago, corridas y choques con las fuerzas de seguridad. 
La calma llega recién en la madrugada del viernes. 

CORDOBA 

VIERNES, 12 HORAS 


Las organizaciones gremiales decretan un paro activo de 12 horas. La 
medida —un apoyo a los desórdenes de Mendoza— crea gran tensión. 
Las fuerzas de seguridad toman posiciones estratégicas, los escolares son 
enviados a sus casas y los propietarios de comercios colocan en las vi¬ 
drieras las características rejillas protectoras. Se registran algunas esca¬ 
ramuzas. 

MENDOZA 

VIERNES, 12.40 HORAS 

A las 0.15 de la madrugada una bala mata a Susana Gil de Aragón en 
el barrio Las Heras. Pasado el mediodía otra bala mata a Luis Mallea, un 
estudiante de 18 años. La lucha en las calles prosigue casi hasta la me¬ 
dianoche, pero cesa finalmente al conocerse la decisión del presidente de 
la república de suspender el pago de las nuevas tarifas eléctricas, ahora 
sujetas a un nuevo estudio. 

SALTA 

VIERNES, IB HORAS 

Se registra un serio desorden en el Sindicato Metalúrgico. Durante una 
agitada reunión uno de los dirigentes empuña un revólver y dispara al 
aire. Alguien apaga las luces del local y todos se toman a golpes. No 
llega a intervenir la policía. 

ROSARIO 

VIERNES, 13 HOHAS 

Ante sospechas de actividad guerrillera las fuerzas de seguridad cum¬ 
plen operaciones de rastrillo en San Lorenzo, Granadero Baígorria y 
Capitán Bermúdez. Quince detenidos a disposición del Poder Ejecutivo. 

TUCUMAN 

VIERNES, 20 HORAS 

Un grupo de estudiantes de biología realiza un acto relámpago en el 
centro para acusar a los servicios de inteligencia "de orquestar una 
campaña de desprestigio contra sectores universitarios". Hay gases y co¬ 
rridas. 



Buenos Aires. Al llegar la policía los secuestradores asesinan a 
balazos al industrial Oberdan Sallustro y huyen después de un tiroteo. 


LA PLATA 

SABADO, 12 HORAS 

Personal universitario no docente y grupos de estudiantes de extrema 
izquierda salen a la calle y provocan disturbios. La policía disuelve la ma¬ 
nifestación. 

ROSARIO 

LUNES, 9.15 HORAS 


El general de división Juan Carlos Sánchez, comandante del Segundo 
Cuerpo de Ejército, se dirige a su puesto en un automóvil Ford Falcon. 
Al llegar a Rioja y Alvear un coche le intercepta el paso. Segundos más 
tarde el general Sánchez es asesinado a tiros de ametralladora. Las 
balas matan también a Dora Cucco, de 52 años, una mujer que pasaba 
por el lugar. El chofer de Sánchez queda gravemente herido. 

BUENOS AIRES 

LUNES, 12.40 HORAS 


Un patrullero policial llega a una casa de la calle Castañares al 5400. 
casi esquina Larraya —barrio de Villa Lugano—, e intenta interrogar a 
sus ocupantes. Desde adentro abren fuego. Estalla un tiroteo (se cruzan 
cerca de 500 disparos) y tres de los agresores huyen. El cuarto, una mujer, 
es detenida. Al entrar en una de las habitaciones los policías encuentran 
el cadáver del industrial Oberdan Sallustro, secuestrado veinte días atrás. 
















LA VIOLENCIA 

POR MARIANO GRONDONA 
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FUERZA Y VIOLENCIA 


Xoda sociedad humana está abierta a 
la posibilidad de la violencia entre sus 
miembros. Si es una sociedad organiza¬ 
da. empero, una agencia a la que lla¬ 
mamos “Estado” tiende a monopolizar el 
ejercicio de la fuerza física. El Estado 
nace, así, cuando una agencia central 
expropia las posibilidades de violencia en 
manos de particulares y, a través de sus 
tribunales y sus organismos de seguri¬ 
dad. impone a todos la obligación del 
respeto recíproco y la renuncia a la ven¬ 
ganza privada por ofensas que sólo el 
Estado puede juzgar y castigar. La vio¬ 
lencia no desaparece de una sociedad, 
pues, cuando ésta se organiza bajo un 
Estado. Pero convertida en “fuerza’' se 
concentra en un único aparato de coac¬ 
ción cuya supremacía sobre el resto de 
los grupos sociales asegura o debe ase¬ 
gurar el orden público. Una sociedad 
sin Estado —“anárquica", “sin gobier¬ 
no"— es un ámbito expuesto a la gue¬ 
rra de todos contra todos: a ese ejerci¬ 
cio de la coacción difuso, sin responsa¬ 
bles orgánicos, llamamos “violencia" pro¬ 
piamente dicha. Una sociedad bajo un 
Estado no abandona enteramente la co¬ 
acción, pero la domestica y limita al área 
de las autoridades que dictan y ejecutan 
las leyes. Por eso damos a la coacción 
que parte del Estado otro nombre: el 
nombre de “fuerza" que hace alusión a 
una energía disciplinada, organizada, 
controlada. 

Se acostumbra hoy a decir que el Es¬ 
tado es el primer violento, y que a su 
violencia se responde con otra violencia. 
Pero este argumento nivela indebidamen¬ 
te la fuerza ordenadora que surge de la 
cima de la sociedad con la violencia di¬ 
fusa que se siembra en su propio seno. 
Si afirmamos que la fuerza del Estado 
y la violencia contra el Estado se hallan 
en un mismo plano de aceptabilidad, 
aprobamos el caos de una sociedad sin 
monopolio de la coacción: la guerra de 
todos contra todos para acabar con la 
cual, precisamente, nació el Estado. 
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LA JUSTIFICACION MORAL 
DE LA VIOLENCIA 


Lo cual no quiere decir que el Estado 
puede abusar de su fuerza. Toda socie¬ 
dad organizada, bajo cualquier signo 
ideológico, necesita concentrar la fuerza 
en el Estado para evitar el caos. Todo 
Estado, por consiguiente, reclama el mo¬ 
nopolio de la coacción. Pero no todos 
los Estados ejercen con igual prudencia 
y justicia su capacidad de castigo. En 
el limite, es posible y, de hecho, ocurre, 
que un Estado abuse de su fuerza has¬ 
ta un grado tal que se plantee la legi¬ 
timidad de la violencia, esto es, el de¬ 


recho de los súbditos a resistir lo que 
se manifiesta como una tiranía. El pen¬ 
samiento político ha aceptado con muy 
pecas excepciones la legitimidad de la 
violencia en los casos extremos. Santo 
Tomás de Aquino, que propuso la sín¬ 
tesis clásica sobre el tema, aprobaba la 
resistencia contra el Estado —el llamado 
“derecho de revolución”— cuando se reu¬ 
nían las siguientes condiciones: prime¬ 
ro, una tiranía generalizada, un clima 
de opresión amplio y permanente: segun¬ 
do, la inexistencia de vías pacíficas de 
renovación: tercero, que los protagonistas 
de la resistencia pudieran invocar una 
verdadera representación general; cuarto, 
en fin, que los esfuerzos de resistencia 
tuvieran razonables posibilidades de éxi¬ 
to, puesto que, en caso contrario, estaban 
destinados a promover, por reacción, una 
opresión todavía mayor. 

Estas condiciones no se reúnen hoy 
en la Argentina. Quienes sostienen que 
sólo la democracia representativa evita la 
opresión —una tesis por lo menos discu¬ 
tible— pueden sentirse inclinados a lla¬ 
mar "tiranía" al régimen militar nacido 
en 1966. Pero hasta aquí llega todo es¬ 
fuerzo honesto por justificar la violencia, 
ya que las otras condiciones de Santo 
Temas no se cumplen ni siquiera para 
los creyentes en la democracia represen¬ 
tativa. Hay, por lo pronto, una vía pa¬ 
cífica de renovación en el horizonte in¬ 
mediato, desde el momento que el Go¬ 
bierno anuncia elecciones sin exclusio¬ 
nes ni vetos. Por otra parte, los grupos 
que se han lanzado a la violencia sub¬ 
versiva no pueden reclamar la represen¬ 
tación de la mayoría del pueblo argen¬ 
tino con ningún argumento objetivo. Es 
evidente, por fin, que los esfuerzos d¡- 
sociadores no tienen la más mínima po¬ 
sibilidad de llevar a sus autores al poder, 
con lo oue quedan desvirtuados aun co¬ 
mo medios idóneos para un fin político. 
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LA TRADICION ARGENTINA 


E *iste entre nosotros la impresión ge¬ 
neralizada de que los actos de violencia 
no condicen con la tradición argentina 
en la materia: una tradición de diálogo 
y de paz. Sí y no. La verdad es que la 
historia política argentina es una histo¬ 
ria violenta. Las guerras civiles del siglo 
pasado se caracterizaron por actos de fe¬ 
rocidad y de venganza que aún hoy nos 
impresionan. Y también es cierto que el 
siglo XX. sin repetir esos excesos, es un 
siglo de revoluciones, una etapa abier¬ 
ta a la imposición del más fuerte. Pero 
hay algo de verdad, de todos modos, en 
la creencia popular. Porque si bien, co¬ 
mo buenos españoles y latinos, hemos si¬ 
do y somos violentos por temperamento, 
la violencia argentina, esa "bronca" que 
compartimos con España, fue siempre 
leal, hidalga, valiente. La Historia Ar¬ 
gentina está llena de episodios de vio¬ 
lencia que van acompañados, sin em¬ 
bargo. por gestos de hombría y de he¬ 


roísmo. La violencia reina en nuestro si¬ 
glo XIX como un dios trágico, que 
arrastra a todos más allá de su voluntad y 
forma la épica de los Dorrego, los La- 
valle, los Quiroga. Había entre los ene 
migos cierto respeto, hasta cierta admi¬ 
ración recíproca, que revestía sus actos 
de violencia con la aureola de las epo¬ 
peyas. Nunca conoció nuestra historia, 
en cambio, “esta” violencia: organizada, 
metódica, fría, clandestina. La tradición 
hispana nos legó una clara inclinación 
por la violencia viril: la violencia de los 
duelos y torneos, las “muertes militares" 
de las que habla Borges, los alzamien¬ 
tos populares y hasta la guerra civil. A 
esa violencia, buena o mala, la recono¬ 
cemos como nuestra. A la otra no. 



VIOLENCIA Y MAYORIAS 


Nc es correcto, por lo tanto, afirmar 
que los argentinos tienen detrás una tra¬ 
dición de mansedumbre. Pero sí es co¬ 
rrecto señalar que la violencia y, en par¬ 
ticular. la violencia moderna, horroriza a 
la multitud. La violencia siempre ha si¬ 
do patrimonio de unos pocos frente a la 
mirada fascinada o impotente de las ma¬ 
yorías. Hay en las masas populares cier¬ 
ta aberración por la violencia porque 
ella es, estrictamente, cosa de minorías: 
el método del que se vale un grupo pe¬ 
queño para hacerse oír. Las mayorías no 
necesitan de la violencia: les basta con 
existir. Por eso la difusión de la violen¬ 
cia se ofrece al político como bandera 
de victoria: quien sepa expresar los sen¬ 
timientos de espanto que circulan hoy 
per el pueblo argentino, podría atrapar 
el tema central de un pronunciamiento 
electoral. Pero nadie lo hace. El Gobier¬ 
no, porque vacila ante la acción políti¬ 
ca. como si le estuviera prohibida. Los 
políticos, porque temen que una campa¬ 
ña antiviolenta los coloque como oficia¬ 
listas a los ojos del pueblo. Sin embar¬ 
go. De Gaulle puso un millón de fran¬ 
ceses en los Campos Elíseos luego de 
la revuelta estudiantil, Una revuelta ino¬ 
fensiva al lado de nuestros episodios de 
violencia. El tema de la violencia está 
allí, delante de nosotros, para quien quie¬ 
ra y sepa extraerle su abundante savia. 
En los momentos de violencia triunfan 
las banderas del orden porque las ma¬ 
yorías temen con razón la vuelta a la 
guerra universal, a la ley de la selva. 
La Argentina se halla en un punto ele¬ 
mental de la vida política: en la nece¬ 
sidad de convertirse otra vez en una so¬ 
ciedad segura bajo la protección de un 
Estado que garantice el monopolio de la 
coacción. En una situación parecida, Ni- 
xon triunfó con su lema “ley y orden” 
y Pacheco Areco impuso un sucesor. 
¿Serán tan ciegos los dirigentes argenti¬ 
nos que ninguno de ellos resulte capaz 
de comprender el temor colectivo y tra¬ 
ducirlo en un movimiento politicamente 
incontenible? No puedo creerlo. 
















JUGUEMOS 
L DESTINO 




VIERNES 17.30 




(JEMOS 
DESTINO 
ngel. 


Usted, que diariamente 
tiene problemas en el amor, 
en su trabajo, en su vida 
familiar, ahora tiene un 
programa que le ayuda a 
resolverlos. 

Un programa que plantea 
casos verídicos que han 
conmovido a la opinión 
pública y que tienen mucho 
que ver con su vida diaria. 











LA OVACION MAS LARGA DE LOS 


DESPUES DE 10 AÑOS DE AUSENCIA WALDO DE LOS RIOS SE REENCONTRO 
CON EL PUBLICO ARGENTINO. FUE UNA NOCHE PARA RECORDAR. 
MAS DE 12.000 PERSONAS DE PIE, ENTRE LAS QUE HABIA MAYORIA DE 
JOVENES, OVACIONARON DURANTE LARGOS MINUTOS AL EXCEPCIONAL 
MUSICO QUE SE PRESENTABA POR UNICA VEZ. 
CANAL 11 OBTUVO UN RATING DE 39,4. 
EL ABRAZO EMOCIONADO DE SU MADRE, 
LAS LAGRIMAS DEL PUBLICQ. Y LA MODESTIA DEL TRIUNFADOR: 

“NUNCA ESPERE UNA COSA ASI. 
PENSE QUE NO IBA A VENIR NADIE...” 


' 'M 


* i 



E ra domingo. 

Delante de la orquesta un hom 
bre que hace más de diez años 
faltaba del país. De su país. Im¬ 
pecable esmoquin negro, sonrisa 
entre tímida y emocionada, talen¬ 
to reconocido y ovacionado en to¬ 
do el mundo. Waldo de los Ríos 
no podia —ni quería, seguramen¬ 
te— ocultar sus sentimientos. Por 
eso desde el arranque —-la ober¬ 
tura de 'Las Bodas de Fígaro’", de 


Mozart— hasta el úitimo tema, to¬ 
do fue un intenso, caliente inter¬ 
cambio entre Waldo y el publico, 
su público. 

El sitio: Luna Park. Repleto, co¬ 
mo en ias mejores noches de Mon¬ 
zón o Nícolíno. Pero esta vez el 
evento tenia —al menos asi se 
suponía— menor, mucha menor 
repercusión: la publicidad había 
sido escasa y apresurada, Waldo 
sólo había tenido veinticuatro ho- 


¡ WALDO, WALDO, WALDO!.. . Un público enfervorizado premió la capacidad 

y el talento de Waldo de los Ríos. Todo Buenos Aires 

habló del suceso. No se recuerda una ovación tan gigantesca. 










un concepto totalmente nuevo en maquillaje impactante, 
instantáneo, moderno, invisible y maravillosamente 
transparente. COVEREIÍDERM dará a su cutis esa 
agradable sensación de naturalidad con un juvenil 
aterciopelado mate, ocultando manchas e 
imperfecciones de la piel y protegiendo a la 
vez con su inmediata acción humectante. 

Su inalterable gama de colores de 
gran actualidad lo impone como 
el maquillaje insustituible. 

NUEVO CONCEPTO EN 
MAQUILLAJE MODERNO 


para 

SU NUEVO 
ROSTRO 


COVEREUDERM 

^ base fluida de 



LA MADRE Y LA ESPOSA del músico argentino 
viven la noche triunfal desde 
la Dlatea del Luna Park. Atrás se alcanza a ver 
a Cecilio Madanes. 
Personajes famosos estuvieron presentes. 


ras para ensayar, esas cosas. Ade¬ 
más: ¿a quién le interesa la músi¬ 
ca clásica? 

Bueno, ese interrogante se iba 
a responder con creces: a mucha, 
mucha gente. Sobre todo cuando 
hay talento como Waldo de los Ríos 
de por medio. Había más de doce 
mil personas presentes. Y algunos 
millones viendo el acontecimiento 
por televisión. Nadie salía de su 
asombro. De pronto, con un pro¬ 
grama compuesto por Mozart, Schu- 
bert, Tchaicovski, Dvorak, el públi¬ 
co, el pueblo, deliraban de entu 
siasmo. Cada principio, sobriamen¬ 
te presentado por Waldo, y cada 
final, provocaban un alud de aplau¬ 
sos, una ovación escalofriante. Al 
cuarto tema nadie aplaudía senta¬ 
do: todos de pie subrayaban la 
impecable dirección de Waldo, su 
esperado retorno al país. Mientras 
tanto, el gran protagonista no po¬ 
día entender lo que pasaba. Tenia 
miedo, mucho miedo antes de salir 
al escenario, pensé que el público 
se había olvidado de mí, que no 
iba a venir nadie", dijo. Pero la 
gente fue y Waldo recibia una 
ovación tras ovación. Su talento, 
por fin, tenía la recepción que se 
merecía. Cuando tocó la "Sinfonía 
N ? 40”, de Mozart, su sorpresa fue 
mayúscula: nadie quería dejar de 
aplaudir. Su pueblo le estaba dan¬ 
do la bien venida, señalándole su 
alegría por el retorno al hogar. 

Todos los sectores del estadio 
vibraban. Detrás de las pantallas 
de los televisores, buena parte de 
la ciudad coincidía en el homena¬ 
je. "Nunca viví una emoción más 
grande", afirmó Waldo con la voz 
quebrada cuando terminó el reci¬ 
tal. Pocas veces, se puede afirmar 
sin caer en exageraciones, se le 


brindó un aplauso tan unánime y 
veraz a un artista argentino. 

Las piezas se sucedían y el de¬ 
lirio crecía. Nadie se movia de 
su butaca. La popular, integrada 
por inmensa mayoría de jóvenes, 
homenajeaba a Waldo con un man¬ 
to de pañuelos blancos. 

—La verdad es que ya no me 
quedan piezas en el repertorio. Pero 
si quieren, repito las 40 —insinuó 
Waldo, cuando había agotado los 
bises previstos. 

—¡SIIlllllllI! —fue la respuesta 
unánime y estruendosa. 

Pocas veces en la historia de la 
música argentina sobrevino un si¬ 
lencio tan cabal. 

Pocos minutos después, con el 
último compás de la obra de Mo¬ 
zart, estallaba la ovación inolvida¬ 
ble, lo que Waldo recordará por 
el resto de sus dias. Pasaban los 
minutos y nadie se iba, todos que¬ 
rían significarle a Waldo el por¬ 
qué de su presencia allí, el agra¬ 
decimiento por su retorno, regalar¬ 
le el homenaje que su música 
merecía. 

La ovación no cesaba y Waldo, 
agotado y crispado de emoción, 
logró retirarse. A la salida más 
público buscaba su mano, su ros¬ 
tro. Quería expresar su admira¬ 
ción. Más de un joven silbaba los 
compases de la 40. 

Tal vez ése sea el mejor home 
naje que Waldo pudo recibir. 

Hay algo seguro: nunca, en los 
últimos años, argentino alguno ha 
recibido un cariño tan completo y 
concluyente como el que recibió 
Waldo de los Ríos en la noche del 
domingo 9 de abril de 1972. 

Se lo merece. 








120.000 nombres 
que usted no conoce 
y que le importan. 


120.000 hombres, con nom¬ 
bres y apellidos, con familia y 
con futuro. 120.000 seres huma¬ 
nos produciendo azúcar, alcohol 
y papel. 

En los surcos de tierra caliente, 
en los cañaverales, en los inge¬ 
nios, bajo el sol o la lluvia, esas 
120.000 personas que habitan 
las tierras azucareras trabajan 
para usted. 

Más de 220 mil hectáreas 
plantadas para cosechar. 

Más de 11.000 millones de ki¬ 
los de caña para transportar y 
moler en los ingenios. 

Más de un millón cien mil to¬ 
neladas de azúcar. 

Más de 100 millones de litros 
de alcohol y 50 millones de kilos 
de papel. 

Todo en un año. 

120.000 nombres que usted 
no conoce. 120.000 vidas que 
trabajan y que quieren trabajar 


aún más. Por ellos, por las 
600.000 personas que compo¬ 
nen sus familias, por sus pueblos 
y provincias. 

La industria azucarera privada 
argentina es trabajo eficiente y 
riqueza. Y como otras cosas 
nuestras sólo necesita que se le 
den las condiciones. El resto lo 
hace sola. 



CENTRO AZUCARERO ARGENTINO 

progreso para el interior del país 




GOMO GANAR 
ALAr^ 

RULETA í i ? 


Por JOHNN1 "IME GAMBLER 


Señores de GENTE: 

He descubierto la verdad: ya sé cómo ganar en la ruleta. 
En un rincón de una librería encontré la manera de hacei>- 
me rico. Nunca creí en fórmulas mágicas o matemáticas. 

Leí el sistema de D'Alembert sólo como curiosidad y este 
verano en Mar del Plata recordé la teoría y casi sin dar¬ 
me cuenta la puse en práctica. Eureka. No digo que me hi¬ 
ce rico, pero gané matemáticamente todo lo que me propuse, 
Entusiasmado me instalé dos meses.y medio en el Casino. 
Abandoné mi familia y mi trabajo y trabajé frente a la 
mesa. Con método y largas horas diarias frente a ellas, 
obtuve lo que quise: dos millones de pesos. Luego me 
venció mi familia, que me obligó a volver a Buenos Aireá. 
Ellos no quieren irse a vivir allá, y yo sufro aquí. No 
sé cuál será mi futuro, ni el de los míos. 

Pero mientras tanto, ya que yo no puedo hacerlo, que sean 
otros los que ganen y se hagan ricos. Por eso les cuento 
la fórmula a ustedes, a todos. Les pido, eso sí, que no 
hagan público mi nombre porque me prohibirían la entrada 
a todos los casinos. 

Adiós y no suerte, sino paciencia, método y conducta. 




NOTA DE LA REDACCION: 

ESTA CARTA FUE ESTUDIADA POR DOS 
REDACTORES DE “GENTE”. SE COMPROBO 
PERSONALMENTE ALGUNOS DE SUS PUNTOS. 

LUEGO, UNO DE ELLOS TOMO A SU CARGO 
LA REDACCION Y ORDENAMIENTO DE TODO 
EL MATERIAL PARA CONVERTIRLO 
EN ESTE SERVICIO EXCLUSIVO. 
AHORA, LA ULTIMA PALABRA LA TIENE USTED. 


■. o primero que hay que hacer pa 
ra ganar en el Casino es tener una 
suerte loca, ya se sabe; pero tam¬ 
bién es sabido que el jugador que 
de repente la encuentra y la apro¬ 
vecha no tarda en malbaratarla ti¬ 
rando por la puerta, en cinco minu 
tos, lo que a lo mejor le costó dos 
horas entrar por la ventana. Debe¬ 
ría haber leído a Manrique (Fran 
cisco no: Jorge) que, después de 
hablar de la gente que se mantiene 
"con oficios no debidos" se des¬ 
pacha con estos versitos mofado¬ 
res : 


Los estados y riqueza 
que nos dexan a deshora 
¿quién lo duda? 

No les pidamos firmeza, 
pues que son de una señora 
que se muda. 

Que bienes son de fortuna 
que revuelve con su rueda 
presurosa, 

la cual no puede ser una 
ni ser estable ni queda 
en una cosa. 

Entonces, cuando la señora for¬ 
tuna resuelve mudarse abandonan¬ 
do el bulín lleno de frasquitos ador 
nados con moftitos del mismo color, 
lo que hay que hacer no es dejar la 
puerta abierta para hacerse la ilu¬ 
sión de que va a volver, sino pegar 
el portazo e irse a la cama, que. 
como la dama que esa noche ya 
nos amuró es muy caprichosa, a lo 
mejor mañana se le da por pegar 
la vuelta. ¿Cómo se sabe cuándo 
la señora fortuna resolvió colgarnos 
la galleta? Fácil. Si uno está ganan, 
do cien mil hay que largar cuan¬ 
do quedan noventa, y si uno gana 
trescientos, no bien pierda treinta. 
Y si la suerte de uno es chiquita 
y toda la ganancia que puede ha¬ 
cer son veinticinco o cincuenta mil, 
cerrar la puerta e irse a la cucha 
no bien uno pierde cinco mil. Esto 
lo sabe todo el mundo, pero son 
muy contaditos los que pueden ha¬ 
cerlo. ¿Por qué? Porque la cosa es 
fácil, pero difícil. La relación que 
el jugador establece con la ruleta 
es como la que alguna vez tuvo 
con una mujer totalmente pasio¬ 
nal. Uno va y la corteja, le hace 
regalitos. le da plata y de repente 
ella resuelve darle corte y se le en- 
trega. Y uno se agarra con ella el 
metejón de su vida. De repente la 
loca casquivana se mete con el ve¬ 
cino, un flaco largo con pinta de 
"mufeta" que la mira medjo como 
desdeñándola. Entonces uno real¬ 
mente, con toda razón y justicia, 
se vuelve loco de la bronca, la cela 
y le da un montón de guita. Pero 
ella. nada. Nada de nada. Sigue 
metida con el flaco odioso, que le 
saca la guita, y no nos da ni cinco 
de corte a nosotros pese a que le 
damos cualquier cantidad de plata. 
Entonces todo empieza a convertir, 
se rápidamente en un tango fuñe- 
brero y tristón. Vienen “los hombres 
sabios” preconizando el olvido, pe¬ 
ro "olvidarla nunca podré”, tam¬ 
bién se sabe. Llegan los que dicen: 
"Pero escúchame, es tuerta y tie¬ 
ne el pelo colorado y la boca ne¬ 
gra, ¿qué le viste a esa mina?" Pe 
ro uno está tan metido que contes¬ 
ta: "Sí, es cierto, tiene un solo ojo, 
pero es verde, y ss el pelo el que 
es negro y la boca la que es colo¬ 
rada”. Y se queda allí, al lado de 
ella, sufriendo mientras la loca si¬ 
gue metida con el flaco odioso. De¬ 
be ser por esa similitud con el 
amor que la gente dice: "Ese hom¬ 
bre tiene la pasión del juego” Y 





así como el amor-pasión no es 
otra cosa que un devaneo de Nar¬ 
ciso, vanidad, amor de si mismo, 
el juego también lo es. Para de¬ 
cirlo corto: no es otra cosa que una 
motivación para poner en marcha 
nuestro egocentrismo. Si la con¬ 
clusión es correcta, lo que hay que 
hacer cuando la dama del único ojo 
verde resuelve dar por terminado el 
periodo amoroso, es recurrir a las 
últimas reservas de razón, energía 
y voluntad que puedan quedarnos 
en algún bolsillo olvidado y dejarla 
que sea feliz con el flaco odioso: 
"Chau, linda, si algún día querés 
volver sabé .que en el fondo de mi 
alma siempre habrá un lugarcHo 
para vos”. Y tomárselas inmediata¬ 
mente. Si todo el mundo hiciera 
asf los funcionarios de la Lotería 
Nacional d» Beneficencia y Casi¬ 
nos tendrían que ponerse en la 
puerta de la Casa de Piedra a pe¬ 
dir limosna si es que en realidad 
quieren tirarle unos mangos a los 
pobres. Pero. .. está el asunto ese 
de la pasión que lo complica todo. 


¿QUE HACER PARA 
NO PERDER? 


¿Qué hay que hacer entonces? Pa¬ 
rece claro: ponerle algún freno a 
esa pasión loca que nos hace dar¬ 
le toda la plata a La Tuerta del 
ojo verde y que a muchos dejó en 
la ruina y hasta empujó al suicidio. 
¿Y cuál puede ser ese freno? No es 
cuestión de ponerse a decir que ,, el 
cálculo vence al azar" (frase napo¬ 
leónica que ignoró que Waterloo se 
perdió por un azar) sino atender al 
sabio poeta franchute Mallarmé, 
que dijo que "un golpe de dados 
jamás abolirá el azar". Pero si es 
cierto que el azar no puede ser abo- 
lido para siempre, no es menos 
cierto que puede serlo por un rato. 
Con esta carta y esta experiencia 
real, verdadera, les enseñaremos 
cómo, pero no bien haga 30 ó 35 
mil pesos ¡largue!, que la rueda de 
la fortuna es presurosa, no se que¬ 
da estable ni queda en una cosa y 
no hay que pedirle firmeza, como 
dice el español coplero. En fin. que 
es una tuerta loca que en cualquier 
momento nos cuelga la galleta. 

De modo que vamos a empezar 
con este sistema por un rato (un 
rato que puede ser lo suficiente¬ 
mente largo como para hacer ese 
millón por mes. es decir 30 ó 35 
mil por día). El tratado a seguir es 
el sistema de hchaje inventado por 
Jean Le Rond d'Alembert. un físi¬ 
co, matemático y filósofo francés 
del siglo XVIII (1717-1783) que, 
como dicen los enciclopédicos, fi¬ 
gura "entre los más brillantes pen¬ 
sadores de su época"- Rond en 
francés quiere decir "redondo" y la 
expresión "eompte rond” quiere 
decir "cuenta redonda" o "cuenta 
cabal"; otra acepción de “Rond" 
es la de rueda, en el sentido de 
corro o círculo, de modo que hasta 
psr el nombre Msié d'Alembert es¬ 
taba destinado a hacer un cálculo 
cabal sobre ese circulo que es la 
ruleta. Cuenta cabal que puede ser 
aplicada a "Punto y Banca", a 
Treinta y Cuarenta y a casi cual¬ 
quier otro juego que necesite de 
una apuesta, porque lo que inventó 
Msté. Jean Le Rond —y ojo con 
esto— es un sistema de hchaje 
que no es el simple de pongo 
"uno", pierdo y vuelvo a jugar 


"uno”, ni otro idiota de pierdo y 
juego "dos” y después "cuatro” y 
después "ocho" y después “16", 
"32”, “64", porque cualquiera sabe 
que todos los ratos de suerte que 
se puedan tener con el sistema de 
“doblar la apuesta" no sirven pa¬ 
ra nada frente a cinco minutos de 
"contra". Además, y esto lo sabe 
también cualquier jugador, el casi¬ 
no limita sabiamente el Máximo 
permisible a una apuesta, porque 
si no alguna manera habría de ha. 
cer durar la suerte un rato bastan¬ 
te largo, pero todo está bien calcu- 
ladito, de modo que por ahí viene 
"la racha en contra" y chau con 
todas las ganancias acumuladas du¬ 
rante muchos ratos de suerte en los 
que. sin embargo, hubo que "su¬ 
frir" como loco, porque una cosa es 
doblar del "uno" al "dos" y hasta 
el "cuatro” o el "ocho", y otra muy 
distinta es doblar a "32” porque si 
ésa no viene, chau con todo. En 
primer lugar porque ése es el má¬ 
ximo (en la salita chica o el Provin- 
cial puede ser más, pero sólo para 
empeorar la pérdida) y, en segundo 
lugar, porque una racha adversa 
puede llegar a los 15 ó 20 pases 
convirtiendo la suma a apostar en 
millones, cientos de millones, miles 
de milloms. No tiene más que aga¬ 
rrar un lápiz y ponerse a hacer la 
cuenta. En 18 pases ya está jugan. 
do casi 200 millones de pesos. En 
cuatro pases más ya está en casi 
1.500 millones y no se olvide que 
una vez (¡famosa! ¡todo el mundo 
la cita!) se dieron 24 pases de ban¬ 
ca Fue teniendo en cuenta que el 
sistema de doblaje es absurdo — 
además de imposible por el "Má¬ 
ximo"— que D'Alembert ideó el su¬ 
yo. que consiste en aumentar una 
sola unidad, a la inicial, cada vez 
que se pierde, es decir 1, 2, 3, 4, 
5, 6, 7, 8, 9. 10, etcétera, y bajar 
una sola unidad cada vez que se 
gana. De entrada uno piensa qus 
es cosa de locos y que lo más que 
puede pasar es que uno salga "he¬ 
cho”, porque si uno "erra" diez y 
acierta diez tiene que salir hecho. 
Pero, por algo D’Alembert era uno 
de "los más brillantes pensadores 
de su época". El hombre dice que 
si uno pierde diez veces y acierta 
diez veces, gana diez unidades. Vea¬ 
mos si es cierto: 



SIEMPRE GANA DIEZ 


De modo que con 55.000 pesos 
usted tiene para aguantar una ra¬ 
cha en contra de diez pases (con 
210.000, una de veinte pases), pe¬ 
ro usted tiene la seguridad de que 
no bien venga la contra del jue¬ 
go que se está dando, cosa que 
no puede dejar de ocurrir por ese 


asunto de que doña fortuna no 
puede "estar queda” en una cosa, 
cada vez que usted acierte diez por 
los diez que perdió, GANARA DIEZ 
UNIDADES, entendiendo por "uni¬ 
dad'’ la postura inicial. Es decir, 
que si usted empieza de 2-000 pe¬ 
sos, la unidad inicial es dos, cifra 
que habrá que ir agregando por ca¬ 
da postura perdida. Por ejemplo: 
2. 4, 6, 8, 10. 12. 14. 16, 18, 20. y 
si es tres: 3, 6. 9, 12, 15. 18. 21, 
.24. 27, 30. y asi sucesivamente, 
hasta que el "Máximo" le aguante 
de acuerdo con la sala o el casino 
en que juegue. De lo que se trata 
es de aumentar “una sola unidad" 
v no de doblar. Donde el fichaje 
D'Alembert lo mandó a jugar en 
una sola postura 10.000 pesos, con 
un total de pérdidas de 55.000, el 
"doblaje" lo manda a jugar 712.000 
pesos (¡picando de 1-000!) con una 
pérdida total de un millón 323 000 
pesos. ¿Hay una pequeña diferen¬ 
cia, no? A partir de este "sistema 
de fichaje" usted puede inventar 
"sus propios sistemas" para de¬ 
rrotar a la ruleta o al “Punto y Ban¬ 
ca". Toda la cuestión se reduce a 
tener cierta suma de respaldo, que 
pueden ser 110.000 pesos ó 210 
mil y ponerse a galantear a la 
•Tuerta" del ojo verde. Pero.. 
¡ojo!, propóngase una cifra de ga¬ 
nancias (30 ó 35.000), y cuando los 
haga, huya. Hasta la D’Alembert 
tiene contra, y toda contra se da. 
Sobre todo si se le va arriba de 
diez. Porque arriesgar 55.000 pe¬ 
sos para ganar 10.000, es decir las 
diez unidades, es un negocio redon¬ 
do, pero si la D’Alembert se le va 
a una seguidilla de 20 pases perdi¬ 
dos. . ., arriesgar 210.000 pesos, 
mejor dicho 231.000 con el pase 
número 21 (que es donde se supo¬ 
ne que uno empieza a acertar) pa¬ 
ra ganar 20.000 pesos, no es nego¬ 
cio de ninguna manera, por lo me¬ 
nos con relación al capital inverti¬ 
do. De modo que lo realmente inte¬ 
ligente es empezar todo de nuevo. 
Dar por perdidos los 55.000 inida- 
les (mejor dicho los 66.000 con el 
pase número 11) y empezar de nue¬ 
vo, a ver si mientras tanto se va la 
vieja “mufeta" del anillo de brillan¬ 
tes, que le clavó las diez “bancas”, 
o el flaco odioso que siempre juega 
la contra de lo que juega usted 
acertando siempre mientras usted 
no emboca ni una. 


MAS ESPECULACIONES 


La idea de D'Alembert da lugar 
a un sinfín de especulaciones, que 
le vamos a ir contando porque en 
este número ya se nos está aca¬ 
bando el espacio. Pero te adelanta¬ 
mos una: hay gente que sostiene 
que "la D'Alembert no se puede 
jugar picando de la unidad sino por 
el medio”, es decir de una cifra 
ideal que usted debe elegir. Por 
ejemplo: 10.000 pesos. Cuando 
acierta (y no es difícil que salga 
acertando) baja una unidad, es de¬ 
cir juega 9.000 y asi sucesivamen¬ 
te, 8, 7. 6, etcétera. Cuando no 
acierta aumenta una unidad, por 
ejemplo: once mil, doce mil, etcé¬ 
tera. La idea puede ser buena, in¬ 
dudablemente, porque supongamos 
que uno emboca de entrada cuatro 
o cinco pases; si pica de la unidad 
(es decir, mil) gana 4 ó 5.000 pe¬ 
sos. de acuerdo a que sean 4 ó 5 
los pases acertados. Pero si usted 
picó de 10.000 y acertó 4 6 5 pases 


pases, las ganancias son de 34.00C 
pesos (si acertó 4) y de 40.000 s 
acertó 5. NUESTRO CONSEJO S 
USTED SE DECIDE POR LA VARIAN 
TE DE PICAR CON DIEZ MIL- a 
acierta 4 pases, es decir 34.00C 
pesos, váyase, huya, desaparezca 
evapórese, esfúmese, hágase en fu 
un ser evanescente. La gananci: 
del dia ya está hecha, ¿para qui 
insistir hasta que venga el rastnlli 
en contra? NO SE OLVIDE QUE / 
RAZON DE 34.000 pesos por dia 
su ganancia mensual será de mé- 
de UN MILLON POR MES. Para ’ 
gente que conoce este sistema 
fichaje inventado por D’Alembert >■ 
decimos que, si nos hemos detenl 
do tanto tiempo en su explicación 
es porque la D'Alembert es muy cc 
nocida por muy poca gente y absc 
lutamente desconocida por la grai 
mayoría de los jugadores. Quiz: 
faltaría algún ejemplo de ficha 
je para evitar cualquier confusión 


EXPLICACION PRACTICA 


Sí usted pica de la unidad (es deci 
mil), no le quedará más remedí 
que —si comienza acertando— r« 
petir la unidad, puesto que baja 
no puede. Es decir jugó mil, y acei 
tó; entonces juega otros mil y as 
sucesivamente. Cuando perdi¿ 
2.000, luego tres, luego cuatro, lut 
go cinco. ¿Acertó? Baje a cuatrc 
¿Volvió a acertar? Baje a tres 
¿Erró? Suba a cuatro, ¿volvió 
errar? Suba a cinco otra vez. ¿Err 
de nuevo? A seis. ¿Aquí acertó? Bí 
je a cinco. Este juego de "sube 
baja” va dejando fichas de ganar 
cía que a la larga aparecen, sobr 
todo, si usted pica de los 10.00 
que hablamos más arriba, que deb 
ser jugado con el mismo sistem: 
cada vez que acierte baje una un 
dad (mil pesos): cada vez que pie 
da suba una unidad (mil pesos; 
puesto que los 10.000 son sólo I 
cifra ideal que usted ha elegido p; 
ra poder ir bajando la D’Alembei 
si empieza acertando de entrad: 
Como dijimos: hablaremos de sil 
temas basados en la D’Alember 
Pero también hice experiencia 
("me entusiasmé, segui leyendo < 
librito e hice otras experiencias' 1 
con otros sistemas de juego, ca¡ 
todos inventados por los tráncese 
(el "tierce", "l'avant-dernier”) d 
los que mi experiencia personal m 
dice que su conocimiento se redi 
ce a un 5 % o a lo sumo un 10 •) 
de jugadores. El resto se divide er 
tre los que han oído hablar algún 
vez de estos sistemas, pero n 
saben jugarlos, y los que ni siquii 
ra han oído hablar de ellos. Sil 
EMBARGO TIENEN FAMA UNIVEI 
SAL El primero (el "tierce”, pn 
nunciar “tiers") sirve para no err¿ 
un solo pase cuando el juego vii 
ne de dos y dos, dos y uno o un 
y uno. El segundo sirve esencia 
mente para "colgarse" de las n 
chas y puede ser jugado en con 
binación con el "tierce". Si les ¡« 
teresa. háganmelo saber y les cuei 
to otras aventuras reales. Por ejen 
pío: ¿qué sucede si usted juega I 
D’Alembert en docenas montadas 
Ganará seis dias de cada seman 
los 30 ó 40 mil que vaya a busca 
Todo lo que hay que hacer es sub 
de a una unidad y bajar de a do 
Con un poquitito. muy poquitito d 
suerte puede ganar hasta diez día 
por cada uno que pierda. 





















la 


responsabilidad 



El terrorismo es el refugio para ocultar 
el miedo a la fuerza del voto, 
terrorismo no es la expresión del desacuerdo. 
Es el temor a la libertad, a la democracia 
y a la justicia social, que se 
consolidarán con el proceso de institucionalización. 

El terrorismo es el recurso desesperado 
que pretende entorpecer el pronunciamiento del 
pueblo. Los terroristas saben que nunca 
llegarán al poder por el voto. Por eso utilizan la 
bomba, el crimen y el secuestro. 
Son las armas de la inadaptación en procura del caos. 

Están destinadas a destruir a los partidos 
políticos, los gremios, las organizaciones empresarias 
y a silenciar a los órganos de difusión. 
El gobierno está empeñado en la paz y en 
la unión de los argentinos. 
Quiere el diálogo.-No la bomba. 


“Cuando el pueblo puede elegir con 
libertad, sólo los asesinos optan 
por la violencia” 



EL "LOVE STORY "DEL 72 

NO ES QUE SE TRATE DE OTRA HISTORIA DE AMOR. SINO QUE SERA OTRO EXI¬ 
TO TAN ESPECTACULAR COMO AQUEL. “THE GODFATHER” ("EL PADRINO”) ES 
UN FILME SOBRE LA MAFIA ITALIANA QUE HIZO DE LAS SUYAS EN LOS 
ESTADOS UNIDOS. MARLON BRANDO ES EL PRIMER ACTOR. 



Esta es la fiesta del casamiento de Connie, la hija de "El Padrino", con Cario, quien también trabaja para la 
"familia", o sea la mafia. En la reunión abundan las tarantelas y las canzonetas sicilianas, pero detrás de esta 
falsa alegría se esconde la violencia del novio, que demuestra ser un libertino borracho que castiga a su mujer. 



Entre los numerosos integrantes de la colonia 

artística de Hollywood que asistieron a la entra 
premiére de "El Padrino" estaba Charles Bronson 
con su mujer, la actriz Jitl Ireland. El filme cuenta 


Henry Kissinger, el asesor del presidente Nixon, 
a presenciar la premiére del brazo de la actriz Ali McGraw 
("Love Story"). Cuando se le requirió su opinión sobre 
el filme dijo que le parecía 


E l padrino del que le voy a hablar 
no es pelado. Ni le gusta tirar arroz 
en los casamientos. Ni regala mo- . 
nedas porque se casa su hija. 

Este Padrino se escribe con ma¬ 
yúscula porque es el Godfather, don 
Vito Corleone, un capo de la ma¬ 
fia con mucho pelo en la cabeza 
y en el pecho. Un semidiós parado 
en la intersección del bien y del 
mal, capaz de saltar de una a otra 
calle con idéntica frialdad e intre¬ 
pidez. 

Por eso este Padrinp no regala 
monedas sino que hace “favores" 
en honor de l'amicizia, para él poco 
menos que un código moral, una 
forma de vida que le permite hacer 
descuartizar al mejor caballo de 
carrera en la cama de su dueño, 
un productor de cine, para conven¬ 
cerlo de que tiene que dar el pri¬ 
mer papel de su pelicula a un actor 
acabado, "mi ahijado, muy amigo", 
y sacarlo asi de la miseria econó¬ 
mica y espiritual. Por eso este per¬ 
sonaje magnético y contradictorio 
llega con sangre y crueldad a ma 
fiosos y violentos, y simultánea¬ 
mente provoca admiración, fideli¬ 
dad y respeto en mucho ciudadano 
hambriento de justicia. Eso quizás 
explique también las largas colas 
que diariamente arrancan de los 
cinco cines neoyorquinos donde se 
está exhibiendo la pelicula, y los 
10 millones de dólares recaudados 
por Paramount en las primeras se¬ 
manas, considerando conjuntamen. 
te las 34 ciudades estadounidenses 
donde se estrenó el filme. Una cur- 
va ascendente de millones y po¬ 
pularidad que convierten a The 
Godfather en algo asi como Lo 
que el viento se llevó de las pelí¬ 
culas de gangsters. 

Semejante éxito no se debe ex¬ 
clusivamente a la poderosa perso¬ 
nalidad del héroe en general y a 
la genial interpretación de Marión 
Brando en particular. Detrás del 
engranaje está el best-seller de Ma¬ 
rio Puzo, que lleva vendidos 11 
millones de ejemplares, y que ha 
sido doblemente venerado por emi¬ 
nencias grises como Henry Kis¬ 
singer (“Si después de esto Améri¬ 
ca no se mira al espejo es porque 
realmente le encanta seguir con la 
cara sucia") y ampliamente con¬ 
denado por el más swinging de los 
gangsters, Frank Sinatra, quien al 
encontrarse con Puzo en un casino 
de Las Vegas no pudo evitar su 
desprecio: "No sé cómo te animas¬ 
te a echar por el suelo tu carrera 
de periodista y escritor con esa 
basura..., considérate borrado ya 
de mi lista de amigos.. 

No hay constancia de lo que 
Mario contestó esa noche a Fran- 
kie, pero sí se sabe que al poco 
tiempo el autor vendía los derechos 
del libro a Paramount en 35.000 
dólares, embolsando 100.000 por 
otro lado por coguionar la pelicula 
con el director Francis Ford Cop- 
pola. De allí en adelante Puzo des¬ 
apareció del mapa, mitificando aún 
más la aureola intocable del per¬ 
sonaje y del libro: algunos lo hacían 
recluido en Sicilia; otros, descan¬ 
sando en un jardín privado de Be- 
verley Hills, y los más críticos pro¬ 
nosticaban que estaba entrando en 
tratos con la mafia para “retocar" 
el argumento y evitar los consabi¬ 
dos boycotts e "inconvenientes” 
que sobrevendrían si la “Cosa Nos- 
tra“ primero no daba el visto bueno 
al guión La comisaria 17, en cuya 
jurisdicción se encuentra el barrio 
Little l.aly (Pequeña Italia) de Nue¬ 
va York, casualmente hacía constar 





Marión Brando es “El Padrino", aunque le cueste reconocerlo. Es que lo maquilló Dick Smith, el mismo que h.;c envejecer ochenta anos a 

Dustin Hotlman en “Pequeño gran hombre". 

En la escena un tunebrero siciliano le pide que lo ayude a vengar el honor de su hija violada y castigaca por una banda de delincuentes. 



Michael (Al Pacino), el hijo menor; don Corleone o "El Padrino"• 
(Marión Brando); Sonny (James Caan), el hijo mayor; y Freddie (John 
Cazale). Una familia unida no sólo por la sangre 
sino también por la fidelidad, 
pero todos muy diferentes humanamente. 


Marión Brando, que interpreta a "El Padrino", baila un vals en el casamiento 
de su hija (Talia Shire), la que después será violentamente castigada 
a la " siciliana" por su marido, o sea con el cinturón. 

La fiesta se filmó en tres dias. 
y durante ese tiempo Brando no permitió la entrada de fotógrafos. 



que “varios miembros del submun¬ 
do criminal, algunos de ellos con 
diamantes en manos y corbatas, se 
estaban dando cita últimamente en 
la calle Mott, al parecer con miras 
a algún golpe importante”. 

El golpe no se hizo esperar. Si 
bien el nombre del mafioso Joseph 
Colombo no aparecía en el informe 
nocturno de la comisaría, al dia 
siguiente el presidente de la influ¬ 
yente Liga de Derechos Civiles Ita- 
loamericanos hacia una proclama 
pública de que su asociación (léase 
la mafia en general) no apoyarla 
la filmación de The Godfather a 
menos que las palabras "Cosa 
Nostra” y “mafia” fueran reem¬ 
plazadas por apelativos “menos in¬ 
solentes para los derechos de esta 
gran comunidad”. Simultáneamen. 
te. el productor Al Ruddy, de Pa- 
ramount, sin saber aún de l? pro¬ 
clama de Colombo, se las estaba 
viendo negras para llevar adelante 
la filmación. El gremio de Actores 
Profesionales y Extras de Nueva 
York le cerró las puertas en las 
narices alegando que “tenían ór¬ 
denes de no contratar a nadie para 
una película que va a denigrar los 
derechos de los italoamericanos.. 
y si alguna productora indepen¬ 
diente rompe esta regla ya se las 
tendrá que ver con los chicos de 
Colombo...” 

Los "chicos” de Colombo medían 
casi dos metros y podían matar a 
un pajarito con un soplido, como 
pudo comprobar el mismo Ruddy 
durante el momento que buscaba 
una mansión donde alojar al Padri¬ 
no: "Primero vino un policía a de¬ 
cirme que no tenia derecho a pe¬ 
dir semejante permiso casa por ca¬ 
sa, sino que había que hacerlo a 
través de la Oficina del Condado... 


nes con un misterioso documento 
donde constaba que la empalizada 
de material con la que pretendía¬ 
mos rodear la mansión no estaba 
permitida por los reglamentos de la 
ciudad, fuese después destruida o 
no.. 

Ruddy vio que le quedaban dos 
alternativas: o acaptar las reglas 
del juego, o dejar de lado la pelícu¬ 
la; al poco tiempo se reunía en un 
café del Bronx con Colombo y Car¬ 
io Gambíno, otro poderoso mafioso, 
y cedía a los requerimientos de la 
"Cosa Nostra”, que en la película 
pasaría a llamarse “La familia”, o, 
en caso de peleas internas entre 
bandas, “conflictos entre las prin¬ 
cipales familias de la zona”. 

Al promediar abril de 1971, mien¬ 
tras grupos de italianos fanáticos 
todavía protestaban públicamente 
por haber elegido precisamente a 
don Corleone habiendo personajes 
italianos ilustres como Enrico Fer- 
mi, Garibaldi o Marconí, Al Ruddy 
daba las órdenes para comenzar a 
filmar. Los curiosos que presencia- 
ron la filmación en Nueva York, Las 
Vegas, Brooklyn y Sicilia vieron con 
ojos grandes cómo Brando, el di¬ 
rector Coppola y el productor Rud¬ 
dy, así como otras estrellas de la 
película, eran seguidos a todos la¬ 
dos por guardaespaldas grandotes 
y armados, y que botellas de cham¬ 
pán llegaban “como regalo, ya pa¬ 
gadas” a sus mesas. Era el síntoma 
más claro de que “La cosa nostra” 
había dado el ósculo de la fidelidad 
a The Godfather. Ruddy y Coppola 
suspiraron aliviados. El intenso 
suspiro coincidió con el último del 
mafioso Joseph Colombo, que caía 
herido mortalmente en Colombus 
(¿una metáfora macabra?) Circle. 
Pero la palabra —el OK para fil- 








Sonny, un violento esquizofrénico, castiga a su cuñado Cario 
por las Quejas de su hermana Connie. Para vengarse. Cario entrará en 
tratatrvas con otro mafíoso (Richard Conte) y su infidelidad la pagará 
con la pena que dicta la "Cosa Nostra": estrangulamiento. 


•Michael en su noche de bodas con su mujer (Simonetta Stelanelli). 

La felicidad durará poco, porque como venganza a dos asesinatos cometidos 
por él en un restaurante del Bronx, 


no era cualquier palabra, sino pa¬ 
rola d’honore en el código moral 
de "la familia". 

Paramount puso todos estos in¬ 
gredientes en su coctelera publici¬ 
taria y batió un coctel que a un 
año de ser servido todavía provoca 
pronunciados golpeteos de paladar 
por Nueva York y todo Estados 
Unidos circulan ya con gran éxito 
fideos y pizza Godfather, sandwi¬ 
ches, helados y camisas El Padrino, 
Fue en medio de este ruido, tras 
intensos dolores, hacia fines de 
abril de 1971 que nació finalmente 
The Godfather. "The Godfather is 
pow a movie”, “El Padrino ya es 
una película", anunciaba la Para¬ 
mount en el momento del nacimien¬ 
to. La frase era más comprensible 
para quienes hablan seguido de 
cerca los dolores del parto. 

EL PODER EN EL SUBE Y BAJA 

—Mi papá no es diferente de 
cualquier otro hombre poderoso. . . 

—No seas ingenuo... Los sena¬ 
dores y congresistas no hacen ma¬ 
tar gente... 

—Decime, ¿quién es el ingenuo 
de nosotros dos, Kay?... 

La frase de Michael Corleone, el 
hijo más joven del "Padrino" y el 
que después lo va a suceder en su 
trono de poder, se estrelló como 
una pedrada contra la cara rosada 
de su prometida de New England, 
uno de los distritos más distingui¬ 
dos y aristocráticos de la zona lin¬ 
dante a Nueva York. 

Y la pedrada provoca dolor en 
su rostro y en otros muchos porque 
The Godfather pretende algo más 
que mostrar el apogeo y la deca¬ 
dencia del mafioso siciliano Vito 
Corleone. Ocurre que The Godfather 
es el primer intento de humanizar 
a la mafia, de desnudarla en sus 
contradicciones internas y externas, 
de ponerla como una opción viva y 
existente frente a la corrupción de 
cierto segmento del gobierno, de 
i3S venalidades de la justicia, de la 
indecencia de mucho mecanismo 
de poder. 

Para probarlo, allí está "El Padri¬ 
no”. que fue baleado por no querer 
compartir su influencia política en 
el negocio de las drogas, y no por 
falta de hombría o fidelidad. Allí 
está su hijo Sonny (James Caan), 
al que los mafiosos enemigos de¬ 
jan como un colador pensando que 
iba a matar a su cuñado Cario, que 
en ese momento mantenía contac¬ 
tos secretos con Luigi Barzini en 
contra de los Corleone, cuando en 
realidad Sonny iba a defender a su 
ultrajada hermana. Alli, finalmente, 
está Michael (Al Pacino). que ocu¬ 
pa el trono dejado por su padre 
n.o por codicia o ambición sino 
porque se lo impone la “tradición 
y el honor familiar". Y si al final 
Michael miente con toda sangre 
fría a su mujer negando las ma¬ 
tanzas y la muerte de su cuñado 
Cario, es por la "integridad de la 
familia” que habla y no por él. 
El bien y el mal siempre se mez¬ 
clan con tanta profundidad en las 
situaciones y los personajes que 
muchas veces es difícil saber qué 
es qué o quién es quién. 

En ese centro de incertidumbres 
se levanta "El Padrino”. Un perso¬ 
naje que el libro marca como de 65 
años y que encontró para personi¬ 
ficarlo a un actor de 20 años me¬ 
nos, que no es italiano ni descen¬ 
diente de familia itálica, y, encima, 
muy difícil de manejar. Colombo 
y su liga habían sugerido a Antho¬ 
ny Quinn o Emest Borgnine, y 
cuando los primeros mafiosos de 
Cario Gambino vieron a Brando en 
Untt I ittlp Italv ritieron nue 


"parecía de hielo y que los capos 
capos no eran asi". Al Ruddy se 
las arregló para dejar a Brando 
en fcrma, al menos exteriormente: 
contrató a Dick Smith, el maqui¬ 
llado r que hizo envejecer 80 años 
a Dustin Hoffamn en Pequeño 
Gran Hombre, y Dick hizo una 
obra maestra: con sus dos arru¬ 
gas de frente y laterales, y sus dos 
rollitos de carne a los costados de 
la boca, matizados con toques gri¬ 
ses en patillas y bigotes. Brando 
se convirtió en el Godfather, al 
punto que comió y paseó por Broo- 
ktyn y Littfe Italy sin que nadie 
notara que era el actorazo de "Vi¬ 
va Zapata” o "Un tranvía llamado 
deseo". Tocado por su amor pro¬ 
pio, Brando conversó e intercam¬ 
bió ideas y matices con mafiosos 
y guardaespaldas de Genovese y 
Cario Gambino. De alli sacarla una 
frialdad exterior y un juego interno 
del personaje que sugieren a fon¬ 
do el pentagrama de su contra¬ 
dictorio Vito Corleone. Hay que 
verlo acariciar a su gato y mirar 
vergonzosamente hacia la ventana 
en el momento de decidir algún 
"ajusticiamiento" para entender 
que una procesión de agua y fue¬ 
go navega por el alma de este 
"Padrino"; hay que ver cómo los 
ojos se le ponen rojos de ira con 
las "ingratitudes de ciertos ami¬ 
gos" para digerirlas primero por 
sus dos carrillos antes de dicta¬ 
minar. Porque Brando sabe que su 
"Padrino" odia la sangre, pero que 
también la necesita para mantener¬ 
se en el poder. Estos y otros juegos 
de actuación hacen difícil imaginar 
a The Godfather sin Brando, diga 
lo que diga alguna voz alta de la 
Cosa Nostra. 

Pero también seria difícil imagi¬ 
nar a The Godfather sin las exce¬ 
lentes composiciones de Al Pacino 
(Michael), James Caan (Sonny) y 
John Cazale (Freddie), como sus 
hijos; de Morganna King (Mamma 
Corleone), y de Tony Duvall (el 
consigliori Tom). Son éstos los per¬ 
sonajes que tejen el pentagrama de 
"La Familia”, una palabra sacra pa. 
ra Vito Corleone "porque nadie pue¬ 
de llegar a ser grande de verdad si 
no cuida la familia”. Y tanto el di¬ 
rector ¡taloamericano Francis Ford 
Ccppola, como el autor Puzo, de¬ 
muestran conocer de sobra la par¬ 
ticular inclinación italiana hacia la 
comida, el desborde sensual y el 
honor en los detalles aparentemen¬ 
te intrascendentes de la película. 
Un conjunto de detalles que se une 
en un tallo exterior de pureza en 
la foto familiar del casamiento de 
Connie, pero hecho de raíces de 
violencia, separación y muerte. 

Es precisamente con ese toque 
ambivalente de inocencia y expe¬ 
riencia que está jugada The Gold- 
father. Un toque que no figura en 
el libro y que parece ser una Ínter 
prefación personal del director Cop- 
pola, que no gratuitamente con 
trasta la “experiencia" de don Cor 
leone con la "inocencia" hasta in 
genua de su hijo Michael. Tanto 
el uno como el otro recorren cami 
nos paralelos a la manera de San 
cho y Don Quijote, es decir, pre 
sentando una conciencia de ida y 
otra de vuelta en el juego de la 
vida y del conocimiento, que fi¬ 
nalmente se tocan en un punto. 
Es ésta la sabrosa y medida cuota 
de sal y pimienta con que Coppola 
sazona a la historia. Una historia 
que desborda los límites del poder 
y la dinastía para meterse en la 
misma piel, tostada o no, de Amé¬ 
rica. Es por eso extraño que a est3 
altura a nadie se le haya ocurrido 
vender algún talco antieruptivo God¬ 
father a la entrada de los cines. 

ALBERTO R. OUVA 






¡Callensén, indios, i 
que tienen se fue pa 



GUERRA CALIENTE Y 
MUSICAL 
ENTRE LAS HINCHADAS 
TUCUMANA Y 
SANTIAGUEÑA EN UN 
PARTIDO DE 
BASQUETBOL PERO 
TODO CON BUEN 
HUMOR —EL TIPICO 
BUEN HUMOR 
PROVINCIANO—, FUE EN 
EL CAMPEONATO 
ARGENTINO 
DE BASQUETBOL 
DONDE —A LO MEjOR 
PORQUE GANARON 
LOS QUE ERAN MAS- 
TODO TERMINO BIEN 
A LA LARGA, 
CON DISTINTAS 
TONADAS. 
TERMINARON 
TODOS UNIDOS 
GRITANDO 
“¡ARGENTINA, 
ARGENTINA!" 

Por LEO SALA 


El sonido redondo de los bombos 
y los finitos y largos de las quenas 
eran machucados por las palmas 
de los santiagueños que, con un 
ritmo frenético e infernal de ma¬ 
lambo, desde una hora antes del 
partido contra sus rivales en todo, 
los tucumanos le sacaban cásca¬ 
ras al cemento del Luna Park de 
tanto frotarlo con ruido. La antigua 
guerra de pullas, chistes y abu 
cheos ya estaba declarada. La hin¬ 
chada santiagueña, desde una de 
las cabeceras de la popular, la an 
ticipaba la derrota a la tucumana 
con el clásico: “¡Hijos nuestros!.... 
¡hijos nuestros!” Mientras, en el 
estadio, santafesinos y catamarque 
ños jugaban al basquetbol como po¬ 
drían haber jugado al ping-pong o ai 
tute cabrero, sin que le interesara 
absolutamente a nadie. Los tucu¬ 
manos replicaban desde la tribuna 
de al lado: 'Toquen los pitos, to¬ 
quen los bombos, somos tucuma 
nos y hacemos escombro". En re 
alidad no decían escombro, pero 
lo que decían no se puede decir. 
Los santiagueños meta quena y 
bombo, y silbar, y aplastar con sus 
palmas El humahuaqueño, convii 
tiendo al XXXIX Campeonato Argén- 
tino de Básquetbol en un festival fol 
klórico que daba gusto. De repente 
don Pedro Hoyos soltó a su chico, 
Pedrito Walter, en medio de un 
círculo de sus "compatriotas”, co 
mo se suelta a un gallo de pelea. 
V en medio del ruiderío infernal 
Pedrito se zapateó un malambo co¬ 
mo si fuera Pedro. Se estaba po¬ 
niendo linda la cosa, pero el aire 
emoezaba a llenarse con un peli¬ 


groso olor de cachetazos futuros. 
Lo que salvó la cosa fue que los 
tucumanos eran un puñadito y per¬ 
dieron ellos. Si llegan a ganar, 
pierden. "Dale campeón, dale cam¬ 
peón”, gritaban los “fanas" san¬ 
tiagueños y volvían al “Humahua¬ 
queño", silbando y haciendo ritmo, 
meta palo y meta bombo, hasta que 
uno empezaba a sentir que el 
frangote lo levantaba en el aire 
como un bote salvavidas que se va 
inflando. La mayoría de los que 
estaban allí había postergado sus 
vacaciones para venir a hacer fuer 
za por Santiago en este campeona¬ 
to. Padres con sus chicos, mujeres 
con niños dormidos en brazos, jó¬ 
venes de veinte o menos años radi¬ 
cados desde hace tiempo en la 
Capital que aprovechaban para ve¬ 
nir a mezclarse con su gente, a 
gozar con la victoria y hasta con 
la derrota, porque hasta la pena da 
gusto cuando se la sufre como si 
se estuviese en el pago. "Sube la 
papa, suben los limones, y de San¬ 
tiago salen los campeones". Los 
tucumanos, barra chiquita, le ha¬ 
cían una bolsa de silencio al es 
combro infernal que metían los 
santiagueños. De repente arranca 
ron: “¡Tucumán!. ¡Tucumán!", y 
los vecinos: "¡Olla popular!, ¡olla 
popular!". La bronca empezaba a 
crecer, pero se veía que estaban 
acostumbrados a insultarse un po¬ 
quito, que para ellos es cosa de 
todos los días, que la sangre no 
iba a llegar al rio, y ni siquiera a 
la acequia. Para mí que tanta bron¬ 
ca y tanta rivalidad esconde un 
amor grandote; que es una cosa 


asi como Oxford y Cambridge, co¬ 
sa que confirmé en seguida cuan¬ 
do las dos barras juntas empeza¬ 
ron a gritar: "¡Argentina!. ¡Argen¬ 
tina!". Pero ése no es el juego. 

El juego consiste en la pulla hirien¬ 
te, pintada de negro, aviesa. Los 
santiagueños, por ejemplo, empie¬ 
zan a gritarles a los tucumanos: 
"¡Mañeros!... ¡Mañeros!". Y uno 
piensa: "¡qué educaditos que es¬ 
tán hoy los muchachos. ... qué 
bien!", pero entonces Adrián Castro, 
que ya se avivó de que estoy ha 
ciendo una nota, me quiere ayudar 
para que no meta la pata: "Yo me 
vine de Santiago para ver el cam¬ 
peonato —dice como distraído— 
¿sabe qué quiere decir mañeros?” 
“Y.. _ mañeros", empiezo yo bus¬ 
cando la definición, cuando me in¬ 
terrumpe y me dice: “«Chorros». 
Nosotros decimos que los «tucus» 
son todos ladrones” Uno que ha 
estado escuchando la conversación 
me dice: "En la plaza Libertad les 
hemos hecho un monumento a los 
tucumanos. Es una fuente con un 
chorro grande”. Los otros no se 
quedan atrás. "Vea. vea, vea, qué 
cosa más bonita. . . Tucumán juega 
al básquet, Santiago a la bolita”, y 
"Santiago, institución piojosa, an- 
dá a buscar la copa al Emporio de 
la Loza". Todo indica que el amor 
entre esos provincianos está al¬ 
canzando un grado de apasiona¬ 
miento desmedido y descomunal. 
Es Otelo estrangulando a Desdémo- 
na, Hamlet insultando a Ofelia con 
música de charango y bombo. Sólo 
existe otro amor tan intenso en el 
territorio de nuestra república: el 

















¡Che, tucumanos, ustedes son tan chorros que 
en vez de decir algarrobo, dicen algorrobo! 


\p >1 

w m 

f > M 

F * * J 
y ¿1 

m áJ 

k W' ' 


- M 


oue los provincianos les tienen a 
los porteños. Quizá sea más gran¬ 
de todavía. Me voy para el lado de 
la barra tucumana. Quiero saber 
qué están pensando, qué dicen, 
qué piensan hacer.. . Somos dos 
países colindantes", me comenta 
el primero al que le pregunto a 
qué se debe tanta bronca. Y agre¬ 
ga: "Ellos juegan mejor que nos¬ 
otros a esto, pero nosotros somos 
más inteligentes, no hay nada qué 
hacer". "¿Por qué dice eso?", pre¬ 
gunto. ‘Porque hacemos mejores 
chistes que ellos", es la atinada res¬ 
puesta. En eso sale el equipo de 
Santiago. Los tucumanos abuchean, 
pero se impone la mayoría, que 
aplaude. "¿No ve lo que le dije?", 
me pregunta el "tucu". Ahora sale 
Tucumán. Gran silbatina y abucheo 
de la barra de Santiago. "¿No ve lo 
que le dije?", repite c 1 hombre. Inte¬ 
ligentemente, no agr^a nada más. 

Cuando ponen al /jgador santia- 
gueño Gustavo AdohV Chazarreta 
bajo un reflector para darle una pla¬ 
queta recordatoria de su paso por 
el básquet (éste es su último tor¬ 
neo), los santiagueños gritan: 
"¡Guarda con los «tucus», que se 
la afanan!”, lo que merece inmedia¬ 
ta respuesta de un hincha tucuma- 
no que les grita: "¡Callensén indios, 
que el único doctor que tienen se 
fue pa’ los Estados Unidos!". “¡Ojo! 
—siguen gritando los santiagueños 
—. ¡ojo que se la roban!”. Cuando 
por el altoparlante anuncian que 
Tucumán hará las veces de local, 
el tipo que tengo al lado comenta: 
"Y yo que había pensado ganar co¬ 


mo visitante. .". Del otro lado, co¬ 
mo si lo hubieran oido gritan: "¡Ga¬ 
narán los visitantes”, lo que hace 
que el tucumano, poniendo las ma¬ 
nos en bocina, les replique: “Los 
martes no recibimos". Cuando se 
desarma la formación de homenaje 
y los santiagueños se van para su 
cesto ensayando algunos tiros, un 
santíagueño empieza a silbar 
"Sweet Georgia Brown" (la musi- 
quita que tocan cuando entran los 
Globetrotters), lo que no es poco 
inteligente que digamos. Y empezó 
el partido: Dos dobles de los tucu¬ 
manos, festejados por sus 300 hin¬ 
chas como si fuesen cinco mil, pero 
la barra santiagueña no se amilana: 
“¡Santiago viejo no más!", y en 20 
segundos ya están ganando 6 a 4, 
con tres dobles de larga distancia 
realmente sensacionales. Entonces, 
eí tucumano que tengo atrás mío 
comenta: "¿Quién les habrá enseña¬ 
do a tirar de lejos a los «granes» 
estos. Deben haber estado estu¬ 
diando en Harvard". Al poco rato 
el pesto de los santiagueños está 
adquiriendo proporciones italianas: 
31 a 16 y el ritmo de las chacare¬ 
ras y los malambos está resquebra¬ 
jando los escalones de cemento. 
Sólo se interrumpen para gritarles 
a los tucumanos: “¡Hijos nuestros! 
¡Hijos nuestros!" o "¡Qué milonga, 
qué milonga!". Los tucumanos 
aguantan estoicamente- "Compra 
me un café con mucha azúcar — 
le pide a su compañero—, que con 
«lo nuestro» se pasa la amargura". 
"¡Y llora, y llora. Tucumán llora!". 
Lo sensacional de todo esto es que 
los dos equipos ya están clasifica¬ 


dos para la rueda final, cosa de la 
que se agarran los tucumanos para 
el oportuno consuelo: "Dejá. . .. les 
estamos dando changüí para que se 
ensarten cuando vaya en serio". 
Pero no sirve. Es como un amisto¬ 
so entre Boca y River. Los tucuma 
nos quieren ganarles siempre a los 
santiagueños. y al revés: “Jugare 
mos más fulero —dijo el tucumano 
aquél—, pero seguimos siendo 
más inteligentes”. “Es por el azúcar 
—se mete su amigo—; le hace bien 
al coco”. Los santiagueños. total¬ 
mente ensoberbecidos con su es¬ 
pectacular triunfo (van 47 a 28) gri- 
tan: "¡Vea, vea, vea; qué cosa más 
bonita, los chorros no nos ganan 
ni jugando a la bolita!”. Los tucu¬ 
manos se han reducido a un estre¬ 
cho circulo de silencio. Comentan 
en voz baja entre ellos la actuación 
de los suyos. En el equipo tucuma¬ 
no hay un gordo grande y pesado, 
medio calvo, que merece el siguien¬ 
te comentario: "El gordo tiene plo¬ 
mo en las zapatillas; no se eleva 
ni con un globo". 51 a 32. "Lo que 
pasa es que nos están marcando 
hombre a gordo", dice otro. 55 a 
36 Una pelota de Tucumán gira 
en el aro, se introduce casi hasta 
la mitad en la malla y después sa¬ 
le: "¡No quiere entrar!”, grita un 
tucumano "No es que no quiera 
—grita otro—; es que no tocó el 
timbre”. Los santiagueños a todo 
esto están en la punta del delirio. 
"Campeones, campeones" y "Sube 
la papa, suben los limones, y de 
Santiago salen los campeones", y 
un burumbum de bombos que pa 
rece masajear el hígado. BaHan. 


gritan, sacuden pulóveres y cami¬ 
sas, zapatean sobre el cemento. 
¡Qué fiestacha!. ¿eh muchachos? 
Los "tucus" ya no quieren ganar. 
No quieren perder por tanto. Hay 
momentos en que el score le da 
veinte puntos de ventaja a los san¬ 
tiagueños y las esperanzas tucuma- 
nas se han reducido a que "por lo 
menos no sea por veinte tantos". 
Se les hace El partido termina 74 
a 62. El estruendo santíagueño ya 
es capaz de impulsar un cohete a 
la luna. Hacen corros dentro de los 
que zapatean malambos y les gritan 
cosas a los tucumanos. Una mujer 
con un esparadrapo sobre un ojo, 
una de cuyas cintas adhesivas pa 
rece un acento, le dice algo a un tu¬ 
cumano que, en compañía de otros 
dos, pasa por su lado. El "tucu", 
le mira el parche, impávido, distraí¬ 
do, y le dice: "Cállese ojó". Salimos 
todos a la calle. La policía invita 
a circular a los santiagueños, que 
siguen meta malambo convirtiendo 
un cacho de Corrientes en un fogón 
criollo. Un tucumano le dice a un 
agente: "Déjenlos que bailen no 
más. Total es el bailecito de la 
muerte antes de que los cachemos 
en la final y le ganemos 100 a 3" 
Los santiagueños les gritan: "Los 
robamos a los ladrones. .pero 
todo termina bien. Ni una pina, ni 
un insulto acerca de la progenitora, 
ni nada. Fue una fiestacha bárba¬ 
ra, pero sin azúcar para los tucu¬ 
manos. Lo que pasa es que con esa 
hinchada que tienen los santiague¬ 
ños pueden hacer bailar hasta a los 
Globettrotters al ritmo de un ma¬ 
lambo. 










IWS FALLASTE, C8ISTMA 

NOS DIJISTE QUE IBAS A VENIR A TRABAJAR A "GENTE”. Y TE FUISTE, 
INGRATA. AHORA ANDAS POR PARIS, CENANDO EN MAXIM’S CON TU FA¬ 
MOSO PAPA. DESPUES, NUEVA YORK, SKORPIOS, ROMA, CUALQUIER LUGAR 
DEL MAPA. ¿Y NOSOTROS, CRISTINA? ¿YA TE OLVIDASTE DE BUENOS AIRES, 
DE M A R R A K E S H, DE TUS AMIGOS DE "GENTE”? NO SEAS MALA, CRIS¬ 
TINA, VOLVE. NO NOS OLVIDAMOS DE TU PROMESA, ¿SABES? 





Sacando pecho, el 
celebérrimo Aristóteles 
Onassis. A su derecha 
nuestra ex visitante 
Cristina, hija del 
multimillonario. 

Completan el grupo 
Mme. Helene de Rochas 
y Jacques Chazot. 


Cristina ‘‘de incógnito" • 
por las calles .de 
Buenos Aires. 
Quedó encantada con 
nuestra ciudad y prometió 
escribir para "Gente". 
Pero se fue. ¿Por qué nos 
fallaste, Cristina? 


• Cristina hablando para 
"Gente". Su estada 
en Buenos Aires le sirvió 
para descansar, conocer 
estancias, hacer amigos. 
Estuvo tres 

semanas y partió rumbo 
a París 

a ver a su padre. 


Tiene ojos negros, grandes, tris¬ 
tes. También miedo al periodismo 
Y mucha plata. Muchísima. Bah, 
en realidad, ella no. El que tiene 
plata es el papá. Con pronunciar 
las tres sílabas del apellido, alean- 
za. Ahí va: Onassis. 

Onassis. 

Sí- Ella se llama Cristina. El 
papá, Aristóteles Sócrates. No hace 
falta recordar que don Aristóteles 
es una de las mayores fortunas del 
planeta, que está casado con Jac- 
queline ex Kennedy, que tiene ya¬ 
tes. islas, barcos, empresas. Es, 
además, argentino: asi lo afirma su 
traqueteado pasaporte. Y padre. 

Cristina, en cambio, es griega, 
mujer e hija. En los primeros días 
de marzo apareció de incógnito en 
Buenos Aires, perdió la billetera 
con 9.500 dólares en La Biela, 
los recuperó, dejó 300 dólares de 
recompensa al afortunado mozo 
que halló el paco. Todo lo cual sir¬ 
vió para que GENTE la detectara- 

Luego de muchas idas y venidas 
aceptó una entrevista exclusiva, fo¬ 
tografías, sonrisas. Se le fue un 
poco el miedo y dijo que quería mu¬ 
cho a papá Onassis, que estaba di¬ 
vorciándose de su marido, que le 
encantaba la Argentina, que estaba 
cansada, que quería trabajar en 
GENTE, esas cosas. Nos falló: no 
vino. 

•'Lo más cómodo de llamarse 
Cristina Onassis es viajar, comprar 
lo que quiero, salir de un lugar a 
otro sin pedirle permiso a nadie y 
además tener siempre las cosas so. 
lucionadas. ¿Lo más incómodo? Es¬ 
to, quiero decir tener que hablar 
con periodistas, no poder salir tran. 
quila por temor a que me saquen 
fotos y que cada vez que me ven 
con un hombre al lado pretendan 
que ése es mi enamorado de turno 
y que ya estoy viviendo un romance 
apasionado... Ahora, por ejemplo, 
tengo serios problemas con mi jui¬ 
cio de divorcio y por eso no quiero 
aparecer al lado de ningún hombre- 
Eso podría ser contraproducente y 
lo podría usar mi ex marido como 
elemento de juicio", dijo Cristina 
en una divertida mezcla de portu¬ 
gués y español. Ya estaba comple¬ 
tamente entregada al reportaje y 
parecía hasta contenta. 

"¿Papá? Lleva una vida muy tran¬ 
quila y pasa la mayor parte del día 
en Skorpios. ¿Jackie? Somos muy 
amigas. ¿María Callas? Teníamos 
serias discusiones: ella tenía celos 
de mi relación con papá”. 

Y así todo. 

Se quedó tres semanas, día más 
día menos y partió con rumbo des¬ 
conocido luego de frecuentar boites, 
playboys y estancias- 

El dieciocho de marzo a las vein¬ 
te y treinta estaba en París, cenan¬ 
do en Maxim's con su padre, mada- 
me Helene de Rochas y Jacques 
Chazot, rey de la noche parisina. 
Después, Privé. New's Jimmy, Elle 
et Luí, tres boites de primera li¬ 
nea de París. Unos días haciendo 
compras, divirtiéndose, charlando 
con su padre y a Nueva York, o 
Skorpios, o Roma. A cualquier lu¬ 
gar del mapa, en fin. 

Cuando estuvo con nosotros 
prometió volver. No nos olvidamos 
que dijiste que quenas trabajar con 
nosotros, Cristina. Nos fallaste. 

No importa, lo mismo te espera¬ 
mos. 






muro'72! 
alta calidad 
y créditos "a primera 
vista"! 

Trajes de Media Estación, en fil a fil, ojo de perdiz. Principe de Gales, 
sarga, tizado, de las más acreditadas marcas nacionales, desde S 390- 
Ambos, desde $ 290 

También en telas inglesas importadas directamente por Muro. 

Sacos de sport en telas tweed. espigadas, cuadrillé desde $ 199 - 
Y en tela escocesa "Harris Tweed" y ‘James Scott” 

Pantalones de sport en gabardina, sarga. Iranela. desde S 79.- 

Camisas de vestir y sport en actualísimos diseños 
desde $ 49,90 

Camisas en tela inglesa o suiza (voile. poplin, oxford) 
diseños exclusivos. 

Trajes a Medida Dinámica , rápida y exacta, 
desde S 499. 

Además de su Crédito a primera vista ". 

Muro opera con London Card. City Card. 

Dmers Club. Crédito Universal. Credibono 
y Credife 


















Embóquela con 
Alberto Anchart(h) 

escuchando 

"Para todo el mundo' 

Un programa hecho para entretener! 

Un programa hecho con naturalidad! 

Un programa con 

música .. para todo el mundo! . 

Noticias... para todo el mundo!. 

Comentarios. . para todo el mundo 1 
Reportajes... para todo el mundo! 

Humor... para todo el mundo 1 
Un programa que dejara al oyente en 
"libertad de acción" para que pueda seguir 
"haciendo lo que esté haciendo", 
mientras escucha: 

"Para todo el mundo" 

De Lunes a Sábados de 11.30 a 13.00 hs. por 

lri radio amudD© 

BUENOS AIRES OTRO MUNDO EN RADIO 
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“VIAJAR CON 
EL CARIBE A BORDO” 

Tal el slogan que 
Pablo Gowland re- 
creará es’.e año, 
a partir del pre¬ 
sente mes de 
abril, en la cam- 
paña que acaba 
de ser aprobada 
en Bogotá por 
Avianca. El tosta¬ 
do Gowland vol¬ 
vió de Colombia 
fascinado por la atención y la atrac¬ 
ción de la zona caribeña, elemen¬ 
tos que precisamente serán mane¬ 
jados en la campaña de 1972. "El 
público suele ignorar que la región 
hispanoamericana del Caribe es 
considerablemente más barata, con 
el mismo poder de atracción, que 
la zona inglesa", señaló el publici¬ 
tario a PUBLICIDAD & NEGOCIOS. 

Dado el intenso cromatismo que 
tendrá la campaña, se llegará a 
los potenciales pasajeros a través 
de gráfica (diarios y revistas) en 
color, marginándose a la televisión. 



EL PRIMER AVISO DE 
BUENOS AIRES 


'•Quien quisiere comprar un ne¬ 
gro como de 12 años, en cantidad 
de 280 pesos, ocurra a D. Pedro 
l’odisa, frente de Planes’’. 

Así rezaba, bajo el título “Ven¬ 
tas", el primer aviso publicado en 
estas tierras-, que apareció el miér¬ 
coles 1° de abril de 1801 en el pe¬ 
riódico “Telégrafo Mercantil, Ru¬ 
ral, Político-Económico e Historió¬ 
grafo del Río de la Plata", funda¬ 
do y dirigido por el coronel extre¬ 
meño Francisco Antonio Cabello y 
Mesa. 


CIFRAS AL CANTO 

Según la Magazine Publt- 
shers Association, los prime¬ 
ros dos meses de 1972 fue¬ 
ron en los Estados Unidos 
realmente excepcionales pa¬ 
ra las revistas, ya que sus 
entradas mostraron un in¬ 
cremento del 10,1 % con 
respecto a idéntico período 
del año anterior, llegando a 
166.524.511 dólares. En el 
mismo lapso, las páginas de 
publicidad alcanzaron la ci¬ 
fra de 11.294, lo que equi¬ 
vale a un aumento del 3,5 
por ciento. Si esta tendencia 
continúa, no cabe duda que 
1972 superará a 1971. . .. 
un año que sin embargo ya 
fue el mejor de todos en la 
historia de las revistas nor¬ 
teamericanas. 



FOTO SORPRESA 


En uno de los tantos reductos 
que la geografía de Buenos Aires 
dispone para el solaz de los pu¬ 
blicitarios, PUBLICIDAD & NEGO¬ 
CIOS descubrió a cuatro de ellos en 
torno de una mesa. El lugar: bar 
del hotel Nogaró, en la porteña 
Diagonal Sud. Los participantes, 
como lo muestra la fotografía: Pa¬ 
blo Gowland, Roberto Bissone, Car¬ 
los Méndez Mosquera y David Rat- 
to. tenaces bebedores de jugo de 
tomate (menos Méndez Mosquera, 
que consumió un "Punt e Mes"), 
los cuatro se dedicaron durante una 
larga hora a intercambiar las últi¬ 
mas noticias del ambiente. Pero al¬ 
go dominó la conversación: la es¬ 
trategia para que Buenos Aires sea 
sede del Congreso Mundial de Pu¬ 
blicidad de 1972. Al que madruga... 


ENTRETELONES 


Un filme de 90 segundos —lap¬ 
so poco usual en la televisión ar¬ 
gentina— se está viendo desde el 
mes pasado. Es el titulado "Al Ca- 
puchone’’, que publicita la lapicera 
Sylvapen automática y tiene como 
protagonista al actor Rodolfo Be- 
bán. 

Cicero Publicidad, que tuvo a su 
cargo la producción del corto, fir¬ 
mó un contrato en exclusividad 
con Bebán por un total de cinco 
películas, todas ya preparadas, y 
la segunda de las cuales debe es¬ 
tar en el aire al aparecer esta edi¬ 
ción. 

La filmación del "paquete" se 
prolongó a lo largo de cuatro dias 
íntegros, por lo cual el protagonis¬ 
ta de “Juan Manuel de Rosas” de¬ 
bió viajar tres veces desde Mar del 
Plata, donde representaba diaria¬ 
mente “Las mariposas son libres". 

En cuanto a "Al Capuchone”, se 
rodó en interiores auténticos, en 
un depósito abandonado de la calle 
Salguero, a pocos metros del Ca¬ 
nal 9 El personaje de Al Capucho¬ 
ne fue interpretado por el catcher 
All Bargach. La dirección general 
de las cinco películas estuvo a car¬ 
go de Arnaldo Valsecchi, teniendo 
las cuatro siguientes una duración 
de 25 segundos. 


PERLAS 

"Lo que algunos anuncios de 
colchones insinúan sólo sirve 
pata quitar el sueño." 

"A muchos fes molesta la te¬ 
levisión, porque es un espejo de 
nuestro tiempo." 

Eulalio Ferrer Rodríguez, pu¬ 
blicitario español, autor del li¬ 
bro “Otras perlas publicitarias". 




BOLSA DE NOTICIAS 



Exportación: Del primer em¬ 
barque con destino a Santiago 
■ de Chile de 25 unidades Merce¬ 
des Benz fabricadas en su plan- 
' ta de González Catán. El total 
ascenderá a 1.000 unidades. 

Información: Enviada perma- 


satélite Lockheed-Agena, de la 
Fuerza Aérea de los Estados Uni¬ 
dos. El artefacto circula sobre 
el Polo Norte cada 100 minutos 
y fue diseñado por la Lockheed 
Missiles & Space Co. f de Sunny- 
vale, California. 

Cuadro: De Benito Quinqueia 
Martín, titulado “Sol y niebla”, 
que Alpargatas S.A.I.C. envió en 
reproducción a sus clientes, 
acompañado por un mensaje 
que grabaron Cátulo Castillo y 
Aníbal Troilo. El original de la 
obra fue sorteado entre los clien. 
tes de la firma, recayendo la 
fortuna en Emiliano Salazar y 
Hno., vinculado a Alpargatas 
desde 1937. Con motivo de la 


los salones de la empresa, en 
cuyo transcurso el gerente de 
ventas, Ernesto Lado, manifes¬ 
tó: "Alpargatas, siempre fiel a 
las auténticas manifestaciones 
del arte y el deporte, las apoya, 
como en este caso, contribu¬ 
yendo a su difusión”. El cuadro 
y el certificado de autenticidad 
fueron entregados por el inge¬ 
niero E. V. Oxenford, director 
delegado general, y el doctor 
Juan Paul, gerente general co¬ 
mercial. 

Designación: Del doctor Mi¬ 
guel A. de los Santos como ge¬ 
rente general de la división far¬ 
macéutica de Pfizer S.A.C.I., 
quien retiene el cargo de direc¬ 
tor médico de la emoresa. 



El más alio nivel en modas 
clásicas y de avanzada actualidad 
Emilio Mitra 72, Caballito 


Elegimos 
el lugar 
más histórico 
y tradicional 
para el nuevo 
local de 


El creador de la Fugazza con Queso 
Faina a la Genovesa y la verdaderi 
Pizza a la Piedra. Pie. Dr. Roberto M 
Orllz 1863 (ax Junln), Bt. As. Tal. 
41-2*43. 


Atelier masculino 


yew i 


TODA TU ROPA 
Golerta Son José de Flore! 
¡llar 45, Locol 64. 



lelamente al público 

DORMITORIOS, COMEDORES, 
IIVINGS, ESPAÑOL FRAILERO 


peroba 


FRANKIIN 1124 - T 







































PRIMER 
CAMPEONATO 
MUNDIAL 
DE GENTE 
PAQUETA 

Si usted tiene 
alguna 

persona paqueta 
preferida 
vétela enviando 
carta a 
Landrú, 

revista GENTE, 
Editorial 
Atlántida, 
Azopardo 579, 
Buenos Aires. 



Cuadro de Posiciones 


Votos 
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Pin Sáenz Valiente (Llenó su auto con calcoma¬ 
nías que dicen: "Sonríe, Dios te ama") . 

Embajador Rodolfo Baltiérrez (Después de co¬ 
mer comida macrobiótica pide dos mílanesas con 

papas y huevos fritos) . 

Wenceslao Bunge (A cada persona que le pre¬ 
sentan le pregunta: "¿Conoce usted el Movi¬ 
miento del Nuevo Proyecto?") . 

Mirtha Legrand (Ahora se viste con saco, camisa 

y corbata, como George Sand) . 

Victoria Eugenia Gadda (Usa medias de lana coto- 
toradas y esconde los cigarrilos dentro de ellas) 
Enrique Llamas de Madar/aga (Se levanta a las 
seis de la mañana sólo para leer la historieta 
Quintín García, que se publica en "La Nación") 
Salvador Dalí (En un reportaje declaró: "Mis 
bigotes son las espléndidas antenas que me co¬ 
nectan con el espíritu de los arcángeles") 
Héctor A. Lahitte ■ La Plata (Se fue becado a 
Francia y al mes volvió porque extrañaba a su fa¬ 
milia, y para que sus amigos no se enteraran 
se ocultó en su departamento de Mar del Pía- 


Alicia Elena Id ogoras (No contesta si no la lla¬ 
man Kouka) . 

Rosendo Isidro Llopart - Rosario (Se cree el in¬ 
ventor de la expresión "Es la máxima") .... 
Nani Mo nzani (Se compró en Johannesburgo un 
tapado de piel de perros de raza) 

Alberto Huguenin Llopis (Viajó a Mar del Plata 
sólo para ir al restaurante La Oveja a comer am¬ 
brosia) . 
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NO LO DUDE. 

COMPRE VA UN TERRENO EN 
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TERRORISTAS 



Ha trascendido que un gru¬ 
po de hinchas riverplatenses 
ha solicitado al gobierno que 
de ser enviados a Argelia va¬ 
rios guerrilleros que se en¬ 
cuentran detenidos, sea in¬ 
cluido entre ellos el director 
técnico Didí. 


OBRAS 

Para tapar la boca a los 
contreras transcribimos a 
continuación una lista de las 
obras realizadas por el go¬ 
bierno de la Revolución Ar¬ 
gentina, Tercera Epoca: 

Casino en Córdoba. 

Arreglo del bache de la 
calle Bolivia y Avda. San 
Martín. 

El PRODE. 

Nacionalización de Susana 
Giménez. 

Licitación de una fábrica 
de urnas sin doble fondo. 

Instalación de una fábrica 
de gorros Pochito (Pocho- 
flex) en La Calera (Córdo¬ 
ba). 

Institucionalización de R¡- 
moldi Fraga. 

Fomento del turismo a Ma¬ 
drid. 

Remodelación del Centro 
Catalán (Casal de Cataluña), 


auspiciado por Arturo Mor 
Roig. 

Instalación de una línea 
telefónica directa para hablar 
con Richard Nixon. 

Instalación de una linea 
telefónica directa para ha¬ 
blar con carácter de urgente 
al Fondo Monetario Interna¬ 
cional. 

Equiparación de un dólar a 
$ 1.000 m/n (peso más, pe¬ 
so menos). 

Importación de papas. 

Fabricación acelerada de 
zapatos, mocasines y botas 
N* 45 para apuntalar el de¬ 
sarrollo de la Patagonia. 

Construcción de una cerra¬ 
dura con doble vuelta para 
mayor seguridad del Banco 
Nacional de Desarrollo. 

Grabación de un long-play 
de tangos de la guardia vie 
ja para que algún integran¬ 
te de la comitiva presiden¬ 
cial lo baile en Asunción del 
Paraguay o en alguna otra 
capital de una nación latino- 
americana. 



BEBIDAS 

Ferro Chino Balbín: esti¬ 
mulante radical. 


Anís del Gorila: bebida fa¬ 
vorita de Isaac Rojas. 

Peronilla: manzanilla que 
toma Cámpora. 

Vermouth Quijano: aperi¬ 
tivo que se bebe en el Mi¬ 
nisterio de Justicia. 

Samma'tino seco: cocktail 
antiperonista. 

Jerez Tío Paco Manrique: 

bebida para brindar cuando 
se gana al PRODE. 

Vino Fratelli Narice: fabri¬ 
cado por los hermanos Fron- 
dizi. 

Jesús Oporto: vino gene 
roso que toman los izquier 
distas. 

Ginger Aloé: refresco jus- 
ticialista. 

Coñac Reserva San Juan 
Domingo: bebida importada 
de Puerta de Hierro. 



REFORMAS 

Aún no se ha podido cons¬ 
tatar si las reformas de la 
Constitución van a ser de 
fondo o de "Frente”. 


LAS FRASES 
PREFERIDAS 
DE CAMPORA 



"O témpora, o Mariano 
Mores.” 

"No debemos exigirle mu¬ 
cho al gobierno. Recordemos 
que no hay que pedirle pe¬ 
ras al horno." 

"Creo que los golpistas 
se encuentran acorralados: 
están entre la «espalda» y 
la pared." 

"Debemos mantenernos 
atentos: pende sobre nues¬ 
tras cabezas la espada de 
Demóstenes." 

"¿Qué tiene que los pero¬ 
nistas ahora estemos aliados 
con los radicales? Yo siem¬ 
pre he admirado a Leandro 
N. Aleandro.” 

"Nada de dualidades. A 
mi, como al Líder, nos gustan 
las cosas claras y el choco- 
peso eslate." 


SOCIALES 

ENFERMOS 

Mejoran de sus ataque: 
de perontonitis el doctor Vi 
cente Solano Lima, el docto 
Arturo Frondizi, el brigadiei 
Eduardo Rojas Silveyra y e 
general Roberto M. Levings 
ton. 

Se encuentra índispuestc 
desde la pasada gnavidad e 
almirante Isaac F. Rojas. 

Con un cálculo equivocad: 
al riñón, el contador Cayeta 
no Licciardo. 

Con su próstata hecha un< 
delicia, el señor Juan Perón 

Con la cabeza hecha ur 
bombo, la señora Juanita La 
rrauri. 

Hoy no se encuentra muj 
católico el doctor Manuel Or 
dóñez. 


VIAJEROS 



Ha partido al cámpora e 
señor Jorge D. Paladino. 

De Río Grande para Punte 
Chica, el doctor Carlos Pe 
rette. 

A Ezeiza, el general Pis 
tarini. 

Al Aeropuerto General Pis 
tarini, el señor Mingo Ezeiza 
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HACE LA FUERZA 


Lo hemos demostrado uniendo a las ciudades más 
importantes del noreste argentino (RESISTENCIA, 
CORRIENTES, PRESIDENCIA DE LA PLAZA, QUITILIPI, 
MACHAGAI y PRESIDENCIA ROQUE SAENZ PEÑA), a 
través de nuestro sistema de repetidoras, para 
servir con nuestra imágen a 510.627 televidentes. 

i POR ESO TENEMOS MAS FUERZA VENDEDORA! 



Y SUS REPETIDORAS 


Representante en Bs. As.: teleinterior s.a. - Tel. 91-7858 
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Casi las diez y media de la no¬ 
che. Viamonte 1366 (AFA). En 
una oficina del segundo piso en¬ 
cuentro a un señor que dedicó 
muchas horas de su vida al fút¬ 
bol... y que lo único que recibió 
fue un manojo de calumnias. Y 
tal vez haya recibido también 
odios, rencores y la pérdida de al¬ 
gunos amigos. (Porque todavía 
existen dirigentes —entre los no 
dirigentes es más bien común— 
que entienden que el representan¬ 
te del club ante AFA, deberá 
ser siempre "fiel" al club. Es 
decir: votar todo a favor de los 
domésticos intereses de los clubes 
aunque sea en contra de los del 
fútbol nacional.) Lo veo muy can¬ 
sado. Muy caído. Casi, casi con la 
guardia baja. Supongo que se de¬ 
be a la tarea del dia. Me refiero 
a aquella tarea que todos los hom¬ 
bres desempeñamos en varios fren¬ 
tes para sacar a flote el presu¬ 
puesto familiar. Porque, desearía 
recordarlo una vez más; los diri¬ 
gentes deportivos se reúnen y tra¬ 
bajan a las horas en que todos 
los demás trabajadores del país 
dejan sus tareas. Y siguen hasta 
altas horas nocturnas. . . Pero no. 
Todo se aclara cuando le pregun¬ 
to: "¿Cómo está usted?” "Mal —me 
responde—. Desorientado. Absolu¬ 
tamente frustrado. No entiendo más 
nada.. .” Y me cuenta. AFA pen¬ 
saba sacar a la Selección Nacional 
de gira por Europa antes de la mí- 
nicopa. Se habían arreglado parti¬ 
dos en Checoslovaquia, Grecia, Ho¬ 
landa y no recuerdo qué otro país. 

A la hora de la verdad los che¬ 
cos sufrieron una de sus fre¬ 
cuentes "purgas”, y los señores 
presidente y secretario que esta¬ 
ban... ya no están más. Los re¬ 
cién llegados... ignoran Iqjctuado 
y no desean hacer el partido. Gre¬ 
cia y Holanda tampoco se hacen. . . 

Me agrega este señor ¡os incon¬ 
venientes que tendrá que sor¬ 
tear para que el público local no 
se quede sin fútbol en el receso. 

Se refiere a los pedidos y con¬ 
versaciones de algunos dirigentes 
para que no se les incluya a de¬ 
terminados jugadores en la Selec¬ 
ción (porque los necesitan para 
giras o porque tienen la Copa de 
la Grosería. ..). Entonces me dice: 
"¿No cree usted que todo esto 
produce tantas frustraciones que 
dan ganas de largar todo para ir¬ 
nos a casa?..Aquí me conmo¬ 
vió. Don Plinio Garibaldi. Un lu¬ 
chador. Un hombre entero, recto. 
Del cual nadie podrá decir nunca 
que aflojó a sus responsabilidades 
o a los sinsabores de la lucha di¬ 
rectriz; en ese estado es, para 
los que lo conocen, realmente con¬ 
movedor. Me cuenta que intentó 
con discípulos del eminente doc¬ 
tor Houssay llevar el entrenamien¬ 
to, la preparación y la preserva¬ 
ción de los jugadores de fútbol 
a niveles científicos y chocó con 
la incomprensión de algunas per¬ 
sonas que siguen creyendo en "ma¬ 
sajes y carrerítas".. . (Aquí me 
narra, apenado, una anécdota del 
68. Cuando él presidía —o inte¬ 
graba— el Consejo de Fútbol Pro¬ 
fesional de River Píate. Un dia en 


una concentración observó que va¬ 
rios jugadores de primera entra¬ 
ban a un cuarto desolado general¬ 
mente y salían en seguida. 

El movimiento era intenso — 
casi todos los jugadores—: enton¬ 
ces resolvió acercarse. Vio a un 
jugador que se dirigía al cuartito 
con un vaso de agua en la mano. 
Lo siguió. Entraron casi juntos al 
cuartito, donde estaba sentada una 
señora mayor de edad con un se¬ 
ñor que "lucía” como marido. Pre¬ 
guntó don Plinio: "¿Qué hace us¬ 
ted aquí?k. .” "¡Nada malo, se¬ 
ñor!. .. Estoy ayudando a los ju- 
gadores a ganar mañana." La 
echó. Casi tiene que pelearse con 
el marido. Y medio plantel de 
River quedó "atravesado" porque 
no se les dejó "ganarse el apoyo 
de esa fabulosa curandera del mal 
de ojos y de los malos espíri¬ 
tus. ..”) 

Me dice con tristeza: "¿Cómo se 
puede progresar en este ambien¬ 
te?" “¿Cómo hacer adelantar al 
fútbol?.. ” 

“¿Cómo incorporar a las cien¬ 
cias necesarias al fútbol como la 
psicología?...” “¿Adonde quere¬ 
mos ir?.. 

(Un poco de la amargura de es¬ 
te luchador nato se esconde en 
que en estos momentos recibió re¬ 
criminaciones de gente de su club 
—del club de toda su vida— por 
algo que pasó entre River Píate, 
Dominichi, la Selección y River 
Píate. Por actuar como dirigente 
del fútbol argentino se malquistó 
con amigos de toda la vida en Ri¬ 
ver. Y eso duele.) 

Si lo sabré yo, que por incluir 
a Rendo en la primera de Hura¬ 
cán perdí un amigo de la niñez... 
Si lo podré entender yo, que he 
visto muchas veces a Adolfo —pa¬ 
ra quien la amistad es religión— 
festejar a solas y en silencio un 
triunfo que perjudicaba deporti¬ 
vamente a un amigo. . . No soy 
amigo de Plinio Garibaldi. Es más: 
me cayó mal un día en que un 
jugador de Huracán que no voy 
a nombrar (COCO ROSSI) vino a 
consultarme si cumplía una entre¬ 
vista solicitada por alguien para 
que él fuera a la calle Corrientes a 
verse con Garibaldi. “No, señor”, 
le dije. “Vos le dirigís una nota 
en la cual le explicás que sos ju¬ 
gador de Huracán. Que a esas ho¬ 
ras practicas en tu club, y que si 
tienen interés en Rossi como juga¬ 
dor que se dirijan al club Hura¬ 
cán". Me cayó mal, muy mal don 
Plinio. Pero lo vi trabajar en su 
club. Desde afuera y por referen¬ 
cias. Aun de sus enemigos. Lo co¬ 
nocí. Lo veo luchar por un fútbol 
argentino grande. Y aunque no 
soy su amigo, lo estimo. Lo esti¬ 
mo y lo respeto. 

Y me da pena que se frustre. 
Que quiera largar. Que pierda ho¬ 
ras y que haga crónica esa fati¬ 
ga de trabajador intenso que lo 
acompaña. 

Otros hombres al lado de don 
Raúl D'Onofrio trabajan mucho 
también. Pero Plinio Garibaldi es¬ 
tá en fútbol. Donde "más duele”. 
Donde más se puede ser vulnera¬ 
ble, incomprendido y hasta odiado. 


W Para ^ 

escuchclogcs! 



autcsterec 

cassette 


Concebido para los que buscan buen sonido 
aún a plena potencia! Y con las ventajas que 
los expertos en “escuchologia automotor” 

esperaban impacientes: 

♦ 16 Watts de potencia musical de salida de audio 

♦ Service asegurado por los 200 Agentes Norman 

♦ Stock constante de repuestos en todo el país. 

♦ Menor tamaño de equipo y de cintas. 

♦ Apto para escuchar cassettes "Stéreo y Mono 

♦ Menor gasto para formar su cassetteca personal. 

♦ Música sin pausa, hasta 2 hs. con un solo cassette. 

♦ Reproduce cassettes comerciales y también ios 
grabados por Ud. en su equipo del hogar 

> * Botón de avance acelerado. 

) ♦ Accesibles planes de financiación 

1 ♦ Precio argentino para una calidad internacional., 

y un cassette gratis con cada equipo 


Stéreo Cassette Norman, para escuchólogos” 
sin la menor duda, sonido espectacular!!! 


Distribuidor Exclusivo CARSONIK srl. 
Pida una demostración - sin compromiso - 


en cualquiera de estas direcciones: 


AUTO RAPIO JORGE 

VerneJ 393 
Capnai 


SHOCK S.R.L- 

Alvarez Tbomas 3328 
Cájpitai 


ELECTRA AUTO RADIO 

Hipolilc Yrigoyen 777 
Ounmes iBs As : 


ALBA AUTO RADIO SERVICE 

Córdoba 356 
Mendoza 




AUTO RADIO LATOUR 

Sueños Aires; 917 
Comemos 


FRANCISCO JOSE MORA 

Ay Gral Ramírez 2850 
Parana 'E 



















(que es como decir, en el país de las maravillas) 

DISEÑOS EXCLUSIVOS EN PAPELES PINTADOS 
Y REVESTIMIENTOS VINILICOS 
ALFOMBRAS ACRILICAS PARA BAÑO 
CERAMICAS DECORADAS • BOISERIE CORLOK 
LINEA COMPLETA DE ALFOMBRAS ATLANTIDA 

y para su mayor comodidad 
le ofrecemos las ventajas de 

SOCIEDAD ANONIMA FINANCIERA 

EL CREDITO QUE HACE MAS FACIL SUS COMPRAS 


Casa Central: RIVADAVIA 3318 - Tel. 88-1573 - 89-4885 
Belgrano: CABILDO 1647 - Tel. 73-8592 
Norte: MONTEVIDEO 1160 - Tel. 44-7587 

y su red de distribuidores 


Por nuestro 53° aniversario 
grandes rebajas. 

DORMITORIO 
MUDEJAR SIGLO XVI 

También estilos Español, Vasco Pirenaico, 

Francés, Colonial, etc. 


CREDITOS HASTA 24 MESES 



CORDOBA 2828 - Fábrica: Ministro Brin 615 

Visite nuestro Salón de Tapicería y Decoraciones. 
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k GENTE GENTE , 



AGATHA CHRISTIE (80), en su residencia de Berkshire, se queda muy 
quietita mientras la escultora Lyn Kramer calibra las medidas de su ros¬ 
tro. Esto significa que la condecorada Dama del Imperio Británico, autora 
de ochenta obras en las que se mezclan el crimen, la sutileza y el mis¬ 
terio, tendrá su figura en el célebre Museo de Cera de Madame Tussaud. 
“Realmente esto no me divierte mucho. Si por |o menos hicieran una esta¬ 
tua de cuando tenia sesenta años menos. .comentó nostálgicamente 
la escritora, de quien se calcula tiene unos 350 millones de lectores des¬ 
parramados en el mundo entero. 



EMILIO MAS, TOMAS KOLCHEVSKY, DAVID RUSSILLO y RAUL GITTARDt 
son, cuando se juntan, LOS ARRIBENOS. Siempre quieren estar un poquito 
más alto que todos los días. Por eso se trepan al árbol y al avión que los 
depositará en un lugar insólito para el folklore argentino: Hawaii. En Ho¬ 
nolulú, entre guirnaldas, cocos, palmeras y ondulantes nativas estos 
cuatro defensores de nuestra música folklórica inaugurarán una gira que 
abarca además Los Angeles y San Francisco y, luego de una pequeña pausita 
de des días en Buenos Aires, España. “En total serán unos veinte días 
de hacer conocer nuestra música y sobre todo nuestro país en lugares tan 
poco visitados por los argentinos como son Honolulú y las islas de toda 
esa parte del Pacífico." Calidad no les falta, la suerte se la deseamos todos. 



















gd contenta. 




FEVRE ARGENTINA 


El Dodge 1500 llena de alegría las 
calles de la ciudad. 

Hay amarillos, naranjas, verdes, 
celestes, rojos. Muchos colores. 

Pero todos, en el Dodge 1500, 
transmiten la misma alegría. 

Producen^ destellos brillantes 
en la ciudad. Y armonizan con los 
tonos de la pradera. 



Ahora no vamos a hablarle del motoi 
ni de la caja. 

Tampoco del interior. O del baúl. 

Usted ya conoce esas cosas . 

del Dodge 1500. A 

Además, habrá mucho 
tiempo para disfrutarlas 
cuando lo tenga. 


en una cosa. 


DODGF non 











Una encuesta demostró que 72 de cada 1UU personas no 
den lavarse los dientes después del almuerzo. Si usted tiene 
ese problema, razón de más para usar Bioden. Porque Bioden 
tiene clorofila y la clorofila es el desodorante de la naturaleza. 
Así actúa Bioden en su boca: limpia sus dientes desodorizando 
su aliento durante todo el día. Salga de su casa confiando en la 
prolongada acción de Bioden. 


de cada 100 personas no pueden 
lavarse los dientes al mediodía 


Si usted usa Bioden.. 
tendrá buen aliento 


todo el día 
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LA TRANSFORMACION DE 
PEPE SORIANO 
EN LISANDRO DE LA TORRE PARA 
LA OBRA DE DAVID VIÑAS. 


LA SEMANA PROXIMA SE ESTRENA “LISANDRO", LA PRIMERA OBRA DE 
TEATRO DEL ESCRITOR DAVID VINAS. PEPE SORIANO FUE EL ACTOR ELE¬ 
GIDO PARA DAR VIDA A LA PERSONALIDAD ENERGICA, HONESTA Y COM¬ 
BATIENTE DE LISANDRO DE LA TORRE. LA PIEZA NO PRETENDE SER UNA 
BIOGRAFIA DE ESTE POLITICO Y PENSADOR ARGENTINO, SINO QUE INTEN¬ 
TA TRASLADAR SU PENSAMIENTO A LA PLATEA UTILIZANDO PARA ELLO 
LA TECNICA TEATRAL. NOSOTROS LES MOSTRAMOS LA TRANSFORMACION DE 
PEPE SORIANO EN LISANDRO DE LA TORRE A TRAVES DE SU MAQUILLAJE. 






Sobre una cara, otra cara.* 
El maquillaje sirve de marco a la expresión que da 
vida a la transformación de Soriano. 


E| primer paso: la barba y —sobre todo— el gesto. 

Ya comienza a aparecer 
la enérgica personalidad de de la Torre. 














. amostrarlo definitivamente, surgió 
O “ F n OWER. 

E : r de la mujer. El poder de 

O ~ E UL ELASTIC 

Ce- :: i. Libre. Con puño de encaje 

e c5t:.:.1o. 

\e ? • jara gustar al hombre. 

Sor z dominarlo OREA TUL ELASTIC. 
Es era rasión imposible resistirse a 

OREA 3CWER. 

El coce^ re la mujer. 


Las mujeres 
no son iguales 
al hombre. 
Son mejores. 


ELASTIC 

















N ecesité sólo 10 minutos de tránsito inten 
tres cuadras de calles en reparación y u 
playa de estacionamiento atestada, para dar 
cuenta de que estaban totalmente equivocados 
Fairlane es el auto más fácil de maniobrar c 
he tenido. Básicamente, se debe a la dirección 
potencia. Si usted no la probó nunca, no puí 
darse cuenta de cuál es la diferencia. Sobre te 
al estacionar. Puedo hacer toda la maniobra e 
un solo dedo. Y sólo necesito un espacio de 50 c< 
tímetros más largo que el Fairlane. 

La primera vez me sorprendió. De veras: un ai 
tan espacioso, tan amplio, y tan fácil de estacioi 
como meter una moneda en una ranura. Bárba 
A mí me gusta mi Fairlane. Me gusta su anc 
silencioso. El lujo del espacio. 

Lo hubiese comprado, aunque el Fairlane fu< 
muy grande para la ciudad. Cuando comprobé q 
no es así, fue como recibir el mejor opcional 
regalo. 


FAIRLANE 

La gran manera de llegar. 


"Casi no me lo compro, 
porque algunos 
decían que era muy grande 
1 para la ciudad” 
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A BORDO DE LA MOTONAVE CIUDAD DE PARANA DE LA 
FLOTA FLUVIAL. UN CRUCERO DE DIEZ DIAS POR US COSTAS DE 
LOS RIOS PARANA Y PARAGUAY, Y TODO EL ASOMBRO ANTE UNA 
NATURALEZA PRIVILEGIADA. TAMBIEN US HISTORIAS. LOS PERSO 
NAJES. EL MUNDO INTIMO DE UN BARCO. 











E I lo podría haber relatado mejor. 
Mil veces mejor. ¿Qué dudas ca¬ 
ben? Pero la sola ¡dea de que hace 
tres años pudiera haber estado de 
pie en este mismo lugar, apoyado 
en esta baranda de estribor, miran¬ 
do sin ver esta estela que se es¬ 
fuerza por ser blanca y no puede, 
esta estela que atrae una, cien, mil 
gaviotas, escrutando esta costa que 
no se cansa de ser verde y genero¬ 
sa y variada, que estallará en sau¬ 
ces, palos borracho, ceibos y pa¬ 
raísos, esos puntitos que en un mo¬ 
mento dado dejan de serlo y se 
convierten en imponentes barcos, 
en chatas areneras, en balsas con 
algunos cuerpos transpirados y ca¬ 
misetas que hace mucho olvidaron 
el blanco, que se convierten, ya 
frente a nosotros, en rostros que 
sonríen y brazos que se alzan en 
un saludo; esa sola ¡dea, decía, me 
llena de emoción. 

Porque todo este lujo existía, 
también, ese día de 1969 en que 
Graham Greene, escritor, inglés, ta- 
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•POR EL RIO 
PARAGUAY, cerca de 
la desembocadura 
del Pilcomayo. 

Un mercado 
pintoresco donde 
constantemente 
llegan y 

se van lanchas con 
mercadería. 


CERCA DE • 
MARTIN GARCIA, 
sobre la costa 
uruguaya, un lugar 
ideal para 
acampar en las orillas 
del rio de la Plata. 
Una escena que 
se repite durante 
varios kilómetros de 
navesación. 







• SAN PEDRO. A 1¿0 kilómetros de Buenos Aires. 

Desde el Paraná puede verse la vieja iglesia, la torre y el verde 
de la ciudad bonaerense. 

PROA A LA ALEGRIA. Tres uruguayas, 

Cecilia Aresqueta (25), Laura Morteiro (15) y Zulma Gabard 
(16, de bikini oscura, elegida reina del barco) 
juegan con el argentino Juan Naso. 






lentoso, viajaba en esta misma mo¬ 
tonave, la Ciudad de Paraná, 
rumbo al mismo puerto, Asunción, 
y con un propósito mucho más 
trascendente: empezar a darle for¬ 
ma a lo que más tarde sería un 
magnífico relato, "Viajes con mi 
tia". 

Ahora estoy en el mism 0 lugar 
y trato de reconstruir todo eso. 
Cuento con una inmejorable ayuda: 
Leoninio Impaglione, e| taciturno, 
silencioso jefe de radio del Ciudad 
de Paraná, el buque de la Flota 
Fluvial del Estado Argentino que 
hoy, precisamente hoy, reinicia sus 
cruceros turísticos al Paraguay. Diez 
diaz dentro de esta singular casa de 
más de una cuadra de largo, con 
cinco pisos y una velocidad sin so¬ 
bresaltos: 30 ó 35 km en sus me¬ 
jores momentos. En esos diez días 
pueden ocurrir muchas cosas, apar¬ 
te del asombro. Puede nacer un 
romance o puede terminar, se pue¬ 
de reír y hasta olvidar. También 


puede suceder algo que general¬ 
mente no sucede: que la amistad 
manifiesta y prometida se prolon¬ 
gue más allá de los diez días de 
travesía. 

Hay una brisa muy suave en la 
cubierta, una brisa reconfortante. 
Cada tanto los parlantes interrum¬ 
pen los recuerdos de Impaglione. 
“Se comunica a los señores pasa¬ 
jeros que a las 17 horas comenza¬ 
rán los campeonatos de truco y de 
canasta" o “Dentro de algunos mi¬ 
nutos llegaremos a la confluencia 
de los ríos Paraná y Paraguay. A 
estribor vamos a ver la ciudad co- 
rrentina de Paso de la Patria, famo¬ 
sa por la pesca del dorado, y c ba¬ 
bor la isla Cerrito, que pertenece al 
Chaco". Impaglione, un neuquino 
de alrededor de 45 años y casi 
igual cantidad de navegación, apro¬ 
vecha para encender un nuevo ci¬ 
garrillo y seguir descifrando la fero¬ 
cidad de estas tierras. No termina, 
rá nunca esta maravilla, no se ago- 












tará jamás, porque a medida que el 
barco deje atrás algunas serán re¬ 
emplazadas por otras más fértiles 
aún, más ricas. Son 1.241 kilóme¬ 
tros sobre el Paraná y 398 sobre el 
Paraguay. Son 1.630 kilómetros en 
total —de ida—, en que el alarido 
verde, dorado, sonoro, no se ago¬ 
tará. Cada tanto, es cierto, ese ala¬ 
rido se llamará a silencio: es cuan¬ 
do empiezan a asomar ranchos y 
rostros oscuros, manos que feste¬ 
jarán el único acontecimiento del 
día. El Ciudad de Paraná no es 
indiferente a esto. Celeste, blanco, 
grande, imponente, sus sirenas so¬ 
narán muy fuertes y penetrarán en 
la selva y la selva sólo devolverá 
silencio. Impaglione aprovecha pa¬ 
ra retomar el relato. 


—Graham Greene hablaba sólo 
conmigo porque yo era el único 
que entendía el inglés. Buscaba 
desesperadamente un hotel en 
Asunción que no fuera una caja 
de cemento sino una casa con jar- 
din. Le recomendé, entonces, un 
hotel muy antiguo, el Gran hotel 
del Paraguay. Sé que al año si¬ 
guiente volvió a Corrientes, a un 
pueblo perdido que se llama Empe¬ 
drado —en su momento allí lo bus¬ 
có GENTE y lo entrevistó—. Ahí 
terminó su libro. Era un hombre 
sencillo, pero poco comunicativo. 
Podía pasar días enteros contem¬ 
plando todo esto en silencio. De 
vez en cuando se le escapaba al¬ 
gún “¡wonderful!”, pero nada más. 


Viajaba solo, y recuerdo que se 
embarcó en Rosario. Bebía todo el 
día cerveza, nada más que cerveza, 
y traía un cajón lleno de sus libros, 
en inglés y en castellano, para rega¬ 
lar. En los puertos no quería ni aso¬ 
marse, porque sabia que los perio¬ 
distas lo esperaban. Lo que más re¬ 
cuerdo de él es su silencio. Sus si¬ 
lencios o sus apuntes. Llenó dos 
cuadernos enteros en este viaje... 

Alguien se acerca a Impaglione 
y le dice algo a| oído. Cuando se 
va. el barco sigue deslizándose sin 
sobresaltos entre estas costas de 
asombro. Una filmadora, muy cer¬ 
ca mío, empieza a captar todo este 
asombro. Una pequeña jangada 
atrae a las cámaras fotográficas. 


Adentro suena un chamamé y una 
voz indica que se está organizando 
la ida a las Cataratas del Iguazú. 

QUIENES SON, QUE HACEN, 
POR QUE ESTAN 

Tendría que nombrarlos a todos. 
Uno por uno de los 150 pasajeros 
que conocí en esta travesía. Porque 
cada uno tiene un motivo, una his¬ 
toria, un para qué. La mayoría: ma¬ 
trimonios grandes (edad promedio 
55 años) que quieren descanso. 
Hay también —como en todos es¬ 
tos viajes— señoritas jóvenes que 
lo emprenden con la esperanza de 
encontrar al hombre de sus vidas o 
señoritas no tan jóvenes con el 


50 





PROVINCIA DE 
CORRIENTES. 
Ruinas de Itatl y 
nueva iglesia. Los 
2.482 kilómetros 
—ida y vuelta — 
sobre el Paraná 
ofrecen 

bellezas como ésta. 


EL SURUBI. 

Una pesca frecuente 
en los ríos Paraná 
y Paraguay. 

También 
se encuentran 
dorados y pejerreyes. 
Allí es un importante 
medio de vida. 


EL “CIUDAD DE 
PARANA", 
al atardecer, 
amarrado en el 
puerto de Asunción. 
Es un barco de 
la Flota Fluvial del 
Estado Argentino, 
que reinició los 
cruceros de diez díai 
al Paraguay. 


mismo propósito. Hay sólo dos o 
tres solteros codiciados y hombres 
sólos, viudos y mayores. 

Pero también están César Pieruc- 
ci y su mujer, Anabel. Es posible 
encontrarlos recorriendo en silencio 
los toboganes naranjas, los sube y 
baja amarillos, las calesitas multi¬ 
colores. Dentro de un año esos 
mismos juegos podrán ser ocupa¬ 
dos por un niño. Un niño muy es¬ 
perado. “Hace 11 años que nos ca¬ 
samos y nunca pudimos tener hi¬ 
jos. Ahora se hizo el milagro y 
en julio seremos padres. Este viaje 
es un poco un premio, una recom¬ 
pensa del destino para nosotros 
dos. Cuando pensamos que es el 



RUMBO 

A LA ESCUELITA. 
Barrancas coloradas, 
del lado paraguayo, 
que se juntan 
en una magnífica 
Ita Pyta Punta 
(punta de piedra 
colorada). 








•PUERTO 
DE ROSARIO. 

Aquí subieron y 
bajaron 

muchos pasajeros. 
Las cámaras 
fotográficas 
tuvieron 
preferencias 
por los silos, 
los elevadores, 
y el monumento 
a la Bandera. 

Un viaje 

de asombro y de 
maravillas. 




• IT A-ENRAMAD A, 
un puerto 
adonde llegan 
balsas con ómnibus 
y autos desde 
Puerto Pilcomayo, 
del lado argentino. 
Está sobre el 
río Paraguay y 
tiene intenso 
movimiento. 


ADIOS A. 
BUENOS AIRES. 

La motonave 
Ciudad de 
Paraná 
deja la Dársena 
Sur y es arrastrada 
un trecho por 
remolcadores. 
Después la esperan 
miles de 
kilómetros de 
tierra fértil, verde, 
generosa, 
llena de sorpresas. 


• LA JANGADA. 
Pequeña, solitaria, 
asi la vimos 
cerca de la isla 
Cerrito, 

en la provincia del 
Chaco, el último 
punto argentino 
antes de entrar 
al rio Paraguay. 



último viaje que haremos sin ser 
padres, se nos forma un nudo en 
la garganta... un nudo muy gran¬ 
de. . . No sé si puede entendernos". 
Los entiendo mucho más cuando 
ella me cuenta que es directora 
de un jardin de infantes de la Isla 
Maciel. Y recuerdo también esa 
misma noche, en que César’ Pie- 
ruca y Ana bel se anotaron en el 
concurso de tango. Todos los pasa¬ 
jeros que estaban en la boite y 
que conocían su historia los aplau. 
dieron. Resultaron los ganadores. 
Pero quiero decir que en esa adhe¬ 
sión había algo más que dos o tres 
figuras dibujadas con gracia. Había 
algo más que un premio a la des¬ 


treza. Era la sonrisa de Anabel, es¬ 
toy segura, que nadie podia permi¬ 
tir que se borrara. 

Hasta George Lumbye Sorensen 
se dio cuanta y estuvo de acuer¬ 
do. El, que no entiende una sola 
palabra de castellano, que viaja 
solo, que nació hace 75 años en 
Dinamarca, que está jubilado de 
jardinero y que tiene una forma 
muy particular de relacionarse con 
la gente. Le voy a contar cómo fue 
la mia. Un mediodía, despoés del 
almuerzo, estaba con Eduardo 
Klenk en el bar, cuando de pronto 
George, sin decir palabra, se sienta 
a nuestra mesa. Sin decir palabra 
y sin miramos pide un café y lo 


LA REINA DEL • 
BARCO. 
Zulma Gabard, 
uruguaya, 16 años, 
fue elegida la 
última noche. 
Todos estuvieron 
de acuerdo. 
Quedó 
impresionada 
por la grandeza 
de las Cataratas del 
Iguazú 
y prometió volver 
muv pronto. 













paga. Así sigue un buen rato, has¬ 
ta que empieza a buscar algo en 
el bolsillo. Cuando encuentra la ca- 
jita de fósforos nos la muestra. En 
la parte de atrás alguien le había 
escrito en castellano: "Me llamo 
George Sorensen y fui jardinero". 
Espera un rato y vuelve a guardar 
la caja (seguramente le servirá pa¬ 
ra nuevas relaciones), y desde atrás 
de los ante ojitos sonríe y espera. 
Cuando advierte que balbuceamos 
dos o tres palabras en inglés, 
George se enloquece, prende la pi¬ 
pa. despliega sobre la mesa cientos 
de fotos de sus hijos y nietos, nos 
cuenta sus planes. 


—Ahorré durante mucho tiempo 
para hacer este viaje. Es un viaje 
alrededor del mundo. Ya estuve en 
Europa, y también en Buenos Ai¬ 
res. Ahora me quedo en Asunción 
y de ahí me voy a conocer a Bra¬ 
sil. .. 

Cuando alguien le pregunta si no 
teme hacer semejante periplo solo, 
George se sorprende. Se sorprende 
en serio. 

—¿Solo? —dirá—. Pues no... 
Solo nunca..., ustedes, y los de 
más allá, ¿no son mi compañía? 

No ha mentido en absoluto. Al 
segundo día de embarcarse, Geor¬ 
ge Sorensen era el personaje más 


popular de' Ciudad de Paraná. 
Los diálogos, en la cubierta, eran 
graciosos. Sólo “Helio, George", por 
supuesto, un saludo que George 
agradecía poniéndose diferentes ca¬ 
misas de flores multicolores o en¬ 
tonando viejos temas daneses que 
le recordaban sus tiempos en el 
coro de la iglesia de su pueblo na¬ 
tal. Por la noche, en la boite, Geor. 
ge bailaba hasta la madrugada mú¬ 
sica beat, y sacaba a todo el mun¬ 
do El Ciudad de Paraná no era 
igual al regreso. Por eso, al despe¬ 
dirlo en Asunción, muchos trataron 
de evitar una lágrima. 

Y también está, en el barco, Fa¬ 
bián Cabana, el menor de los pa¬ 


sajeros. Sólo nueve meses y un ¡n 
fatigable pasear por los salones ei 
los brazos de Lela Russo, la rubia 
cordial azafata, que es capaz di 
solucionarle a cualquiera proble 
mas como conseguir un vestido < 
un collar o alcanzar una pequeñ: 
radio para saber las últimas noti 
cías de Buenos Aires. 

También está Edith, y su pelu 
quería de a bordo. Un día ante: 
hay que pedirle turno, y el ratinj 
estallará la tarde en que se har¡ 
la fiesta de despedida y se elegir: 
a "Miss Motonave Ciudad de Pa 
raná”. Ella y los barmans Juan Car 
los Barbieri y Antonio Henrique: 
serán los personajes más solicita 









Cuatro años 


de añejamiento 
en cunas de roble. 
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dos de la travesía. Porque en el 
bar se instala uno antes del almuer¬ 
zo, después del almuerzo, durante 
toda la tarde y gran parte de la 
noche. La bebida favorita: el café. 
Pero le hacen seria competencia 
el whisky y un coctel especial que 
lleva el nombre de| barco. La fór¬ 
mula es ésta: jugo de ananá, azú¬ 
car. limón, un golpe de vodka y 
mucha batidora. Se sirve con un 
trozo de manzana y se utiliza para 
aliviar el calor, que —a pesar del 
aire acondicionado del barco— ca¬ 
da vez avanza más, casi como el 
buque. En Paraná —lindísima ciu¬ 
dad— se detiene cinco horas y hay 
una breve y noctámbula recorrida 
por el parque llrquiza y la Cate¬ 
dral. Cuando el barco vuelve a 
zarpar, cuando todos hicieron ya 
sus buenas provisiones de revistas 
y diarios —algo que muchos la¬ 
mentaran que no tuviera el bu¬ 
que— decido ir hasta el puente de 
mando a charlar con el capitán 
Con el capitán y con los baquea¬ 
nos. Una linda historia surge de 
esta entrevista. Una linda historia 
de ternura y generosidad. 


¿QUE SE PUEDE HACER 
POR ELLOS? 

Fabián González es misionero, 
tiene 39 años y hace 22 que nave¬ 
ga estos ríos. Por eso se consi¬ 
dera. antes que nada, un baquea¬ 
no. Un baqueano de los ríos Pa¬ 
raná y Paraguay. Conoce de la na¬ 
turaleza mucho más por su intui¬ 
ción que por los avanzados instru¬ 
mentos que lleva la motonave. Es 
el capitán. Un baqueano —me di¬ 
ce— tiene que viajar constante¬ 
mente por la misma zona. Si deja 
de hacerlo seis meses se puede 
encontrar con muchas sorpresas. 
Pasado el puerto de Rosarlo, por 
ejemplo, el Paraná se angosta y se 
vuelve sinuoso. Hay peligro de en¬ 
callar entonces. La niebla es nues¬ 
tro peor enemigo y en las zonas 
llamadas de silencio los instru¬ 
mentos no sirven. Los instrumentos 
callan y está uno solo en la noche 
oscura. Por eso llevamos baquea¬ 
nos. Varios baqueanos. 

En las paredes puede verse un 
diploma que lo acredita como Mi¬ 
nistro de la Marina Mercante de la 
República de San Telmo, un barrio 
donde vivió mucho tiempo, y una 
carta de agradecimiento del co¬ 
mandante de la Armada Paraguaya, 
porque hace cinco años salvó va¬ 
rias vidas en un naufragio. 

Callado, bondadoso, sencillo, me 
habla también de la escuelrta que 
apadrinó la tripulación de este bar¬ 
co, que levantó la tripulación de 
este barco. Es una escuelita que 
está muy cerca de una barranca, 
en Formosa, y que corre serio pe¬ 
ligro. Cuando llega el viento norte 
trozos enteros de esa barranca 
se desploman. Hay 99 niños en esa 
escuela, y una necesidad: trasla¬ 
darla un poco más adentro. 

—¿Le gustaría conocerla? —me 
dice—, una vez que lleguemos a 
Asunción podemos llegar hasta allá 
en lancha. Ahora no, porque pasa¬ 
remos de noche y las costas son 
muy oscuras, no se ve nada. ¿Le 
parece a usted que se podría ha¬ 
cer algo mis por ellos...? 

A las diez de la mañana del 
dia siguiente de llegar a Asunción 
una lancha pequeña nos lleva, Pa¬ 
raguay abajo, hasta la isla Apando 
o Cal-Mboca. Viene con nosotros el 
capitán, el médico del barco, el 
Jefe de máquinas y el jefe de radio. 
En un cajón aguardan varios kilos 
de asado y unos cuantos pollos. 
El viaje transcurre entre barrancas 
coloradas que se juntan en Ita Pyta 
Punta, que quiere decir justamente 
punta de piedra colorada, entre 


Por eso y por otras cosas el re¬ 
greso fue en silencio. Alguno que 
otro chillido nos anunciaba la 
presencia de un carayá, el mono 
más común de la zona. Cuando lie- 
gamos, desde muy lejos se podía 
ver el barco iluminado. Era algo 
muy lindo ese estallido de luz en 
medio de un puerto y un rio to¬ 
talmente a oscuras... 


LA REINA, LA DESPEDIDA, 

EL FINAL 

Zulma Gabard es uruguaya, tiene 
16 años y la última noche, como 
todos lo preveían, fue elegida con 
justicia "Miss Motonave Ciudad de 
Paraná". Ella viajaba desde Mon¬ 
tevideo con dos amigas más: Ceci¬ 
lia Aresqueta (25) y Laura Morteiro 
(15). 

—Aprovechamos las vacaciones 
de Semana Santa en los colegios. 
En Uruguay esta semana se llama 
Semana Criolla o Semana del Tu» 
rismo. Nadie trabaja. Queríamos co. 
nccer Paraguay y las Cataratas del 
Iguazú. No estamos arrepentidas. 
Fue un lindo viaje, y lo único que 
lamentamos es haber engordado 
un poco..., pero a todo el mundo 
le ocurrió lo mismo. ¿De política? 
No, de política no queremos ha¬ 
blar. .. 

Un vez elegida lo primero que 
hizo Zulma fue correr al teléfono a 
hablar con su madre. Impaglione, 
que atiende con un ayudante los 
dos equipos completos de onda 
corta y uno de onda larga, comen¬ 
ta. "Se producen por dia más o 
menos 30 llamados. De esos lla¬ 
mados el 99 % son sin motivo. 
Para saludar o para decir que es¬ 
tán bien simplemente”. Mientras 
habla, desenrosca un tambor y sa¬ 
ca de él un aparato dinamarqués 
de emergencia, que podrá ser uti¬ 
lizado desde el bote salvavidas: un 
barrilete le servirá de antena. 

—Y desde el accidente del "Tita- 
nic”, hace 60 años, es obligatorio 
llevar este reloj-radio para sintoni¬ 
zar pedidos de socorro. Cada 30 
minutos hay que poner esta fre¬ 
cuencia de socorro para compro¬ 
bar si en algún lugar hay un barco 
en peligro. 

En el salón-comedor, mientras 
tanto, se sigue brindando con cham- 
pán, se siguen intercambiando tar¬ 
jetas, prometiéndose nuevos en¬ 
cuentros. A las ocho de la mañana 
del dia siguiente el barco dejará al¬ 
gunos pasajeros en Rosario. A las 
diez de la noche de ese mismo dia 
llegará a Oársena Sur. Varios chipá 
(una torta muy común en Paraguay) 
y varios sombreros y canastos enor¬ 
mes pueden verse entre el equipa¬ 
je. Algunos rezagados se demoran 
comprando o mirando fotografías 
sacadas en las Cataratas del Iguazú, 
o en la boite del barco, o en la me¬ 
sa del comedor. Otros rememoran, 
divertidos, las películas vistas a 
bordo. De la tristeza de la despedi¬ 
da se pasa muy fácil a la euforia 
de reencontrarse con voces familia¬ 
res que desde mucho antes de ama¬ 
rrar dejan oír algún "papá”, algún 
"mamá”. 

Fue un lindo crucero, sin dudas. 
Durante diez días se conocieron 
otras voces, otros mundos, otras 
historias. Se divisó también otro 
costado, mágico, misterioso, feroz, 
de nuestra tierra. Y aunque Graham 
Green no viajó con nosotros —o a 
lo mejor sí— y aunque no quedó 
de esta travesía ningún libro —eso 
tampoco nunca se sabe— esas dos 
cosas son, el conocimiento y el des¬ 
cubrimiento, de por sí obras tras¬ 
cendentes. 


ENTRETENIMIENTOS. Carreras de caballos, campeonatos 
de truco, canasta, tango, bailes en la boite hasta la madrugada y cine. 


TERNURA. César Pierucci y Ana bel, después de 11 años de 
matrimonio, esperan el primer hijo. Recorren la sala de juegos del barco 
con dos amigos: Fabián Cabana (9 meses) y Ménica Vázquez (4). 


mujeres oscuras que lavan a la ori¬ 
lla del rio, entre barcos viejos y 
encallados, entre plantaciones de 
mandioca, mangos, maíz y alguna 
que otra yarará, Hay también un 
puerto, el Pilcomayo, con enormes 
balsas que trasladan ómnibus y 
autos desda la costa argentina has. 
ta la paraguaya de Ita-Enramada. 
Cuando llegamos a la isla y re¬ 
corremos con la directora, la maes¬ 
tra y los alumnos de la escuela pro¬ 
vincial N ? 11, de la provincia de For¬ 
mosa, los cinco kilómetros que nos 
separan del lugar donde traslada¬ 
rán la nueva escuela, comprende¬ 
mos que el capitán no ha exage¬ 
rado. Por eso surgen dos ideas. 
Hacer a bordo, de vuelta, una rifa 
para recaudar fondos. Todos están 
de acuerdo y se juntan 150.000 
pesos. En la otra idea también es¬ 
tán todos de acuerdo, sólo que con 
el estómago demasiado vacío. Por- 
que a las 4 de la tarde, cuando 
emprendimos el regreso. e| asado 
y los pollos habían quedado allá, 
en la isla Apando, en el mismo es¬ 
tado en que lo s habíamos llevado. 


EL PERSONAJE MAS 
George Sorensen, dinamarq i 
75 años, viaia soln alreiitt/inr ... . 

mundo y tiene una forma 
muy especial de hacerse de 
nuevos amigos. Fue jardinero. 
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•ATRICIA VILLALOBOS (23): Originalidad para descansar no es precisamente 
o que le falta. Lo que le sobra está a la vista de todos. Lo que quiere es 
actriz y ya está haciendo sus primeras incursiones. ‘Estoy trabajando 
«Heroína», haciendo mis primeras armas en el cine. El papel que tengo es 
|ueño, pero espero cumplir con él y que sea el punto de partida de futu- 
actuaciones. Raúl de la Torre es un director que sabe mucho, y si hay 
o que yo quiero es aprender." Mientras Patricia aprende nos continua 
rtirizando con su trabajo de modelo publicitaria y aparece de vez en 
indo, por sorpresa, en todos los lugares donde está la gente linda. No¬ 
sotros, los feos, de parabienes. 


Pero tampoco de dejarse 
estar y luego no conse¬ 
guirlo. 


El año pasado a los pocos 
días de aparecer ya no 
había ejemplares. 


AHORA 

depende de usted 


por E. V. de V. 


Con la moda del tejido 
en el mundo. 


SU VENDEDOR HABITUAL LO TIENE 


ORESTES ACQUARONE (71), hasta su apellido huele a pintor. Ademas es 
escultor, periodista y maestro en la acuarela, pastel, litograbado y óleo. Es¬ 
tuvo de pasada en Buenos Aires, venía de exponer con elogiosas criticas una 
serie de acuarelas en Bariloche. Es uruguayo, pero hace cincuenta años que vi. 
ve en el Brasil derrochando belleza en todos sus cuadros. Acepta tener una 
vocación hecha tela donde pintar la vida, lo cual lo ha colmado de premio; 
y menciones por todo el mundo. Mientras bosqueja los arboles de un.- 
plaza porteña asegura que tiene 71 años al revés, o sea los 17 de cuandr 
- • monta en incansable vitalidad v su firme aporti 





















en el 1400 
no habrá 
elecciones 



Y todos saldrán ganando. 

Porque desde ahora en 1.400 Kc. sólo escucharán 
los programas de LU11 Radioemisora del Oeste. 

Para nuestros oyentes y avisadores 
la nueva y exclusiva frecuencia de LU11 
ofrece ventajas concretas y positivas. 

Tanto la programación 
como los mensajes comerciales 
llegarán con mejor calidad de sonido, 
absoluta nitidez y mayor alcance. 

Desde ahora nuestro encuentro 
es en el 1.400, donde estamos solos 
para que todos nos escuchen mejor. 


RADIOEMISORA DEL OESTE 

TRANSMITIENDO 

DESDE TRENQUE LAUQUEN 

CABECERA DE LA ZONA II 

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

LLEVA SU MENSAJE 

A CINCO PROVINCIAS ARGENTINAS 


RADIO y TELEVISION TRENQUE LAUQUEN s.a.c. 

Avda. García Salinas 1815, Trenque Lauquen. Prov. de Buenos Aires - Tel. 390 
Representantes exclusivos en Buenos Aires: 

CAPUANO TOMEY - OSCAR MARQUEZ Gral. Urquiza 56, 1er. Piso. Oficinas 2. 3 y 4 - Tel. 86-1573 
















¿QUE PASA 
CON GUERRERO 
QUE ESTA 
1ANTRANQULU? 

HUGO GUERRERO MARTINHEITZ, 

DESPUES DE POLEMICAS, JUICIOS Y MULTAS, 
ATRAVIESA UNA ETAPA DE TRANQUILIDAD. 
GOLPEAMOS LA PUERTA DE SU ESTUDIO 

Y NOS SUMERGIMOS EN SU MUNDO. 

UNA OCASION 

PARA OIR SUS OPINIONES Y SUS CRITICAS, 

LO QUE LE GUSTA 

Y LO QUE DEJA DE GUSTARLE 


»■ or razones de higiene mental no 
oigo radio. 

Lo ha dicho casi suavemente, 
entrecerrando un poco los ojos, 
mientras prueba sus nuevos auri¬ 
culares en el estudio mayor de 
radio Belgrano. A su lado, sobre 
un piano piadosamente cubierto 
con una tela, su secretaria des¬ 
pliega el arsenal con que Hugo 
Guerrero Mantinheitz nutre sus cin¬ 
co horas diarias del "Show del mi¬ 
nuto": tres grabadores, dos doce¬ 
nas de libros, lápices, fotos (“para 
inspirarme”), tres teléfonos, cua¬ 
tro micrófonos, tres atriles, revis¬ 
tas, un insecticida en aerosol, dos 
paquetes de cigarrillos, un marti¬ 
llo de madera (“para clavar la sin¬ 
tonía”), y algunas cosas más. 

—No tengo ninguna fórmula má¬ 
gica, ningún misterio, para estar 
durante cinco horas desde hace 
cinco años frente al micrófono. 
Simplemente invierto imaginación. 
Además, hago como las buenas co¬ 
cineras: que el potaje guste, pe¬ 
ro que las especias no se reconoz¬ 
can. 

—¿Esto es la radio de 1972? 

—Has puesto el dedo en la lla¬ 
ga. hermanito. Hoy he venido con 
ganas de hablar contra las cosas 
que me dan bronca. 

—¿Cuáles son esas cosas? 

—La primera vez que algo me 
dio mucha bronca fue cuando en¬ 
cendí una radio y una voz dijo: 
"Señoras y señores, y ahora Virgi¬ 
nia Luque les cantará..juro que 
busqué a mi alrededor para ver a 
quién se dirigía. Eso fue hace más 
o menos diecisiete años. Sigo sin¬ 
tiendo ese mismo tipo de bronca 
porque las cosas no han cambia¬ 
do. La radio para mí es mucho, 
tal vez todo. Por eso, cómo no me 
va a dar bronca si a la mañana, 
por ejemplo, lo único que se oye 
son señores que gritan a revienta 
pulmones, que se desgañítan in¬ 
vitando a levantarse de buen hu¬ 
mor. Por la tarde la cosa cambia, 
parece que la orden es charla, char¬ 
la y charla. A la noche, madre mía, 


piemente porque está oscuro. Y l< 
imaginación, ¿para qué hora de 
día la guardarán? Hasta cuándo, 
señores. Por qué no rompen esos 
moldes. Por qué no se comen un 
huevo frito a las cuatro de la tar 
de, por ejemplo.. . Pero no, segu¬ 
ro que ésos creen que a la única 
hora en que se los puede comer 
es al mediodía... 

Su última frase io ha puesto 
contento. Bueno, al menos eso es 
lo que parece indicar un sonido 
brumoso que sale de su garganta 
y que es lo mas parecido a cómo 
debe graznar un cuervo atorado con 
miga de pan. Sin embargo se re¬ 
pone y sigue. 

—El camelo, hermanito, qué ins¬ 
titución. Yo estoy donde estoy por 
muchas cosas. Porque antes de 
hacer todo esto fui periodista en 
"La Prensa”, de Lima; locutor, ani¬ 
mador de radios en Perú y Uru 
guay, teatrero empedernido, estu¬ 
diante de filosofía, pintor de bro 
cha gorda y tantas otras cosas que 
alimentaron mi forma de ser. Es¬ 
toy acá porque amo lo que hago. 
Pero lo amo en serio, sin poses. 
Estoy acá, también, porque un dia 
me planté y dije voy a hacer un 
programa asi y asao y me dijeron: 
"no dura tres meses, ¿por qué lo 
quieres hacer?" Porque soy un pro¬ 
fesional, contesté. Por todas esas 
cosas y alguna más que a lo me¬ 
jor se me escapa estoy acá. Pero 
todo el mundo no parece enten¬ 
derlo asi. De vez en cuando uno 
se encuentra con tipos jóvenes y 
piensa que podrían andar. Pero se¬ 
guro que se equivocó. El tipo jo¬ 
ven sólo quería llegar a la radio 
para después encaramarse a la te¬ 
levisión y ahí no más empezar a 
ganar guita y a otra cosa. De las 
buenas intenciones y del talento 
inicial, si te he visto no me acuer¬ 
do. Lo que duele es que al ta¬ 
lento no hay que hablarlo, hay que 
demostrarlo. Pero eso no lo dije 
yo, lo dijo un anónimo del siglo 
veinte. Que a lo mejor era taxis¬ 
ta, o profesor de latin, o técnico 
agropecuario, o locutor. A pesar 
de algunos, qué país tenemos... 





—¿Para qué? Si fuera senegalés 
o hindú, o calabrés tendría sen¬ 
tido. Pero yo soy de Lima. Mi tie¬ 
rra es el Perú, pero mi patria es la 
Argentina. Allá por 1920 mi padre 
estuvo por Buenos Aires. Después 
de ese viaje me decía siempre: 
"Cuando vaya a la Argentina va a 
aprender a ser señor"... 

El "Show del minuto" ha re¬ 
gresado a su ritmo habitual. En 
estos dos meses de programa ri¬ 
gurosamente grabado, el descanso 
de su creador se ha hecho sentir. 
El primer "telefonema" es una 
muestra: "Negro, se nota que es¬ 
tás de cuerpo presente, adelante". 

—¿Dónde pasó sus vacaciones? 

—Yo no voy de vacaciones. Yo 
me quedo de vacaciones. Estuve 
en Buenos Aires, en sus colecti¬ 
vos, en sus terrazas, en sus cor¬ 
tadas, en sus museos, en sus ca¬ 
lles. Estuve metido entre la gente. 
Todas las tardes me oia a mi mis¬ 
mo y me encontraba defectos. Una 


vez le contesté demasiado abrup¬ 
tamente a un señor. Me mordí los 
labios. Pero inmediatamente otra 
señora tomó mi defensa. Compren¬ 
dí que no estaba apartado de la 
realidad. Todo se equilibra. 

Ha llegado Carlos Díbos a la 
radio. Es peruano. Está buscando 
a su padre, Luis Dibos Cauvi, que 
tiene 51 años, es alto, canoso y en 
diciembre salió de su tierra y se¬ 
gún las noticias estaría trabajando 
como camionero en Córdoba. Car¬ 
los Dibos, que llegó a estas tierras 
para hallar a su padre, no ha ido 
a la policía, ni a la embajada de 
Perú, ni a ningún otro lado. Ha 
acudido junto al "Peruano Parlan¬ 
chín", un señor que entre aviso, 
disco, poema y diálogo telefónico 
de corte punzante siempre se le 
escapan costados como éste, de 
ternura y comprensión. Ahora Hu¬ 
go Guerrero Martinheilz se apresta 
a leer los primeros capítulos de 
"Moby Dick”, de Melville. 


—Una vez un taxista me dijo: 
"Che, negro, muy bueno lo de ese 
tipo Bradbury que leiste el otro 
día”. Otra mañana un colectivero 
me gritó: “A vos no te trago por¬ 
que jamás pones discos del «Mu¬ 
do»”. . . Esas son las únicas prue¬ 
bas de que la cosa anda. De que 
no es necesario estar siempre dul¬ 
zón, empalagoso, gritón. Tenemos 
uno de los mejores pueblos del 
mundo. Aqui se lee, y en gran for¬ 
ma. Aquí se habla de Bergman, 
pero en serio. Aqui una película 
como "Piel de asno” enriquece a 
una enorme cantidad de personas. 
Entonces, cómo despreciar a toda 
esa gente con programas medio¬ 
cres, con ideas que ni siquiera son 
ideas de muertas que están. El 
otro día pretendí ver “El tesoro de 
la Sierra Madre" en televisión. A 
Humphrey Bogar! lo doblaba un 
mexicano que en Monterrey debe 
tener éxito, pero en la película era 
para decidirme a apagarlo, que fue 


lo que hice. Además, cada cinco 
minutos y medio los avisos "grita¬ 
dos" cortan cualquier clima y es¬ 
tropean la mejor película. ¿Dónde 
está la gente que pueda arrasar 
con toda esta formalidad mal en¬ 
tendida que hay en radio y en te¬ 
levisión? ¿Dónde están los que vie¬ 
nen con locura sana?.. . 

Ahora parece un boxeador. Sin 
el protector bucal que le tape la 
boca. Tirándole trompadas al tiem¬ 
po, apretando un cronómetro en 
su puño. Filmando para una cáma¬ 
ra invisible, actuando para una 
platea que ha desaparecido. 

—¿Ves esos auriculares? Si ha¬ 
bré hecho vender de éstos. Lo mis¬ 
mo que esta calidad de micrófo- 
nbs. Todo el que quería hacer un 
programa como éste se los com¬ 
praba. Pero no hay caso, con imi¬ 
tar la superficie de las cosas no 
hacemos nada. No hay recetas, ya 
lo dije. No se trata de ejercitar 
siempre la chispa o la ternura azu¬ 
carada, hay que ejercitar la huma¬ 
nidad. Hay que ir al teatro, hay 
que ir a ver una buena pelicula, 
hay que visitar una muestra de pin¬ 
tura, hay que informarse, pero en 
serio. Pero no para llenar tanta 
cantidad de minutos, hay que ha¬ 
cerlo porque en este mundo eso 
es algo muy parecido a la vida 
que todos podemos vivir. 

Tiene una frase escrita a má¬ 
quina, con tipos grandes, y pega¬ 
da en uno de sus atriles: "No 
puede ser tan mal tipo el que 
de tarde en tarde polemiza con¬ 
sigo mismo”. 

—Esto es como una declaración 
de amor a si mismo. 

—Algo de eso hay, algo de eso... 
No. A lo mejor me la leo después 
que los telefonemas me "dan" 
demasiado. O cuando estoy triste, 
o cuando estoy confuso, o cuando 
tengo ganas, qué sé yo..., a lo 
mejor es una frase, nada más. Lo 
importante no son las palabras 
sino lo que uno siente. A veces me 
esperan con flores en la puerta. 
Eso no me enorgullece. Me hace 
sentir más responsable, más metido 
en lo que hago. Voy a hacer una 
frase, pero aseguro que es hones¬ 
ta. Que me homenajeen me hace 
sentir proletario de la comunica¬ 
ción, jamás estrella. En mi caso 
eJ_público es todo: la entrega sin 
calculo, la aceptación de las polémi- 
cas cultas tanto como las popula¬ 
res, la creatividad desatada y la 
terrible franqueza de confesar uno 
que está en un mal día, como cual¬ 
quiera, y no tiene ganas de hablar. 
Mi programa tiene silencios, discu¬ 
siones, música. . . Por eso, cuando 
algunos "genios" aseguran que la 
difusión del “Show" es por su 
lenguaje coloquial tengo ganas de 
estrangularlos. Es como si a un 
pintor, ante su obra, simplemente 
le dijeran: sí, es una pintura. 

De vez en cuando se pone los 
anteojos para leer algún aviso. El 
pelo cortado al rape deja entrever 
algunas canas. Hugo Guerrero Mar- 
tinheitz cumplirá en agosto cua¬ 
renta y ocho años. 

—Hace diecisiete años que es¬ 
toy en Buenos Aires, que la he 
desposado con fidelidad, ¡también 
qué ciudad tienen ustedes! En to¬ 
do este tiempo he logrado lo que 
tanta gente conquistó por ser fiel 
a sí mismo: que muchos lo amen 
y otros muchos lo odien..., y bue¬ 
no, uno no es monedita de oro pa¬ 
ra caerle bien a todo el mundo. 

JORGE DE LUJAN GUTIERREZ 
ai rpcto Rnr>Rifti!F7 


la macrobiótica 
le propone vivir mejor. 
Qaiore? 


Oyó hablar de la macrobiótica? 
Es el arte de vivir muchos años 
sintiéndose bien. 

Es también una filosofía que, 
puesta en práctica, devuelve 
el equilibrio al cuerpo y al alma. 

V es una dieta que da salud, 
quita kilos y regala juventud. 

Todo lo que usted necesita 


-.aber sobre la macrobiótica está 
en Para Ti. 

Además, 10 chalecos 
divertidísimos para tejer a mano 
o con máquina. 

Un informe para mayores: 
drogas en la Argentina. 

Y una primicia: se casa otro 
hijo de Lanusse. 



Kevisia 

ParaU 

Consígala! 

De Editorial Atlántida para Usier 










Déjese llevar por el amor. 


Crea en las hermosas promesas. 

Somos un Clan de gente con nombre y apellido. 

Y lo que el Clan le promete: 

Sonrisas cálidas, crédito de un dia para el otro, Nueva York, 

San Francisco, buenas frecuencias de salida, langosta Termidor con vinos 
de las mejores cosechas, organización en tierra y mucho cariño... 
lo cumple cada uno de nosotros. 

Juan el colombiano, Iara la brasileña o cualquiera 
de los del Clan amamos al mundo. 

Déjese llevar por el Clan Braniff! 




LANDRU SIGUE CON EL TEMA. SIGUE HACIENDONOS REIR CON NUESTRAS CREENCIAS Y CON NUESTRAS PROPIAS FRASES. 

LOS MITOS DI LOS ARGENTIIOS 




(TE QUIERO, VICENTE^ 

XT 
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En los años bisiestos la mujer 
puede declararse al hombre. 


• El viento norte pone nervioso. 


• El queso seca. 


• Si al cachorro de perro se le 
da de beber alcohol no crece. 


• Comer higos hace salir boque¬ 
ras. 


• El sueño es alimento. 


• El aire de mar emborracha. 



• No hay que asomarse mucho 
a la ventana, porque la cabeza 
pesa más que el cuerpo. 


• A las personas débiles les sa¬ 
len orzuelos. 


• Los perros presienten la muer¬ 
te del amo. 

• Para cortar la hemorragia na¬ 
sal hay que colocarse una llave 
fría en la nuca. 



• La ceniza de cigarrillo hace 
bien a las alfombras. 


• La arena come el motor del 
auto. 

0 La nafta especial puede secar 
el motor. 

• En los días de humedad las 
paredes sudan. 

• Estar mucho tiempo de pie hace 
venir várices. 

• En el sur del país hay un co¬ 
rredor por donde entran los 
platos voladores. 




• Las arrugas que se forman al 
borde del dedo meñique al ce¬ 
rrar el puño indican los hijos 
que se van a tener. 

• El corazón lleva la cuenta de 
las aspirinas que se toman. 

• Los grandes atletas viven poco 
tiempo. 

• Los mozos tienen callos plan- 
tales. 

• Tragar las semillas de las uvas 
hace venir apendicitis. 

• Para no emborracharse con 
champán hay que sacarle las 
burbujas. 



• Si se le ha clavado una espina 
de pescado en la garganta, 
para que le baje deberá comer 
miga de pan. 


Fl rhirn nup come muchos dlll- 




























PUBLIMEN 


de la colección Los Pumas 



TELA DECATIZADA 
PROCESADA POR 0SC&80& 


C E7 agresivo estilo joven 


Excepcional prenda deportiva 
de vigorosa personalidad. 

En sus dos modelos 
-con cuello camisa o solapa inglesa- 
el Canadiense Los Pumas 
testimonia la inimitable artesanía Oseen: 


Las telas utilizadas en nuestra confección 
son previamente procesadas en esta Decatizac 
Así garantiza Oscense prendas indeformables. 
Y que nunca más encogen. 


LOPEZ VIÑUALES y CIA. I. C. S. A. 
“ La mayor experiencia del país, 













UN VIAJE A TUCUMAN. UNA SOLUCION PARA LOS OBREROS DE LOS RALOS, UN RECIBIMIENTO 
CON PIEDRAS, INDIGNACION Y VIOLENCIA. UN DIA TENSO, PELIGROSO PARA EL MINISTRO 
DE BIENESTAR SOCIAL VARIAS VECES A FUERZA DE GRITOS Y HABILIDAD CONSIGUIO SALIR 
ILESO UN VIAJE DEL QUE SOLO "GENTE” FUE TESTIGO CON SU FOTOGRAFO, ANTONIO 
LEGARRETA, QUE OBTUVO ESTAS EXCLUSIVAS Y DRAMATICAS IMAGENES. 


EL DIA 


EL FIN DE LA JORNADA. 
Manrique vuelve a casa. “Realmente 
me las vi muy fieras. . . La 
cosa estaba muy pesada, la gente no 
quería saber de nada. . . Pero 
cuando encaré de frente todo comenzó 
a cambiar..." Manrique había 
llegado a Tucumén con 39 grados de fiebre. 

Volvía a Buenos Aires después 
del día más agitado de su vida. 


EL MOMENTO CRUCIAL. • 
Piedras listas para ser arrojadas. Caras 
agresivas, gritos. “Mentiroso, falso. . 

“Vine a cumplir"; pero la voz de 
Manrique no se oía. Los cables de los 
micrófonos habían sido cortados. 
"Vi las piedras —comentaría después el 
ministro — y había que ganar la batalla 
sobre el terreno. Me di cuenta que la cosa 
estaba dándose vuelta a favor cuando 
ya no me miraban a los ojos. . . 
Yo los encaré de frente: mírame, 
le grité al de la piedra. . . 
terminé de macanas y escuché. . 

Horas después todo había 
quedado en paz. La gente de Los Ralos 
comenzaría a creer de nuevo. 











amanecer de un 

DIA AGITADO. 

8 de la mañana del lunes 
3 de abril de 1972. 
Rumbo a Tucumán. 

En el avión de 
YPF diálogo con Andrés 
Requena, gerente de 
sucursales del 
Banco Hipotecario, y 
Alberto Rudni, 
coordinador de Prensa 
del Ministerio. Minutos 
después estarían en el 
escenario de la batalla. 


DIALOGO VIOLENTO• 
"Saque, fotógrafo, 
saque, que lo 
matamos. . Manrique 
caminó los 150 
metros más peligrosos de 
su vida. 
“Mentiroso, 
mentiroso... ', gritaban a 
su paso. A uno que 
le agarró la mano para 
atacarlo le gritó: 
“Por qué no se dejan 
de. .. Y empezamos a 
hablar claro. . . 
Prometí hace 30 dias 
soluciones y aquí 
las traigo. . .”. “La cosa 
no es contra usted, 
es contra el gobernador 
Sarroulle. . 


•INGENIO 
LA ESPERANZA. 
“Queremos soluciones y 
no charlas, queremos 
que terminen de 
decirnos mentiras. . .” 
Asi empezó el diálogo, 
en otra de las 
etapas de esa gira. 
Manrique escuchó con 
atención: “Aquí 
había menos 
agresividad. 

Una hora de diálogo y 
estudio de soluciones. 
Todo terminó bien. 


•“HACE TREINTA DIAS 
DIJE QUE VENIA 
CON SOLUCIONES O A 
DAR LA CARA. 

Y AQUI ESTOY". Asi llegó 
a Tucumán Manrique. 

“Vaya a Los Ralos, 
si es macho, 

Manrique. . . Vaya que 
ahí terminan con 
usted. .“Claro que 
voy a Los Ralos, 
y avisen allá que voy. 

Una hora después 
ya estaba en marcha 
hacia el momento crucial 
del viaje. 





— YPtKrflr 

-VJOWOKE. 
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Un policía intentó llegar hasta el improvisado palco (una mesa en Los Ralos). La gente quiso lincharlo. 

Manrique gritó: “No me lo tocan. Y el policía pudo llegar sano y salvo. En la mano 
derecha estaban las soluciones que Manrique llevaba para Los Ralos: una orden de expropiación y la puesta en marcha de 

la fábrica. No había micrófono. A grito puro se hizo escuchar. 





i | 



¿ 

^ ^ i 

¿ató* ¿ * 

■ j 

i: 






















YA TERMINO LO MAS DIFICIL. En el sindicato de Los Ralos finalizó la reunión. 

Ya había soluciones concretas y prácticamente la tensión se trocó en 

aplausos y alegría. Una hora le costó salir. Quizá nunca el ministro haya transpirado tanto en 
su vida. Jamás se la secó. ¿Por qué? “Porque si ellos no se la secan 
tampoco me la seco yo’’. . . 





AQUI LA PAZ. Lules. Lo recibieron con aplausos y lo despidieron con aplausos. 

Fue el final de una ¡ornada caminada por el filo de la navaja. Aquí, en cambio, todo fue 
cordialidad v confianza Todos estaban de acuerdo. 









PARA CREAR CONFIANZA 
HAY QUE TENER CONFIANZA. 
LOS PUBLICITARIOS 
DEMUESTRAN QUE LA TIENEN. 


LOS 
CREATIVOS 
QUIEREN 
QUE CREAMOS. 


Julián Delgado y Borrini propusieron una idea: 
una campaña de publicidad para aumentar el consumo de la confianza 
i en el país. Esta es una campana de la que queremos hacernos eco. 


E n la revista "Mercado” apa¬ 
rece, desde el primer número 
de enero, una campaña de pu¬ 
blicidad en la que intervienen 
.algunas de las rnás importan¬ 
tes agencias nacionales. Tema 
,a proporcionar: el país. Se tra¬ 
ta de una excelente idea. Po¬ 
dríamos agregar que se trata 
de una excelente campaña. Es 
mas. podríamos agregar tam¬ 
bién que es una idea casi de 
interés nacional". 

Por eso nos dirigimos a Ju¬ 
lián Delgado, director de la re¬ 
vista "Mercado", para pedirle 
autorización y publicar algunos 
de los avisos que incluye esta 
campaña. Así fue. más o me¬ 
nos, el diálogo: 

Gente: —. . .y por eso nos 
gustaría publicar algunos de 
los avisos que ustedes ya edi¬ 
taron. 

Delgado: —¡Caramba!. Esto 
es un pedido, un elogio y un 
problema. Todo en uno. Lo del 
elogio se arregla agradeciendo, 
lo del pedido, diciendo que si... 
Pero, ojo al compromiso. Para 
mi es mejorqueesperen, porque 
la campaña todavía no terminó. 
Esto coloca en una situación de 
j desventaja a los avisos que te- 
| nemos en carpeta. .. Ustedes 
comprenden que no les pode- 


Gente: —No, no pedimos 
tanto, sólo queremos elegir en¬ 
tre lo que ya publicaron. 

Delgado: —Sí, pero es me¬ 
jor que esperen. A mediados 
de mayo ya pueden tener todo 
el material en la mano. Es sólo 
un mes. . . Y no tenemos el 
problema de dejar avisos en el 
tintero. . . 

Gente: —Vivimos con apu¬ 
ro, preferimos correr ese ries¬ 
go y no salir tarde. Vamos, 
Delgado, la idea es hacerlo 
ahora. 

Delgado: —Me convencen a 
medias. Yo insistiría. Pero, en 
fin, se hará como ustedes quie¬ 
ren. Pero, por favor, aclaren 
bien que la campaña continúa. 
Eso debe estar bien claro. ¿Nos 
entendemos? 

Gente: —Nos entendemos. Y 
ahora el paso siguiente: ¿nos 
ayuda a elegir? 

Delgado: —¡Ah, no! ¡Eso no 
puedo! Para mí todos los avi¬ 
sos son excelentes. Son ustedes 
los que deciden qué sale y qué 
no sale. Aclaren bien eso: us¬ 
tedes eligen. 

Aclaramos: la campaña no 
concluyó. Nosotros elegimos. 
Hacerlo no fue fácil; quedan 
afuera algunos trabajos valio¬ 
sos que no pedemos incluir por 
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Los creativos de Macdonald 
resumen en un símbolo todas las 
apelaciones de la patria. 



Me Cann Erikson Corp sostiene 
que los 24 millones de dueños del país saben 
arremangarse. Porque lo quieren. 



























Para Río de la Plata Publicidad 
lo importante es saber que sólo nosotros podemos. 

Y que nosotros bastamos. 


Grant Publicidad nos asegura que es posible 
flotar aún en mares muy 
tumultuosos. La Argentina a flote, propone. 


SENSACIONAL i 
. OFERTA! 

Ultima oportunidad! 


! 

Si volviera 
anacer, 
qué país 
elegiría? 

1 
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Si eligió Argentina, juegúese. 
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Los creativos de Hugo Casares explican las ventajas Ortiz Scopessi y Ratto. resumen su mensaje 

y apuntan las criticas. Preguntan: en una frase final: 


























PADOVANI: QIHCN ES Y 
ADONDE QUERE LLEGAR 

CRITICADO CASI DESPIADADAMENTE PASO DE BAILARIN A CANTOR Y ACTOR. 

LE NIEGAN CONDICIONES PERO SU CARRERA SIGUE EN ASCENSO. 

APRETUJONES E HISTERIA EN CADA ACTUACION. 
SU CACHET (Y SU FAMA) ES CADA VEZ MAYOR. 
¿QUE PASA CON EL? ¿ES UN NUEVO FENOMENO SOCIAL? 


























■f engo una hermana, catorce años 
tiene, cada vez que te ve comien¬ 
za a los saffitos. Grita, se desespe¬ 
ra. Yo te pregunto si eso es común, 
si ése es tu público. Si lo ves a 
menudo, si estás acostumbrado. 

—Sí. miré, en cada baile, en ca¬ 
da actuación pasa lo mismo. Son 
siempre pibas que tienen entre los 
doce y los dieciséis años. Y todas 
gritan, hasta lloran. Es un fenóme¬ 
no de histeria colectiva, lo que ha¬ 
ce la primera hacen las demás. No 
sé, pienso que si yo viera a Los 
Beatles no sé qué haría..., tal vez 
gritaría como loco porque me en¬ 
tusiasman mucho. Seria un admi¬ 
rador más. 

Estoy frente a Raúl Padovani, 
Raúl Alberto Padovani, 22 años, 
bailarín y cantor (ahora también 
actor junto a Sandrini). E| piso es 
el N° 16 en la calle Tucumán al 
1400. Por la ventana se ve el 
smog, el peso de la ciudad. Buenos 
Aires comienza a moverse. Son las 
8.30 de la mañana. La cama des¬ 
arreglada, en el placard algunas ca¬ 
misas y un par de vaqueros. En una 
silla, tirado, el traje que usó anoche 
para el estreno de la película en la 
que trabajó. Desde el baño llega el 
ruido: se está aseando. Acá estoy, 
yo quiero saber, conocer, descubrir 
si este pibe que me abrió la puer¬ 
ta entredormido, es el mismo que 
apretujan en la calle, en la entrada 
del cine, en cada baile. Necesito 
enterarme si detrás de su cara de 
muchachito bueno existe un Pado¬ 
vani de carne y hueso que trabaja, 
quiere, sufre... y piensa. Entonces 
lo ataco, sin preámbulos. Sin aviso 
previo. 

—¿Es cierto que a vos te fabri¬ 
caron? ¿Que mediante mecanismos 
de promoción estás arriba de una 
pequeña pirámide, pero que no te- 
nés valores artísticos como para 
sustentarte solo. . .? 

Y me mira, despacio, tranquilo. 
Y me cuenta una lección, una frase 
que se le dice a los chicos cuando 
no saben, con infinita paciencia: 
"Cuando Palito empezó —lo cito 
porque es el ejemplo más claro— 
empezó cantando, después se con¬ 
virtió en un fenómeno social sin 
precedentes que hoy todos recono¬ 
cen. Yo empecé bailando y la gen¬ 
te me reconocía por la calle, me 
saludaba. Después canté y gustó. 
En agosto de 1971 grabamos «Una 
noche excepcional» y comenzó una 
rueda que aún no paró. Bailes, ac¬ 
tuaciones, hasta una película, con 
contrato para firmar otras cuatro 
de aquí a 1974. Eso es todo. Na¬ 
die puede saber si yo no voy a ser 
un fenómeno social. Ni yo lo sé. 
Eso sí: yo no engaño, no soy men¬ 
tiroso- Yo triunfé con lo mío, que es 
bailar y cantar, en ese orden. Asi 
gusté a los pibes, a las chicas. Ten¬ 
go mi mercado. Si alguna vez dejo 
de gustar será por lo mismo. Por 
motivos de gusto popular, no hay 
otra cosa.. 

Y se queda mirándome, siempre 
tranquilo. Le ofrezco un cigarrillo, 
negro, por supuesto; lo agarra y lo 
fuma, tranquilo. Para tirar el humo 
levanta la nariz, como queriendo 
que no se le contamine. Yo tam¬ 
bién lo miro, casi con ojo clinioo. 
No hay arrugas, no hay largas tras¬ 
nochadas (¿todavía?). Empieza a 
contarme, solo, sin esfuerzo de par- 
te mía, su ingreso en "Música en 
Libertad”. . "Entré por dos ami¬ 
gas, Sarita, que estaba en produc¬ 


ción, y Ester Pazos, que también 
baila. Mi entrada se pareció a uno 
de esos avisos de «Joven de buena 
presencia, se necesita». Llegué y 
me quedé. Parece que todo salió 
bien. 

Entonces yo me tiro contra M. 
en L. (para ver con qué me sale). 

—¿No te parece que el espec¬ 
táculo que ofrece M. en L., y en 
general los programas de ese ti¬ 
po, dejan bastante que desear, al 
menos culturalmente? 

Pero está atento, por eso puede 
contestarme así: "Es preferible que 
aprendan a bailar y no los tiros 
de las series, además es sano. Ade¬ 
más el problema de la música, en 
general, es de educación, si cuan¬ 
do chico no te educaron bien cuan¬ 
do grande recibís lo que te dan. 
¿Vos creés que la gente que es¬ 
cucha M. en L querría Bach?..., 
no. Ese es un problema que no es 
mió, que no tengo por qué here¬ 
darlo”. Y se ríe, cuando se ríe es 
más pibe todavía. Yo sigo: ¿qué te 
dio, como aporte, “Música en Li¬ 
bertad”? Entonces se tira con todo, 
de adentro, tal como lo piensa: 
“Mira, cuando uno es chico piensa 
que puede ser cualquier cosa; qué 
sé yo, boxeador, concertista, juga¬ 
dor de fútbol. Después se te van 
cerrando las puertas, sólo te que¬ 
dan abiertas aquellas en las cuales 
demostrás que servís, que caminás. 
Ahora yo estoy metido en esto y 
tengo una sola ambición- Aprender 
a cantar mejor, a bailar mejor, a 
actuar más convincentemente, quie¬ 
ro aprender a conducir programas. 
Si me preguntaras qué quiero ser 
a los treinta años te diría que quie¬ 
ro ser un showman, un tipo com¬ 
pleto”. 

Yo lo miro, éste es Raúl Pado¬ 
vani, una figura en alza, nadie sabe 
hasta cuándo, hasta dónde. El sa¬ 
be. aparenta, al menos, una segu¬ 
ridad total. No te mareaste, Raúl, 
¿qué hacés para seguir?, vos sabés 
que el que se detiene se queda . . 
"Sí, lo sé, por eso estudio, miro, 
escucho. No me planteo que ya sé 
todo, sino que tengo todo para 
aprender- Y no estoy pillado. No 
cambié. Sigo frecuentando mis ami¬ 
gos. Sigo jugando en el mismo 
bovriing cerca de casa. Inclusive los 
otros días viajé en colectivo. La 
gente me miraba, pero yo lo hice 
con gusto. Por otra parte, sigo en 
buenos términos con mi familia, 
con mi hermano mayor, que es me¬ 
cánico, y con el menor, que estu¬ 
dia medicina y es profesor de in¬ 
glés y que es un bocho, un verda¬ 
dero bocho. 

—¿Y con tu madre, cómo van 
las relaciones de madre a hijo fa¬ 
moso? 

—Sin problemas. Mi vieja es re¬ 
piola, en casa se trata cualquier 
tema, además ella es la que me 
lleva las finanzas Yo le doy la pla¬ 
ta y me administra y... 

—¿Cuánto ganás? 

—La mitad de lo que dicen que 
gano. 

No hay nada que hacer, es rá¬ 
pido. Hay gente que habla del mi¬ 
llón al mes, otros dicen que más 
de un millón y medio, pienso que 
aun haciéndole caso a sus decla¬ 
raciones da una buena suma men¬ 
sual, sobre todo si es por cantar 
(un poquito) y menearse (otro po¬ 
quito —pero más grande—). 

—¿Es cierto que no te gusta 
leer, no te gusta progresar? 

—Por mi trabajo ensayo mucho. 


“Bailando gusté, cantando también. 

Yo Íítfgo lo mío y no engaño a nadie. 

Nadie puede saber si yo no voy a ser un fenómeno social. 

Ni yo lo sé.” 

k 




Eso me deja poco tiempo para char¬ 
lar, pasear. Poco tiempo para leer. 
Soy consciente de ese defecto. No 
sé, tendría que leer cositas cortas, 
algunos cuentos que no me aburran 
mucho. 

—¿Pero de verdad te preocupa 
todo eso? 

—Sí, porque la vida no termina 
con las canciones, con eso se ale¬ 
gra a la gente, que está bien, pero 
que no es todo. 

—Mirá, Raúl, si querés no me 
contestés, es decir: antes que una 
respuesta prefabricada más vate 
decime que preferís no contestar. 
Se dice que todos, de una u otra 
forma, hacemos política. ¿Qué opi- 
nás vos de tu país, de la gente, de 
las salidas, de la situación? 

—Hay mucha mentira, mucha. 
Mucho camelo y mucho interés. Son 
pocos los patriotas. En ese sentido 
pienso que mi generación, toda la 



"Palito es un amigo, 

me da sus temas y se los canto porque me gustan". 



gente menor de treinta años, tiene 
el mismo problema. No nos encon¬ 
tramos cómodos en un partido po¬ 
lítico, en un comité. Esas casas y 
esa gente se parecen más a un mu¬ 
seo que a la realidad. Eso es todo 
lo que siento políticamente. No sé 
si pertenece a una ideología: sé que 
estoy diciendo un sentimiento. Sé 
también que esto mismo lo piensan 
muchos pibes como yo. 

Vamos a parar un poco. El repor¬ 
taje sigue más adelante, pero usted, 
como yo cuando hablaba con Raúl, 
tiene que haber ido de sorpresa en 
sorpresa. Este pibe habla bien, ade¬ 
más habla. Juro que no agrego na¬ 
da, que no invento. Este Padovani 
que está delante de mi, de vaque¬ 
ro y zapatillas gastadas, de cami¬ 
sa, despeinado, es tan simple co¬ 
me una o. Es claro. Este Padovani 
que está delante de mí no tiene 
secretos, no tiene poses. No hay 
maquillaje, ni siquiera un cuidado 
desaliño. Nada. Es asi. Con esa 
cara de niño bueno. De santito. 
De buen alumno. Es el mismo que 
en la cocina del departamento 
(cuando entré le eché el ojo) tiene 
la pava y el mate, para amarguear. 
Como yo. como usted. Como cual¬ 
quier hijo de vecino. Un solo Pado¬ 
vani que bosteza, que me confia 
que no tiene novia, que no es de la 
noche, que, bueno, que si, que sa¬ 
le con una piba pero sólo ocasio¬ 
nalmente. Nada fijo. Sól 0 futuro. 
Un futuro que algunos auguran 
grande. Entonces yo me pregunto, 
no sin cierto asombro: ¿de dónde 
viene?, ¿qué hizo Raúl antes de 
mover el esqueleto en M. en L? Me 
lo pregunto y se lo pregunto. Y Pa¬ 
dovani habla, despaciosamente, sin 
ataduras, sin inhibiciones. 

—Soy de Avellaneda. El departa¬ 
mento en el centro es para los fi¬ 
nes de semana que tengo que ac¬ 
tuar y termino tarde. Hice el se¬ 
cundario en el inolvidable Nacional 
Pueyrredón y comencé ingeniería, 
pero largué. La universidad, pase 
a no terminarla, me sirvió de mu- 
cho, me abrió el panorama, me am¬ 
plió los juicios, los criterios. Aho¬ 
ra comprendo aun a los que me ata¬ 
can. Los entiendo. No me molestan. 
Además me sirvió para aprender a 
no guardar rencores. Yo si que apli¬ 
co una vieja frase: vivir y dejar vi¬ 
vir. Por eso me gustaría que triun¬ 
fasen todos los chicos de M. en L., 
todos. Por eso mismo me rio cuan¬ 
do dicen que me manejan. Que lo 
digan. Yo sé que estoy haciendo 
aquello que corresponde. Que todo 
viene de un estudio hecho por la 
gente que me acompaña, de mi 
representante, de la casa grabado¬ 
ra. Que yo participo y doy mi opi¬ 
nión, pero que escucho la que 
emite la gente que sabe, que me 
quiere bien. Mirá, para julio, apro¬ 
ximadamente, sale el primer L.P- 
Contendrá temas míos, de Lalo 
(Lalo Fransen) y de Palito, tam¬ 
bién de algún otro conocido, co¬ 
mo Rimoldi Fraga. Temas que yo 
elegi. Ya ves, eso te demuestra 
que todo sigue el cauce lógico, el 
cauce normal. Vamos a ver, cuan¬ 
do aparezca, con qué «muletilla» se 
me tiran encima. En una de ésas 
es con que desafino, como si can¬ 
tar fuera solamente afinar la gar¬ 
ganta”. 

Sí. Cuando salga el L.P. aparece 
rán con algo. Posiblemente se diga 
que desafinas, más posiblemente ■ 
tengan razón. Eso sí: puede que se 
olviden que es fácil que te convier¬ 
tas en un fenómeno de la década. 
Hay algo, sin embargo, donde no 
van a poder decir que desafinas: 
en la vida. En eso. te lo digo, por 
ahora estás tocando la cuerda que 
hace falta, y bien. 









PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

OBRAS PARA EL PROGRESO Y EL 
BIENESTAR DE LA COMUNIDAD 


CALENDARIO DE LICITACIONES 


ABRIL DE 1972 


PRESUPUESTO 


OBRAS SANITARIAS 

COLECTOR CLOACAL MAXIMO PARA CITY BELL. GONNET Y RIN- 
GUELET, LA PLATA: 


$ 454061550 


HIDRAULICA 

TABLESTACADO DE DEFENSA Y EMBARCADERO PARA UNIDADES 
SANITARIAS EN EL RIO PARANA MINI, PARTIDO DE SAN FER¬ 
NANDO: 


217.198.00 


VIALIDAD 

RECONSTRUCCION Y MEJORAMIENTO PARCIAL RUTA PROVINCIAL 
11, TRAMO GENERAL CONESSA - GENERAL LAVALLE: 

ENSANCHE Y REPAVIMENTACION CON CARPETA ASFALTICA EN 
CALIENTE RUTA PROVINCIAL 11, TRAMO SAN CARLOS - PLAYA 
LOS LOBOS. PARTIDO GENERAL PUEYRREDON: 

MEJORAMIENTO CON SUELO SELECCIONADO RUTA PROVINCIAL 
11, TRAMO GENERAL MADARIAGA - MAR DE AJO: 

MEJORAMIENTO CON SUELO MEJORADO RUTA PROVINCIAL 54, TRA¬ 
MO: RUTA NACIONAL 2-RUTA NACIONAL 215, PARTIDO DE BRAND- 
SEN:' 

CONSTRUCCION DE UN PUENTE SOF.RE CANAL F, CAMINO SEGURO¬ 
LA-SANTO DOMINGO, PARTIDO MAIPU. 

CONSTRUCCION DE UN PUENTE SOBRE ARROYO LAS FLORES EN 
CAMINO GENERAL ALVEAR - MICHIO, PARTIDO GENERAL ALVEAR: 

f 

CONSTRUCCION DE UN PUENTE DE HORMIGON ARMADO SOBRE EL 
ARROYO PERGAMINO, EN LA RUTA NACIONAL 8: 


$ 1.718.599.64 

* 991.040.85 

$ 378.000.00 

$ 210.504.66 

% 217.951.65 

4 258.321.11 

$ 201.044.51 


INVERSION TOTAL PARA EL MES-DE ABRIL 


$ 8.733.275.92 
(m$n. 873.327.592.00) 


SU IMPUESTO CONSTRUYE 

MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS 









NOS AGRADECEN 

Les escribo 
porque hace 
mucho tiempo 
k esperaba una 
1, nota a Poldy 
» Bird y por fin, 
gracias a usté- 
des, tengo la 
alegría de abrir 
la revista y en¬ 
contrar el ros¬ 
tro de ese ser 
humano maravilloso. 

Espero que sea verdad eso de 
que contestan las cartas que les 
escriben;' asi la señora Bird sabe 
que una chica como tantas, de die. 
ciséis años, común, igual a miles, 
la lee y la quiere. Gracias por en¬ 
tregarme a mi el reportaje. Y dos 
veces gracias si publican mi darta. 

Gladys Hebe Coudet 
C.l. 7.370.557 



R.: Fue muy grato leerte. Y esta¬ 
mos seguros que la señora 
Bird agradecerá tanto afecto. 
Muchas veces una tarde de 
melancolía se aplaca porque 
inesperadamente, un descono¬ 
cido nos hace llegar su afec¬ 
to. Si te sirve recordalo tam¬ 
bién para los anónimos perso¬ 
najes que puedas acompañar 
con una simple y buena pala¬ 
bra. 


AMIGOS 

QUE NOS AYUDAN 

Hace cuatro años que mi esposa 
y yo compramos GENTE, semana 
tras semana. La revista es intere- 

I-- 



Para él. ella y 
, chicos también. 

pantalones, camisas, 
i ieans, remeras, pullovers 
camperas, cinturones, 
anorak, ski y todo eso. 

sacho 

sport 

I Av. Santa Fe 1619. 

casi Montevideo, Bs. As. 


sante, con fotografía extraordinaria, 
el contenido movido y actual. Aho¬ 
ra va la crítica: yo tengo 27 años; 
mi señora, que es maestra, 23 
años. Somos, pues, jóvenes. Pero 
no pertenecemos al batallón de los 
jóvenes que gritan por "figuritas". 
No creemos en esos "ídolos de la 
juventud” que sólo lo son porque 
aparecen en algún programa de TV 
y se creen estrellas. Un tipo que 
hace gestos sin sentido no es un 
astro, una chica que presta la ca¬ 
ra, no es una actriz. Me parece 
que se eligen mal los ejemplos. Hay 
ejemplos buenos. Gente que traba¬ 
ja. estudia, construye y no se sien¬ 
ta a esperar que lo descubran pa¬ 
ra "hacerse el ¡dolo". 

Si no publican esta carta, me 
bastaría con que la tengan en cuen¬ 
ta. De todas maneras gracias por 
hacernos pasar un rato agradable 
con cada número. 

Adalberto López 
Ramos Mejia 

TAMBIEN SE VIVE 
DE NOSTALGIAS, 

SI SEÑOR 



He leído la nota publicada en 
asa revista referente a la época del 
30 y me pareció magnifica. Logra¬ 
ron algo bien difícil, un extracto 
de los hechos más destacados de 
esa época que marcó un momento 
muy importante en nuestro queha¬ 
cer nacional. Espero que sigan tra¬ 
yendo nostalgias para alegría de 
muchos de los que leemos semana 
tras semanas esa revista. Los sa¬ 
luda: 

Héctor Franchi 
La Plata 

R.: Habrá más nostalgias. Todo a 
su tiempo. Le prometemos rá¬ 
pido la década que va de 1940 
a 1949. Ya estamos trabajan¬ 
do en eso. 

SIN DEMASIADA 
EXTRANJERIA, 

ASI DICEN 



Les escribo para felicitarlos por 
el material fotográfico del lugar 
donde estuvo preso Sallustro, apa- 


CORREO DE 


recido en el N° 350 de GENTE, ésas 
son fotografías magníficas por lo 
interesante e inéditas. 

He notado en GENTE algo muy 
saludable, el 80% de las notas son 
sobre personajes y problemas ar¬ 
gentinos. Es de destacar que uste¬ 
des no se contagian de “extranje- 
ría”. Esperemos que sigan en esa 
actitud mental. 

Susana Mabel Lara 
58 y 142 La Plata 

R.: Ser argentinos es nuestro mo¬ 
do de ser con todo lo que tie¬ 
ne de virtud y de defecto. No 
lo podemos vivir como un mé¬ 
rito. Simplemente no nos s^le 
otra cosa. Pero si pudiéramos 
elegir, lo eligiríamos. 


EL ARGENTINO 
QUE 

ELOGIA DALI 

No sólo les escribo para felici¬ 
tarlos por el número 350, que me 
parees ha sufrdío un núcleo muy 
positivo sino también para decirles 
gracias, porque al leer la nota titu¬ 
lada "Un argentino elogiado por 
Dalí" sentí una enorme emoción. 
La misma satisfacción que debiera 
sentir todo argentino al ver triunfar 
a nuestra gente en el extranjero. 

Es importante que ustedes nos 
hagan saber esas cosas que nos 
importan a todos y que a lo mejor 
ignoramos. Me gusta que ustedes 
piensen que también las notas po¬ 
sitivas son noticias. Es deprimente 
ver cómo se comercia con el sen- 
sacionalismo y no se dan cuenta 
que así sólo crean amargura y des¬ 
encanto en los lectores. Por eso 
les agradezco desde mis diecisiete 
años porque como futura periodis¬ 
ta creo en la verdad y en la bús¬ 
queda incesante del bien. No tengo 
la pretencíón de que publiquen mi 
carta. Pero tengo la certeza de que 
la va a leer gente amiga. La gente 
de GENTE. 

Adriana Beatriz Anzillotti 
Capital Federal 

R.: ¿Qué es eso de “tener preten¬ 
siones"? Si a veces no publi¬ 
camos algunas cartas es por 
que nosotros no tenemos es¬ 
pacio. Nos encantaría poder 
dialogar con tanta gente linda. 
La gente de GENTE. 



Habiendo hecho una encuesta 
personal entre amigos he llegado a 
la conclusión que la revista tiene 
mas lectoras que lectores. Por lo 
tanto no se justifican tantas fotos 
de mujeres hermosas. Debiera ha¬ 
ber más buenos mozos (como Eze- 
quiel Lanus y Dick Cernadas). Ade¬ 


más los comentarios sobre estos 
ejemplares deben ser escritos por 
mujeres. Los saludo. 

Teresa Uber 

Cabildo 3643 - Capital Federal 


DONDE NOS DAN. 
i T COMO! 



Como popes facedores del ca¬ 
melo y la manijota a la pavada y 
a la irrealidad nacional, me dirijo 
a ustedes porque hoy me siente 
frívolo y pierdo el tiempo que 
me llevará redactar estas lineas 
para proponerles una notita frivo- 
leta, frivoleta. Alguna vez lei que 
uno se busca (fisicámente) al ele¬ 
gir pareja. Muchos casos y algu¬ 
nas notas de GENTE parecen con¬ 
firmarlo. Van ejemplo: Ranni-Da 
Passano (N l 347, pág. 17); Ri- 
moldi Fraga-E. Lanusse (N“ 348. 
pág. 27); Bustos-Cerain (N ; 348, 
pág. 88). Hay otros etcéteras que 
no vale la pena enumerar. Consul¬ 
tar sobre el tema al provecto Pu- 
chón Riviere, extender la noteja 
con preguntas a varios psicos; pe¬ 
queña encuesta entre parejas en 
las que se note esta similitud 
(¿buscada?); determinación de si 
las parejas parecidonas andan 
bien; chiste de Landrú ilustrando 
el tema; obvio, foto ilustrativas; 
investigar si hay otras motivacio¬ 
nes para el caso. Chau. 

Ricardo Sánchez 

PD; Che, digo yo, por qué no se 
mandan una tapa de cover-girl que 
no sea Teté ni Maneca ni Roí. Mi 
na que conozcan como La Galle¬ 
ga, Juana o Pirula. Las hay lindas. 
Muy lindas. Si lo hacen que no 
huela a curiosidad de gente que 
piensa "en barrio norte". Otra, 
controlen el centímetraje por no¬ 
ta que dedican a la propia manija 
(impresión del redactor, pilcha, su¬ 
posiciones, etc.) y recuerden que 
importa más que nada EL ENTRE 
VISTADO. 

R.: Don Ricardo Sánchez, además 
de muy divertida su carta era 
muy larga. Como usted sabe 
no va completa. ¿Nos perdo¬ 
na? Al menos esto podría com¬ 
prenderlo. 

PD: ¿Le gustaría hacer la no¬ 
ta que nos propone? No sé 
si lo considerará un elogio, 
pero el suyo es un ejemplo 
de estilo "Gente”. Gracias. 


NUEVA YORK, 
UN ARGENTINO 


En Buenos Aires o aquí, en Nue¬ 
va York, yo no me privo de "Gen¬ 
te". Qué maravilla cuando en el 
número 342 me encuentro con una 
nota dedicada a los argentinos que 
vivimos aquí. Yo, personalmente 
no figuro. Pero eso no importa. Ic 
que importa es que ustedes sepan 
que a once mil kilómetros de dis- 
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tancia estamos trabajando. Y que 
acá, tan lejos, podemos apreciar 
en toda su magnitud lo que vale 
nuestra patria. Si alguien piensa 
"que ese charlatán venga a Bue¬ 
nos Aires a poner el hombro”, les 
diré: Yo, como muchos de los ar¬ 
gentinos que estamos en Nueva 
York trabajamos para volver. Pa¬ 
ra emprender allá, en la tierra de 
uno un nuevo camino, apoyados 
en lo que hayamos conseguido 
aquí, tan lejos, donde a veces es¬ 
tamos tan solos. 

Gracias poi acompañarme en 
Nueva York. Hasta siempre, con 
más cariño hasta la vuelta. 

Miguel A. González 
Nueva York. EE. UU. 


DROGAS: 

¿COMO 

CURARSE? 

En la nota sobre drogas 
en la Argentina que publi¬ 
camos la semana pasada 
dimos el número de teléfono 
de CEPRETOX (Centro de 
Prevención de Toxicomanía), 
que es donde pueden recu¬ 
rrir los drogadictos para re¬ 
habilitarse. Pero ahora ese 
número se ha cambiado y el 
nuevo es 85-6337. Aprove¬ 
chamos esta rectificación 
para volver a explicar cómo 
funciona CEPRETOX, que 
depende de la cátedra de 
Toxicologia de la Facultad 
de Ciencias Médicas. Basta 
simplemente con llamar por 
teléfono, sin necesidad de 
dar nombre y apellido, para 
recibir toda la información 
y todas las facilidades para 
iniciar un tratamiento de cu¬ 
ración y desintoxicación, ab¬ 
solutamente gratuito. 


AHORA ES 
CON DIÑO 


iMOS 



Es la primera vez que escribo a 
esa revista y espero, sinceramente, 
que sea la última. Mi desacuerdo 
es con Dino Ramos. Sus conoci¬ 
mientos sobre música son realmen¬ 
te sorprendentes, si tenemos en 


fesional" en lo referente a discos. 
Dino Ramos más que músico, es 
un buen comerciante. 

En la nota que ustedes realiza¬ 
ron defiende su negocio atacando 
a la competencia (la mejor defensa 
es el ataque). 

No soy asiduo a café-concert y 
apenas si conozco algunos temas 
de G. F. Pagliaro, a quien por lo 
tanto no puedo juzgar. Pero sí me 
precio de conocer y gustar a los 
ex Almendra, los ex Manal, Vox Dei, 
Lito Nebia y otros cuyos temas nc 
son especialmente de protesta. Son 
bellas letras y bella música. Es mú¬ 
sica verdadera, creada con feeling. 
Quien tenga sensibilidad no podrá 
negarlos. 

Aunque no soy una "fan" total 
de la música progresiva, creo que 


es hora de que nos interese el arte 
del artista y no su casa, su mujer 
o su auto. 

Es hora de que tengamos nues¬ 
tro propio gusto. Y que don Dino 
siga cuidando el negocio, ya se 
sabe que "de lirismo nadie vive". 
O al menos, ya lo sabe Dino Ra¬ 
mos. 

F. L. 

Rafaela, Santa Fe. 

NIMIAS 


ARGENTINA 
DESDE EL AIRE 

Desde hace dos años sigo inin¬ 
terrumpidamente la revista. Es muy 
seria y sus artículos muy responsa¬ 


bles. Pero hay algo que no condii 
con mi forma de pensar, una revi 
ta auténtica, importante, no se d 
biera ilustrar siempre con chicas 
medio desvertir, Les aclaro que si 
joven. Aprecio la calidad de las f 
tografias y la belleza de las niña 
Pero lo acepto en las simples r 
vistas de entretenimiento. 

Otra opinión; sigan ilustrando 
corazón de la revista con ARGEI 
TINA DESDE EL AIRE. Que es i 
trabajo magnifico y aún falta m 
cho por mostrar 

Espero que consideren mi crftii 
lo suficientemente constructiva c 
mo para tenerla en cuenta. Los s 
ludo con la mayor amistad. 

Tomás Deccaro 
Emilia, Santa Fe. 


Quién le dice 

qué este no es el primer libro 
de medicina de su hijo? 



También 

* de regalo una ¿ 
gigantesca 
lámina a todo color 
con los personajes ^ 
?■ favoritos de \ 
n. su hijo. _ j f 


REVISTA 


m 


doctor 


Por ahí descubre que tiene 
a familia, gracias al instructivo 
cuerpo humano para armar, que trae 
BILLIKEN. En él aprenderá su ch ico cómo 
es y cómo funciona. 

Y para colaborar con los maestros: 

La civilización egipcia. El mundo de 
los invertebrados. La corteza 
terrestre. Y un montón de artículos 
más para conocer jugando. 


Entonces, regálele 
a su futuro doctor I 

Revista BILLIKEN. 


Se lo regala BILLIKEN. 


















r /ntATTI ríTTTA gente Excelente GEN .. Buena G .... No vaya 

CINE GUIA GENI. Muy buena GE. . . ¡Hummml .D.os lo ay U d« _J 

T1TUL0 CRITICA Y CONSEJO CALIFICACION 

EL CARNICERO 

Policial. 

Lorca y Royal. 

Prohibida menores 18 años. 
Director. Claude Chabrol. 

Con Stephanie Audran, 

Jean Yanne y otros. 

Color. 

Empieza. Y no pasa nada, nada nada. Y 

sigue y tampoco pasa nada. Pero de pronto 
caen unas gotitas de sangre y... Bueno, a 
partir de ese momento pasa todo. Y la re¬ 
lación entre la maestra solterona y el car¬ 
nicero aue estuvo en la guerra le hace poner 
los pelos de punta y se convierte en una 
joya del suspenso. CONSEJO: Uno de los 
mejores filmes del francés Claude Chabrol. 
Véala esta misma noche aunque se muera 
de miedo. 

Director Chabrol: 'X i „ 

los pelos de punta. 

í£¿M 

HACE TIEMPO. . 
MAÑANA 

Comedia dramática. 
Broadway. 

Prohibida menores 14- años. 
Director. Brian Forbes. 

Con Malcolm McDowell, 
Nanette Newman y otros. 
Color. 

Señoras v señores ¡qué peliculita! El tema 
ya es estrémecedor: joven vital, seguro de 
sí mismo, contemporáneo, deportista, queda 
inválido. Internado en un hogar de lisiados 
conoce el amor; ella también en silla de rue¬ 
das. Justo es reconocer que desde Love 
Story” no se había visto tanto despliegue de 
pañuelos. Pero no hay sensiblería, ni golpes 
bajos. Claro que cuenta con Malcolm McDo¬ 
well (“If") un actor de excepción. CONSEJO: 

GENT -1 M, W LB 

ÉÜ3I 

MI AMIGO LUIS 

Comedia. 

Monumental. 

Apta para todo público. 
Director. Carlos Rinaldi. 

Con Luis Sandrini, 

Angel Magaña, Raúl Padovani 
y otros. 

Color. 

Las Deliculas en las que suele intervenir 

Luis Sandrini son como una cuchara de ma¬ 
dera: simples y elementales, pero funcionan. 
Para contar la historia del bondadoso oficial 
del Ejército que cumple funciones en el Co¬ 
legio Militar, Sandrini se mueve a sus aochas 
con fórmulas que apelan, sin transición, a 
las lágrimas y a las sonrisas. Angel Magaña 
impone oficio, y Raúl Padovani hace su pri¬ 
mer trabaio en cine, lo que se nota. CONSt- 
JO: Si sólo se quiere entretener, vaya. 

Luis Sandrini: 
como siempre, al 
natural. 

LA MAQUINA DEL AMOR 

Comedia. 

Ambassador. Premier. 
Prohibida menores 18 años. 
Director: Jack Haley Jr. 

Con Robert Ryan, 

David Hemmings, 

John Ptiillip Law y otros. 
Color. 

Resulta que hav un periodista de televi¬ 
sión que es bastante pintón. Y algo así co¬ 
mo campeón olímpico y de todos los pesos 
del sexo. Y alcoba mediante sube y sube. 

En el camino auedan toneladas de nimtas 
que han conocido su departamento La no¬ 
vela de Jacquellne Sussan ya trataba el te¬ 
ma desde afuera. La película lo agrava. John 
Phlllip Law es tan expresivo como el obelis¬ 
co. CONSEJO: Vaya sólo si quiere copiar mo- 
delitos.. . 

John Phillip Law: ** 

su deporte favorito. SÁ.. v 

W 

y SE ANUNCIAN ^ 


SIGUEN EN CARTEL 


PARA ESTA SEMANA 


r- 

L. 


Enorme actriz 
Glenda 
Jackson. 
Talento. 


Belleza 
Ctiristie 
mandándole 
carta al amor. 



DOS AMORES EN CONFLICTO. Firme en el 
imérica. Algo excelente. Un tema adulto, 
jna gloria de actuación. Peter Finch. G en- 
la Jackson y el debut del adolescente Mu- 
ray Head. La minuciosidad, la sutileza y las 
xactas descripciones son algunas de las vir- 
i.hpc rie este buen filme. Sacar su entradla. 


EL MENSAJERO DEL AMOR. Esta obrita 
mayor de Joseph Losey no hay que dejarla 
pasar. El espectáculo está en todos sus cos¬ 
tados. Además la belleza de Julie Chnstie 
es una maravilla en sí misma. Para ellas es¬ 
tá este chico Alan Bates, que como si fue¬ 
ra poco es un actor de primera. No espere, 
la dan en el Luxor y el Metropolitan. 


REPOSICIONES 




Antológico 
Mitchum: 
el gran 
maestro de 
escuela rural. 



LA HIJA DE RYAN. ¿Se acuerda de esta 

joyita? La dirigió David Lean y contó con Ro- 
bert Mitchum y John Mills. Si no la vio ésta 
es su oportunidad, no la desperdicie. Se 
encontrará con buen cine. 



¿ME PERMITE, ROCCO PAPALEO?: Con 

Marcello Mastroianni. La dirigió Ettore Seo- 
la. La anticipan como un tema dramático de 
gran valentía. El es un italiano que va a 
Chicago. Esperaremos, esperaremos... 


Diversidisimos 
Harrison y 
Hepburn. 



MY FAIR LADY. Una historia musical que 
se remontó hasta alturas únicas en el cine. 
Vuelva a beber las canciones y el colorido 
de esta película. Vuelva a admirar a Audrey 
Hepburn y al perfecto Rex Harrison. Si an¬ 
tes se le escapó, ahora no se lo permita. 


EL PADRINO. Parece que llega esta obrita 
compulsiva que cuenta vida, pasión y muer¬ 
te de la organización mafiosa y de uno de 
sus dirigentes que va llegando al ocaso. La 
película está basada en la obra de Mano 
Puzzo, una de las obras más leídas de los 
últimos tiempos. Quedamos a la espera. 



















































Sea el conductor de un viaje inédito por el mundo del 
espectáculo, leyendo Revista CANAL TV. Que como siem- 
pre tiene én sus páginas todo lo que usted quiere saber di- 
ciéndolo cada vez mejor, con más fotos a todo color, más 
notas exclusivas, más reportajes. Más en todo. 

Para que usted “maneje” mejor el mundo del espectáculo 
joven. 

Esta semana: ‘ . 

• Momea Mihanovich ha desaparecido y Jorge Marcheti 
sabe dónde está. 

• Cómo va a ser el recital de Sandro. 

• Nene Morales frente a su hija. 

• 20 preguntas a quemagentes a Héctor Coire. 

• El correo de “Yo me quiero casar, y Ud.? y otra pareja 
que se casa. 


No,-deje de intervenir en el Gran Concurso 

JUM-P. 

Revista CANAL TV, como siempre brinda 
lo que todos quieren. 

Y lo dice bien. 

Revista A 

canal’ 

La pantalla del espectáculo joven 
No espere que se agote 

O De editorial flHántkklpara Usted 


Participe de 
un viaje insólito 




































tn Buenos Aires. También lunes 10 de abril, a las 
12.15, tres horas después del crimen de Rosario. 

ASESIIAN 
A SALLUSTRO 

VEINTE DIAS DESPUES DE SU SECUESTRO 
QUEDO DEVELADO EL ANGUSTIOSO 
SUSPENSO QUE ENVOLVIO EL RAPTO 
DEL DOCTOR OBERDAN 
SALLUSTRO. LA NOTICIA DEL ASESINATO 
CONMOVIO A LA OPINION PUBLICA, QUE SIGUIO 
CON INQUIETUD LAS ALTERNATIVAS DEL CASO 



“*"«*** en esta casa de la calle Castañares 5413, fue ase- 
J !!?, L UneS \ a aS 1215 ' el doctor Oberdan Guillermo Sallustro. Se produjo 
el enfrentamiento entre las fuerzas policiales y los extremistas, que al v«rée 
n, r f ad ,? S optaron Por asesinar a su rehén antes de intentar la fuga Tres de los 
b^as¡!eña° S fue^<íetenida' r ^ '° S f ° nd ° S de '* C3Sa y U " a mu/er ' Pintamente 



EL FIN. Este es el instante en que se retira el cadáver del doctor Oberdan Guillermo Sallustro del chalet de la ca‘le Castañares 5413. A las tres y media de 
la tarde del lunes 10 de abril, inicia su viaje en esta ambulancia municipal en medio de la consternación de todos. 
A través de la ventanilla de la cabina se ve la parte superior del cuerpo del director general de la Fiat Concord. Se alcanza a observar también cómo el 

personal sanitario había taponado con telas adhesivas el orificio provocado por el proyectil en la cabeza. 


ULTIMA FOTOGRAFIA DEL DOCTOR OBERDAN SALLUSTRO. El director de Fiat aparece sentado en una cama y fumando en • 
el refugio en el que permaneció cautivo hasta la noche del miércoles 29 de marzo, en Chilavert. La foto —tomada en el lugar por los miembros 
de la organización extremista que lo secuestró— es patética: una imagen, una cara condolida pero serena. También una expresión que 
I demuestra, acaso, la esperanza que lo sostuvo hasta el último momento. Una esperanza que estaba justificada, pero que se frustró por sus captores, 










DEL MARTES 21 Ufc MAKZU 
A LAS 11.20 
AL lO DE ADRIL A LAS 12.30 


Zl DIAS, 


DEL SECUESTRO A LA MUERTE 





G omposición tema el otoño. “Hoy 
es el primer día de otoño", escri¬ 
bían los chicos de 
cer grado, a las 
¿el 21 de marzo. Pero no 
seguir. Nada de día gris ni 
les amarillos y desnudos, 
criben los chicos en las composi¬ 
ciones. El dia era bueno y seco, con 
temperatura muy elevada y vientos 
suaves y variables. El diario lo 
anunciaba. Y agregaba los datos 
del sol y de la luna, 
cuarto creciente. 

En el living, Oberdan Sallustro 
leyó el pronóstico de la temperatu- 
ra (máxima 29. mínima 16) y deci¬ 
dió ponerse un saco liviano. A las 
once de la mañana salió al iardín, 
entró en el garaje, subió al coche 
Fiat 1600 chapa 361499 de la Ca¬ 
pital. Fiat azul oscuro. José Fuen¬ 
tes, uno tíe sus dos choferes, se 
acomodó en el asiento del volante, 
pero Sallustro le dijo que no, que 
tenía ganas de manejar. 

Lo demás fue como si se desga¬ 
rrara de golpe la tela de un cuadro 
prolijo, equilibrado, perfecto. Salió 
de su casa de Casares 2636 (eso es 
en Martínez, seis años llevaba allí), 
dobló por Pasteur hacia la General 
Paz, y la camioneta le cerró el pa¬ 
so apenas a cincuentra* metros de 
la casa. No tuvo tiempo —seguro 
— de leer la chapa (B 118077). 
pero vio que era una Dodge azul 
con techo gris. Clavó los frenos, 
vio tres hombres con armas en la 
mano, y acaso los otros dos co¬ 
ches que también lo encerraban. 
Una orden le sacudió la espina dor¬ 
sal, y después escuchó un balazo. 
Tal vez no se dio cuenta que lo 
empujaron o que trató de resistir, 
pero cuando el trapo negro le tapó 
los ojos ya habia entendido todo. 
Eran las once y diez. La quinta edi¬ 
ción tituló: Fue secuestrado Ober¬ 
dan Sallustro, director general de 
Fiat. 

Los primeros pasos fueror. oscu¬ 
ros, confusos, vacilantes. Una hora 
después del secuestro, cuando el 
despacho vacio tíe Sallustro en Ce- 
rrito y Viamonte no prefiguraba la 
tragedia, apareció la camioneta 
azul y gris, abandonada. La deja¬ 
ron en Corrientes entre Santo Do¬ 
mingo y Garcia Merou, a treinta 
metros de la Panamericana, y cuan, 
do la encontraron, el fuego la ha¬ 
bia consumido. Unos pocos datos 
mejoraron la información de sexta: 
“se quemó al estallar un artefacto 
incendiario colocado por los secues¬ 
tradores Pertenecía a la firma Con- 
ti Hermanos, de Zarate, donde fue 
robada en el mes de diciembre por 
un grupo de hombres con barba". 

Un dia de silencio. Otro día de 
silencio. Y el viernes 24 a las dos 
de la tarde, el comunicado. El prin¬ 
cipio del fin. 

Oberdan Sallustro habia sido 
raptado por el ERP, sigla de Ejér¬ 
cito Revolucionario del Pueblo. 
Oberdan Sallustro había sido acu- 


La señora Ida Sallustro 
en su casa de Martínez vive 
angustiosas horas 
a la espora de que se 
libere 
a su marido. 


Este es el automóvil del doctor Sallustro. en el que viajaba el dia que lo secuestraron. Asi quedó, con ambas 
puertas abiertas y el motor en marcha. Veinte dias después culminaba el drama. 


En esta cama vivió el ejecutivo de Fiat las primeras horas de su cautive¬ 
rio en el sótano de la casa de Chilavert, descubierto por la policía. 


HOMBRE CLAVE: 

Osvaldo Sigtrido 
Debenedetti 

nació el 1* de abril de 1948. 
Vivía en Rosario. 

Detenido en Mataderos. 
Martiniano Leguizamón 444, 
el domingo último. 

Un hombre clave del ERP. 
al que se buscaba 
desde hacia un año. 

Se considera 

la detención más importante, 
y una versión dice 
que su confesión llevó 
a la policía 
a la calle Castañares. 











ESTE ES UN RtLA I (J r KULIJArntlN 1t urtuc- 
NADO SOBRE EL SECUESTRO Y ASESINATO 
DEL DOCTOR OBERDAN SALLUSTRO. DESDE 
EL MOMENTO EN QUE UN COMANDO EXTRE¬ 
MISTA SE APODERO DE EL, LUEGO DE HERIR 
A SU CHOFER, HASTA QUE OTRO LO ULTIMO 
CUANDO FUE DESCUBIERTO POR LA POLICIA. 


*3do. Oberdan Sallustro había sido 
juzgado y condenado por los delin¬ 
cuentes. Oberdan Sallustro seria 
devuelto con vida si el gobierno y 
la empresa Fiat cumplían con las 
exigencias del ERP: mil millones de 
pesos en útiles escolares, libertad y 
traslado a Argelia de cincuenta gue¬ 
rrilleros presos, reincorporación de 
cesantes de SITRAC y SITRAM, in¬ 
demnización al ERP. Si no, Ober¬ 
dan Sallustro seria “ejecutado por 
un pelotón de fusilamiento en el 
lugar de su detención’'. Plazo: 26 
de marzo a las doce del mediodía. 

La respuesta, rápida. El gobier¬ 
no no negocia con delincuentes. 

Dieciséis horas antes del día y la 
hora de la sentencia, Ida Sallustro, 
la mujer, habla por televisión y pi¬ 
de clemencia. Presupone sentimien¬ 
tos, piedad cristiana. No cree que 
el 26 a las doce un hombre o dos 
o tres, en quién sabe qué sótano 
ignorado, apriete el gatillo y mate 
a sangre fría. A esa hora, hombres 
y perros y armas y autos recorren 
el Delta, Campana. Burzaco, la zo 
na norte. También se ha reunido el 
CONASE. También se han suspen¬ 
dido las licencias de ios policías. 
También se ha decidido llevar a los 
extremistas presos a lejanas guarni¬ 
ciones militares. 

Nadie duerme, y la noche se con¬ 
funde con la mañana y con el me¬ 
diodía del plazo. A la una de la 
tarde aparece un cadáver, pero no 
es el cadáver de Oberdan Sallustro. 

Casi de noche, cuando la ciudad 
es un solo nervio martillado mil ve¬ 
ces. el ERP desliza otro comunica¬ 
do. El nuevo plazo es el 27 a la 
medianoche. Lo matarán entonces. 
Sj no se cumplen las condiciones, 
k> matarán entonces. Todo se mul¬ 
tiplica. Los cien o doscientos hom¬ 
bres son quinientos o mil. Caballe¬ 
ría, infantería, comunicaciones, ca¬ 
mineros. Y más perros y más ar¬ 
mas. Y Burzaco o el Delta es tam¬ 
bién La Matanza. Morón, Lanús, 
San Martin, Tigre, Azul, Tandil. Las 
rutas se convierten en intermina¬ 
bles bocinas, en baúles abiertos, en 
documentos iluminados por linter¬ 
nas. en manos abiertas y habilido¬ 
sas que palpan, en ojos que sos¬ 
pechan de todas las caras. 

Después, otro comunicado y 
otro plazo. Será el 29 de marzo a 
la medianoche. Ida Sallustro, la 
mujer, y Bruno y Aldo, los hijos, 
ya son como sombras. Veinticua¬ 
tro horas antes del dia señalado, 
la policía muestra las caras y los 
nombres de cuatro implicados en 
el secuestro: Rosa Clara Cavalli, Joe 
Baxter, Víctor Fernández Palmeiro. 
Fracisco Ventrici. Los helicópteros 
vuelan sobre Bella Vista, sobre San 
Miguel, sobre Tortuguitas. Y otros 
quinientos hombres golpean todas 
las puertas de todas las casas de 
San Andrés, de San Miguel, de Mar¬ 
tínez. Y hay rastrillos en Córdoba 
y en Rosario y en Salta. Y deteni¬ 


dos. Y rumores de que la pena se¬ 
rá conmutada, de que Fiat ha pa¬ 
gado. de que Sallustro estará libre 
en minutos, en horas. 

Pero el 28 a medianoche Ida pide 
clemencia por última vez. 

Veintinueve de marzo, 30 de mar¬ 
zo. Se espera todo menos nada, 
menos el silencio. Se espera un 
hombre vivo o un hombre muerto, 
o unos delincuentes atrapados o 
fugitivos, o cualquier noticia alegre 
o terriíle. Cualquier cosa antes que 
la incertidumbre. El mismo 30. por 
la tarde, aparecen otras caras. Juan 
Manuel Carrizo, Roberto Eduardo 
Coppo, Jorge Benito Urteaga, im¬ 
plicados. 

Llega abril. En Bariíoche. el pre¬ 
sidente dice que la policía pisa los 
talones de los secuestradores. Si¬ 
guen los allanamientos, las batidas, 
los rastrillos, los cerrojos. El dia 2, 
el presidente llega a la Capital y 
llama a los periodistas. La confe¬ 
rencia dura diez minutos,» pero es 
concreta: Oberdan Sallustro estuvo 
cautivo ocho dias en un sótano de 
Reconquista 180, Chllavert. provin¬ 
cia de Buenos Aires. Hay huellas 
papilares, hay material subversivo, 
hay una cama que es igual a la 
cama de la feto, hay una capucha 
con tres agujeros. Cuatro mujeres 
están detenidas. Dos cayeron en 
una casa de la calle Jaramillo 
(4675), en el barrio de Saavedra. 
Las otras en un departamento de 
la calle Brasil, donde había 25 mi¬ 
llones de pesos robados al Banco 
de Desarrollo. 

Los dias siguientes son como 
una avalancha. Aparecen mimeó- 
grafos y pelucas. Y armas. Y los 
nombres y apellidos de catorce se¬ 
cuestradores. Y una paloma mensa¬ 
jera con una frase en clave. 

Cinco de abril, una operación 
cerrojo. Seis de abril, un rumor: 
Sallustro estaría en Italia, la Fiat 
habría pagado, los hijos de Sallus¬ 
tro habrían arrojado el dinero des¬ 
de una avioneta. Siete de abril, otra 
operación cerrojo. Y nada el 8. y si¬ 
lencio el 9. 

A las doce y media del 10, dia 
gris, día exacto para la composición 
sobre el ctofto. un patrullero para 
frente a las paredes blancas y las 
ventanas verdes y el cerco de li¬ 
gustro seco de una casa, en una 
calle de tierra del barrio de Luga¬ 
no. Castañares 5413. Bajan cua¬ 
tro hombres. Cuatro policías de ci¬ 
vil. Quieren comprobar algo, pero 
las balas apuran el final. Diez mi¬ 
nutos, quinientos disparos. A las 
doce cuarenta, tres hombres y una 
mujer, cercados, escapan por el 
confuso fondo. Los tres hombres 
saltan una pared y se pierden en 
el laberinto de calles. La mujer va¬ 
cila, queda rezagada, la detienen. 

Adentro, en una habitación des¬ 
ordenada, encuentran a Oberdan 
Sallustro. Tiene tres balazos a que¬ 
marropa. Está muerto. 


FUERON SECUESTRADOS Y ASESINADOS 


28 de agosto de 1968: el em¬ 
bajador de loa EE.UU. en Gua¬ 
temala, John Gordon, es asesi¬ 
nado por el FAR. 

31 de marzo de 1970: el em¬ 
bajador de Alemania Federal 
en Guatemala, Karl von Spret- 
ti, es secuestrado por un co¬ 
mando. Lo matan el 5 de abril. 

29 de mayo de 1970: secues¬ 
traron al teniente general Pe¬ 
dro Eugenio Aramburu. Su ca¬ 
dáver se descubre el 16 de julio. 
Los Montoneros se dicen auto¬ 
res del crimen. 

31 de julio de 1970: Dan Mi- 
trione, funcionario del F-B.I., es 
secuestrado por los tupamaros. 
El cadáver de Mitrione apare¬ 
ció el 10 de agosto. 


10 de octubre de 1970: Pierre 
Laporte, ministro de Trabajo 
canadiense, es secuestrado en 
Quebec por el Frente de Libe¬ 
ración. El 17 de octubre lo ma¬ 
tan. 

17 de mayo de 1971: Efraím 
Elrom, cónsul general de Israel, 
en Estambul, es secuestrado 
por izquierdistas. Lo matan el 
22 de mayo. 

21 de marzo de 1972: Ober¬ 
dan Sallustro es secuestrado en 
Buenos Aires. Lo matan miem¬ 
bros del ERP el 10 de abril. 

23 de marzo de 1972: tres pe¬ 
ritos británicos son secuestra¬ 
dos. El 26 de marzo la policía 
turca encuentra los cadáveres. 





SECUESTROS 
EN LO QUE 
VA DEL AÑO 

9 de enero, Venezuela: un 
grupo de extremistas secues¬ 
tran a dos guardias nacio¬ 
nales. 

12 de enero, Rosario: un 
grupo extremista del FAR y 
ERP rapta al rotario brasi¬ 
leño Antonio Carlos Duarte 
y lo libera más tarde. 

12 de febrero, Montevideo: 
cuatro tupamaros secuestran 
a Homero Fariña, redactor 
responsable del diario “Ac¬ 
ción”. Recobra la libertad. 

18 de febrero, Santa Fe: 
tratan de raptar al intenden¬ 
te Conrado Puccio. El fun¬ 
cionario dispara sobre los 
extremistas y los obliga a 
huir. Uno de los montoneros 
murió. 

8 de marzo, París: elemen¬ 
tos maoístas privan de la li¬ 
bertad a Robert Negrette, 
alto ejecutivo de la Renault. 
Posteriormente lo liberan. 

17 de marzo, Quilines, 
Buenos Aires: miembros del 
ERP matan a balazos al co¬ 
mandante de gendarmería y 
ex jefe de policía de Tucu- 
mán, Pedro Agarotti. 

17 de marzo. Villa Bailes- 
ter, Buenos Aires: un grupo 
del FIN secuestra al indus¬ 
trial Pedro Domingo Enri¬ 
que Donati. Lo dejan libre 
luego de cobrar 37 millones 
de pesos viejos por su res¬ 
cate. 

18 de marzo, Olivos, Bue¬ 
nos Aires: un comando ex¬ 
tremista intenta secuestrar 
al dirigente conservador y 
fundador de Nueva Fuerza, 
Roberto Uzal. Al resistirse, 
lo asesinan a tiros. 

21 de marzo, Buenos Ai- , 
res: un grupo del ERP se¬ 
cuestra a Oberdan Sallustro, 
director genera) de Fiat 
Concord, y lo mata a bala¬ 
zos e) 10 de abril antes de 
huir. 

27 de marzo, Turquía: 
Gordon Banner, Charles 
Tumer y John Law, técni¬ 
cos británicos, son raptados 
y muertos por militantes ex¬ 
tremistas. 

10 de abril, Rosario: ame¬ 
trallan y matan al general 
de división Juan Carlos Sán¬ 
chez, comandante del II 
Cuerpo de Ejército. El FAR 
y el ERP se atribuyen el 
asesinato. 


DE SALLUSTRO 


JORGE BENITO URTEAGA nació 
en San Nicolás el 28 de marzo de 
1945. Estudió abogacía. Casado 
cen Mana de los Angeles Dábüa. 
Detenido el 23 de marzo de 1971, 
escapó de la prisión tucumana. Hu¬ 
yó de Castañares 5413. 


ROBERTO EDUARDO COPPO nació 
el 25 de mayo de 1945, en Santa 
Fe. Detenido el 27 de marzo de 
1971 en Tucumán. Se evadió tam¬ 
bién de la cárcel de Villa Urquiza. 
Tucumán. Huyó luego también de 
Castañares. 


MARIO RAUL KLACHKO. de 26 
años. Está casado con la brasileña 
Guiomar Schmidtt, de 26 años, que 
fue detenida, pistola en mano y 
tras el tiroteo y asesinato de Sa¬ 
llustro, en Castañares 5413. 











LOS TESTIGOS 



LOS VI POR LA VENTANA. "Yo escuché 
cuando saltaron al techo de mi casa. 
Me asomé por la ventana de la cocina y vi 
a tres muchachones que corrían por 
el jardín a toda velocidad. Sí, eran jóvenes”. 
OSVALDO VAZQUEZ, vive en pasaje de Simone. 




LA MUJER SALIO ARMADA. "Cuando terminó 
el tiroteo, se escucharon más de 
500 disparos, desde mi casa vi cuando 
la chica salió al jardín empuñando 
una pistola. Se entregó sin resistencia”. 
JOSE J. ORTEGA, vive en Castañares 5418. 


SE FUERON 
EN UN JEEP. 
"Yo alcancé 
a verlos de 
espaldas, 
a los tres, 
cuando se subieron 
al jeep. 
Uno de ellos 
llevaba 
una pistola en 
la mano. 
Corrían como 
desaforados”. 

CARLOS J. 
FERNANDEZ, 
vive en 
Larraya y 
Víctor de Simone. 


LA DUEÑA DE CASA. "La alquilaron el 29 
de enero por 40.000 pesos mensuales. 
La pareja me impresionó bien. Educados, 
amables y con cierta cultura. La chica 
era brasileña. El llegaba siempre de noche”. 

ANGELA M. DE GARCIA 



ESTUPOR. Este era el momento en que la opinión pública recibía con 

una sensación de asombro un desenlace que ya no se contaba entre las previsiones. 

El crimen ya se había consumado. Era en el instante en que quedaban desvirtuados 
todos los rumores. Más de quinientas personas se habían agrupado 

alrededor de la manzana, y cuando se retiró la ambulancia se aflojaron —de alguna maner 
los controles policiales y la multitud de curiosos se abalanzó sobre la casa, impulsada 
seguramente por el deseo de observar de cerca el escenario del drama. 














YA HABIA TERMINADO EL TIROTEO. 
En el enfrentamiento entre fuerzas policiales y extremistas 
se habían intercambiado más de quinientos 
disparos. Había más de cien agentes. Pero todo era en 
vano. Los miembros de! comando guerrillero 
e encontraban ya lejos del alcance policial. Sin embargo se 
rodearon varias manzana s y se controló casa por casa. 


VA A SALIR LA AMBULANCIA. Son casi las tres y media de la tarde. 

La tensión es evidente en la multitud y el nerviosismo va en aumento. £ 
primer plano uno de los médicos del hospital Piñero que tuvo 
a su cargo la verificación del cadáver del doctor Oberdan Guillermo Sallustr 
"Si, no hay dudas, es él. Presenta dos disparos en el pecho y 
otro en la cabeza", declaraba luego a los periodistas. 


LA ESCOPETA. "En ese sitio fue 
donde uno de los secuestradores 
arrojó la escopeta. Cuando llegó 
la policía se la entregué", 
dijo a los periodistas Ana María Gobi, 
de 21 años. 


MAS DE QUINIENTOS DISPAROS. En la ventana, en la puerta 
y en las paredes están incrustados los tiros que se intercambiaron duran 
casi media hora. La chapa, abollada. 


"SI, ES SALLUSTRO". Esta médica 
confirmó que el cadáver 
pertenecía al director de Fiat. 
Eran las 13.45 cuando 
afirmó: "Murió hace una hora y 
media aproximadamente". 
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Cuatro policías de civil llegan a la casa en que estaba se¬ 
cuestrado Sallustro. Son las doce del mediodía del día 
lunes 10 de abril. 

Avanzan hacia la puerta de Castañares 5413. Uno de ellos 
verifica la dirección de la finca. Los otros tres quedan 
frente a la casa. 

Desde dentro de la vivienda se dispara contra la comisión 
de la División Prevención del Delito. 

Los policías retroceden hacia el coche. Un oficial cae he¬ 
rido (Minelli). Desde allí repelen el ataque. Se intercam¬ 
bian más de 500 disparos. 


© Llegan refuerzos policiales. Se calcula que hay más de 150 
efectivos. Pasados 20 minutos, ante el silencio ingresan 
en la casa. 

Una mujer joven, rubia, delgada, de unos 22 años, lomas 
Schmidtt, pistola en mano, trata de salir por una de las 
puertas laterales. Es detenida. 

© Mientras tanto, tres de los extremistas huyen por la parte 
trasera de la casa en busca jlel pasaje Víctor de Simone. 

® En este lugar las fuerzas policiales encuentran una pala 
y vario- picos que dejan abandonados los miembros del 
coman'.o guerrillero. 


nrs: 


































Picos nuevos 


fro+m ¡torio 
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En su huida los terroristas usan como escalera una parrilla 
para saltar a la casa lindera, cuyo frente da a Víctor de 
Simone 5412. 


© 


En la esquina del pasaje de Simone y Larraya hay un jeep 
estacionado. Se suben y salen a toda velocidad. Lo hacen 
en dirección opuesta a la Avenida Ricchieri. 


© 


Deambulan por unos instantes por su techo y observan 
el lugar por donde van a huir. 


© 


Al advertir que no hay policías en el pasaje se deslizan 
hacía el jardín de la casa. Saltan desde dos metros. Al 
huir pierden una escopeta. 


© 


Son las 12.35 del día lunes 10 de abril. Los policías en¬ 
cuentran en la casa el cadáver de Sallustro. Está recos¬ 
tado sobre una cama de dos plazas. Tiene dos disparos 
en el pecho y uno en la cabeza. 


© Abren el portón de la finca de Víctor de Simone 
5412 y ganan rápidamente el pasaje. No hay vecinos 


© 


José Vigas, que vive en la finca lindera, Castañares 5405. 
oyó con su esposa, a las 12.15, cuando los extremistas 

oritahan- “Nn riicnarpn tpnpmnc a £aliustrn vivn” 
















































IDA SALLUSTRO Y SUS HIJOS 



EL VALOR DE UNA ESPOSA. La entereza mostrada por Ida Sallustro 
durante el desarrollo de! drama le valió la admiración 
unánime de la opinión pública. El padre Moreno y el padre De Carli la 
ayudan a sobrellevar el Instante tremendo. 



FOTO EXCLUSIVA. Ida Sallustro y sus hijos, Bruno y Aldo, ¡unto al féretro 

que alberga los restos de 
Oberdan Sallustro. Un testimonio único, desgarrador. 












TODO EL DOLOR. Sostenida por el padre Adelino de Carli y un allegado, Ida Sallustro 

arriba al lugar en que serán velados los restos de su esposo. Su rostro refleja inequívocamente 

la tremenda magnitud del drama vivido. 


*LA PENA DE UN HIJO. En la capilla ardiente, Bruno Sallustro trata de entender 
lo incomprensible. A su derecha, su amigo Enrique Borst intenta confortarlo. Otro de los 
rostros íntimos de la atroz tragedia. 



ASI EMPEZO 

UNA SEMANA DE PESADILLA 

TRES MUERTOS. VARIOS HERIDOS, 146 AUTOS INCENDIADOS, 25.000 METROS CUADRADOS DE 
VIDRIOS ROTOS, BARRICADAS, PILLAJE EN LOS COMERCIOS, FRANCOTIRADORES EN LOS BARRIOS 
ESTO FUE MENDOZA ENTRE EL MARTES 4 Y EL VIERNES 7. ESTAS SON LAS IMAGENES. 

POR NUESTROS ENVIADOS ESPECIALES ALFREDO SERRA Y JUAN MANUEL FERNANDEZ. FOTOS: DIARIO “MENDOZA". 



| ESTO OCURRIO FRENTE A Li 


CASA DE GOBIERNO 


¿ESTO ES MENDOZA? La pregunta cabalgó por el país entero. De pronto, una 
de la violencia. El martes 4 al mediodía, ya desatada 


de las provincias más tranquilas y ordenadas del país ingresaba en la crónica 
la batalla, un grupo de manifestantes incendió estos autos en la playa de 
estacionamiento de la Casa de Gobierno. Hubo 146 vehículos quemados. 









VANDALISMO Y SAQUEO. La joyería de San Martín y Necochea es destrozada con palos y 

de joyas y relojes valuados en 20.000.000 de pesos viejos. Ningún comercio 
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ASALTO A UN CARRO NEPTUNO. Ocurrió sobre una de las calle laterales de la Casa de Gobierno, cerca del mediodía del martes 4. 

Un carro Neptuno que avanzaba hacia un grupo de manifestantes que quemaban automóviles fue tomado por asalto. 

Ante la amenaza de incendio, los ocupantes del carro debieron abandonarlo. Una vez desocupado, el mismo grupo se introdujo en el vehículo y le 
prendió fuego. Mientras, la ciudad se convertía en un caos que llegaba incluso a los pacíficos barrios del Gran Mendoza, 
donde estallaban refriegas a cada paso y donde incluso empezaron a actuar francotiradores. 







CONTRA LOS VEHICULOS OFICIALES. La playa de estacionamiento de la Casa 

fue ei escenario de los actos más violentos. Los mismos grupos que saquearon comercios se 

pnraroaron de volcar automóviles v quemarlos, como muestra la roto. 

e" blanco elegido fue principalmente los vehículos de la gobernación. Luego, un centenar de autos 
particulares corrió la misma suerte sin que nadie pudiera impedirlo. 

Recién el sábado Mendoza empezó a curar sus heridas. 


QUEMAR Y QUEMAR Y QUEMAR. Otra fotografía reveladora, también tomada en la playa de 
otras señalan que son miembros de grupos de choque de la misma provincia. 











LA BATALLA. Los instantes más dramáticos se vivieron en los alrededores de la Casa de Gobierno. Aquí un grupo 
disperso se une y ataca a pedradas a la policía, en una acción muchas veces repetida 
y calificada luego como táctica de guerrilla urbana a cargo de agitadores profesionales infiltrados 

en la manifestación de protesta por las tarifas eléctricas. 
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IDENTIFICA 


Lee Bolsillos plaoné 
























SHELTON 

O 


Para entendidos. 


hra entendemos : A mediados del siglo XII, un campamento croañ 
> atacado por tropas francesas. 

' huir, sus soldados apenas tuvieron tiempo para vestirse, anudándose al cuello, L 
nías de sus pañuelos de seda negra. 

s franceses, adoptaron esta forma de usar el pañuelo, hasta convertirla en una mo, 

iversal. . 

ú nació la “cravate”, palabra que en francés significa “croata”; y cuya derivació 

castellano fue corbata. 











